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TÍTULO IV.

DEL U UFRUCTO •

.O_",er idumbTe personsle : sus cla e : circunstancia en
que e diferencian de la prediale.- .. Definieion y natu­
rele:e del u ufruoto.-3.o Cómo se constituye el u ufructo,
-4.0 Derecho del usutructuerio.s-ts? Obligaciones del usu­
fructuario. - .0 Iodo de extirujuirse el USUf1"UctO.- o

-aturale:a e pecial del llamado cuasi-u ufructo.

(t) D.• JI.t.~;id•• 2t·ViII 3.
20, t. j te.

y 3íj • X.X, 39. ". _ III,3, ; LIn,
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U uf ucto , es divi ible, p idi ndo adquirirse - perder e por
parte.

o
OEFl.-ICIOl y x TUR. LEZ DEL U UFRCCTO .

. inicial. L u fruetu e t ju alieni rebu utendi fruendi,
salva rerum ubstantia. E t enim ju in eorpore : quo ubl to
et ip um toIli neee e e t.

En este párrafo e han unido do framnentos que figuran
po eparado en el Dice to (1) y ca responden á diferentes
juri con ultos : la defini ion e de Paulo ; el re to, que fizura
como ju tificacion d la mi m ~ pe tenece Cel so , quien no
abemo. con qué motivo 10 e e ibiria, De ui re ulta que la

definicion e clara, pe o el razón miento in portuno: 10
e ami arémos por e ado.

Define el u ufructo [u» , porque le con idera re pecto de
la per ona en cuyo f: vor con tituye, pue re pecto al pro-
pi ario e una di minucian de u de echo un O' avámen.

Alienis reb s ; por e el u ufru to amo toda ervidum­
bre ha de recaer sobr una cosa ajena: Uti frui ju« sibi esse,
decía Ulpiano, solus potes! Í1 tendere quí ¡¿abet usufructu.m :
dominus autem. fundí nonpotes¿ ; quia qui ¡¿abet p oprietatem,
utendi fruendi [us separatum non, ¡¿abet; nec enim pote t ei
suus fundu» seroire (2) ....Toe, pue ,u"ufructo el derecho que
tienen de hacer uvo Ion fruto el dueño obre lo que le per­
tenece' el marido ob e la do e; el heredero fiduciario obre
lo biene ue ha de re ti uir ; y el enfi eu obre la finca que
le ha ido cedida (3J •

Utendi fruendi : tales on la facultade que el propietario
sesrreza de u dominio para con ituir u fructo en favor de
un extraño, la de u ar.y di frutar con la ex n ion que luézo
verémos: el dominio a i de membrado e llama nuda pro­
prietas; la ca a ravad ,res fruct aria' y el individuo á
quien. e ha concedí o el u o el ruto, 11' ctuarius , fr ­
ctuari s, De e ta do facultade, la utendi no comprende la
f'l"Ueluli: p ro í é a la utcndi en cuanto e nece aria par

u ejercicio; por con ec enci e entienden conf rida am-
b ~ bien eh.. le o el uf!' cto , bien im lem n e 1
fr to; ero' nulo elle do en que e pretenda to 1-

(1) Do, °11,1, 1 Y 2.
(2) D., VII, 6, 5. pr.
() Denominar frnc o c'1,ufJl el

mal l q '¡ t 1 . br co a" > ,.

D r el ri ad , in reduce la conf o.

ODa • y ror­
pro sorcio-

24
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mente el u o del fruto' y i' uno e le deja el uso y á otro
el fruto de una mi ma ca sa , los dos tendrán la utendi , y al
secuudo can sponderá e clusivamente la fruenili (1).

Saloa 'J' rúm. suostantia. Como al usufructuario no e le
da parte alguna en la facultad de disponer, es natural que
ca 'ezca de atribuciones P' ra destruir 6 trasformar la cosa;
debe, por el coutr rio mantenerla en el e tado mismo que
1 r ibi6.

El fr mento d Celo copiado en eguida 1 tiene una
con' ruccion gramatical qu no guarda con onancía con la
definicion . Para restablecer el entido, propouen alguno que

e entienda la fra e anterior salva reruon. substantia como i
quisie a decir mientras dure la sus ncia ; pero extinguién­
do e el usufructo por muchas csu a que verémo , aunque
. ub ista l ' ca . , re ulta que la innov cion, á trueque de co­
rresrir un defecto gramatic 1, oca ionariu un error jurídico.
1-::> par ce má encillo . reconocer que el fr srmento e halla
fu~r' de u lug r y ería escrito para probar alguna otra doc-

rma .
'FRUCTO.

eparationem recipit, idque

tituirse en última vo-

1 D. '11,1, 2, pr.; i . 6,1. 1; iJ.. 14.
_ D., '11. 1.5; i . ,1; . y. 2, 1,

J D., YIl 9, 10,

/
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luntad; pero e te medio e más comunmente u arlo para e ­
tablece las personale , por una razón bien sencilla. Las pre­
diale tienen por objeto las necesidades de lo fundos; y tan
luezo como éstas e ienten, procura el dueño adquirir la
oportuna ervidumbre por cualquiera de los medio que pro­
ducen inmediato resultado: los servicio que proporcionan
las personales aumentan, viceversa, el biene tar del indivi­
duo, y on por consecuencia un manera de recompen ar er­
vicios Ó de prestar recur os á per onas que el te ador quiere
favorecer. Así se explica por qué Justiniano invierte aquí el
órden de preferencia que guardó en elLo del título ante­
rior; y por qué el Dige to con gra todo un título á la er­
vidumbres personale ue se dejan por legado ó fide ícomi o,
cuya doctrina expondrémo oportunamente (1).

Ciñéndonos ahora al te to, debernos observar que u~ tres
combinaciones ó forma de legar el usufructo no son un vano
juego de palabra ; porqne i á no e le deja el usufructo y
á otro la propiedad de la misma cosa sin añadir deducto usu-
fructu , lo do tendrían participación en lo frutos (2) .

(B) El conoenio,
El u ufructo era cosa nec mancipi : para con tituirle el

dueño por via de translatio necesitab emplea la in jure
cessio si trataba de concederle obre predios itálico ó obre
mueble aunque e halla en en provincia : p ra constituirle
por ia d deductio , cabía u ar de 1 mancipatio , porque no
~e mancipaba el u ufructo , . ino la ca a de cu a propiedad
se detraía: en cualquier otro ca o, n ce itaba rect rrir e á lo
pacto - e tipulaciones , por idéntico mo ivos que hemos
dicho al tratar de las ervidumbre prediales (pág. 355, (;~).

Tambien, como é tas fué más tarde proteo ido por el Pretor,
aunque no e hubiera con tituido segun el derecho e trie­
to (4) ; Y por fin, se reconoció medio legal todo convenio
válido .

(C) La prescripcion,
Alzuno escritore niegan que la prescripcion a medio

de con stituir el ufructo. Verda e ue en cierto fr zmento
del Disreoto consicua e doctrina (5) ; P ro lo mi mo
leemo , egun hemo vi to , re spec o á 1 dema ervid m-

(t) D., xxxm , 2.
(2) D., xxxur, 2, ro,
(3) GAYO, II, 30 33.
(4) D., vt, 2. ti, 1; VII, t, 25, íi id. 4, t, pr.; i , 9, 9, t; XXXIII

2, 29.
(5) D., XLI, 3, 4, ~ 5.
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bre miéntr e conservó en ob ervancia la ley Scribonia.
(pág. ~i5 ). E lo cierto q e Ju tiniano en el título de pre ­
cr ipcio« in erta la ley que había publicado, re olviendo las
dud acere de cómo debí entenderse la presencia y au en­
cía para el efecto de pre cribir; y e ta ley termin dicien ­
do : Eodem obseroando , et si res non soli sint, sed íncorpora­
le , quae in jure consistunt , »elati us ifructus et caeterae
seroiuües (1) . _TO vemo ,pue , motivo ba tante para upo­
ner que e a con titucion se refiera á la pérdida de la servi­
dumbre por el no uso. De de luego , ellegi lador 1 colocó
entre uno de los modos de adquirir, in que en ella mencio ­
ne para nada el no uso, ni de ella haga mencion en las que
ratan del no u o. AJemá , ancionada la prescripcion como

medio de adquirir la propiedad y su fraccione ,la ervi­
dumbre , no hay razon decisiva para excluir al u ufructo,
cuando lo te tos no dan testimonio de la proteccion que le
di pen ó el Pretor, otorrrando las acciones oportuna al que
le po seia. E finalmente bien e. traño q e cuando por muchos
se cita la referid ley en apoyo de que las dema ervidum­
bres e adquieren por prescripcion , manifie ten recelo en
comprender al u ufructo, iendo la única ervidumbre que
expre a nominalmente.

D, La ley .
Por ministerio de la ley e cons ituye el u sufructo p ra

ario e o que en su respectivos Iuz res examin rérnos :
favor del padre de famili "obre el peculio de u de cen­

diente ~ ~ y á f VOl' de un conyuge , di uelto el matrimonio,
obre biene del que fné u consorte (:l).

(E) La adj dicacion,
En los juicio de particion de una herencia ó cose comun,

podía el juez dar á uno de 10 interesados la propiedad y á
otro el u ufruc o de un mi mo objeto (3J.

1) . 0 DERECHOS DEL USl.JFRUCTUARIO.

Lo principios generales que rigen obre est punto on:
1.o El ~ ufructuario puede u r y di fru t r de la cosa y

u accesorio de la manera m.' lata, 'in e ñi se á lo que
person 1m nte ne e ite . á 1 vez que el propietario n da pue­
de . ce que meno cabe el derecho de aquél, y debe pre t r
10 indispensable para su ejercicio.

11) c. n, 33, u.
(2) C. V, 9. 3, ~ 1; id. 17.11, 1 y:? - . )v, xxrr, ex 'H, etc.
(3) D., vnr, i. ó, t.
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2. o El u ufructuario puede hacer mejor la condicion de

la propiedad, pero nó empeorarla.
3. o Todo e to puede hacerlo el u ufructuario sin cambia

el de" ino ni sustanci del objeto, aunque ea aumentando
su valor; porque debe re tituirle en la misma forma que
1 recibió (1).

En el Digesto hallamos multitud de frasrmentos cuyo ob­
jeto e aplicar estos principios á las diver a cosa que pue­
den r ro teria del u ufructo. Indicaremos lo a o más
frecuen tes y expondrémas cómo el u ufructuario hace uyos
lo fruto seg n u cla e.

Fincas rústicas. El u u ructuario puede ejercer u dere­
cho sobre la finca que e le ha concedido y obre lo au ­
mento que ésta reciba por aluoion ; mas ó por la forma­
cion de una isla, pues viene á formar un o o eparado;
nam. ubi latet incrementum , et ueufructu« augetltr: ubi au­
tem apparet separatum , fruct ario non accedit , dice Ul­
piano (2).

Cuando la finca comprenda arbolado, el derecho del u u­
fructuario e regula por el destino que aquél tuviera. i se
trata de un plantel, puede di poner de los árbol e , pero re­
novándole, quasi in trusnentum. aqri , para devolverlo al
dueño, concluido el u ufructo. i de un monte tallar, silva
caedua , puede cortar y vender in de eriorarlo, aunque el
dueño no tuvie e costumbre de vender. i de un monte no ta­
llar, puede tomo r lo nece rio para el fundo, pero nó cortar
los árboles (3) . on del u ufructua io lo . rbole muert , con
la obligacion de reponerlo (4) : los arrancados por el viento
pertenecen al dueño, v el usufructuario no tiene oblizacion
de renovarlos (5J : pero i el objeto principal del usufruc o
fuese In bosque , podrá cortar y ven er en todo ca o (6) .

i en el fundo hubiera minas ó cantera" en e. plotacion,
podrá continuarla el usuf actuario , y bu cal' v abrir otra
nuevas ( ') cuando no perjudique á la agricultura ó hayan de
rendir producto superiores (8).

(1) Inst , 11.5, § t; D., VII. 1,7, pr . . 1; 9. pr., 1 y al fin; rs, 2; 1.3,
rs , o 6; 27 , 1; id. 6, f.

(2) D., VII, 1, 9, • 4.
{31 D., VII, 1. 9, 6: 7; id., íd ., 10 Y 11.
(41 D., VII, 1, 1 .
(5) D., YII 1,19. 1; id . id., 59, pro
(6) D., VII, • 2~, pro
(71 D., vn, 1,9, 2 y 3.
( ) D., vn. 1,13, 5.
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Le es permitido utilizar el pro ucto de la abejas (1), la

caza y pe~ca ; y áun Jos vivare. que exí tan, reponiendo lo
ani le que aproveche (2).

Le e . p ohibido h cer ca a algu a que ransforme la
propie en u manera de ser: no po rá , ezun esto, de ­
truir la casa de campo, ni edificarla de nuevo á no ser in­
di pensable pa a el cultivo, ni convertir en productiva una
finca de recreo 3).

Edificios. Tiene derecho de repararlos y hacer en ellos
ob d comodidad ú ornato; v, gr., darle luce , decorar­
les, etc. : pero nó de variar la construcción del edificio ni
la di tribucion de 1 estancias (4) aunque ea para mejorar­
lo (:l) ' porque, como dice ~eracio , aliud e t tueri quod ac­
cepis et , an noousn. f'acere (6). Ultimamente, no puede ni
áun rminar u con truccion , por má que in ello no sea
po ible di frute 1'10 (7).

Esclavos. El u 'uf ucto sobre un e clavo da derecho á
todo lo que provenga de u trabajo ó de lo bienes que el
ti ufructuario le haya confiado; pero nó á lo que adquiera
de cualquier otro modo; v. 0"1'., por leo-a o ó donacion (.) .

Ganados. on del u fructuario las cria, y puede
aprove har e de la leche y lana; ma con la oblisracion
de repon~r la cabez que mueren con 1 que nazcan ( ) ,
y de de e te momento entran en el dominio del propieta­
rio (10).

Vestidos. Puede servir e de ellos sin alquilarlo ; quia
oir oo us , ita 1WJ¿ eteretu», "i fueran trajes que irviesen
únicamente para la escena ú otro uso semejante puede al­
quilarlo ,aunque u dueño tuviera sólo la ca tumbre de pre -
. 1'10 (11). Por lo demás, cumple con devolverlos tal como se

ene entren al concluir el usufructo, si eam sine dolo malo
adtritam reddiderit (12).

Todo lo derecho referidos puede ejercitarlos el u fruc -

(1) D., 11, t, 9, L
() D., VIr,1, 9, ~ 5; id. íd., 62.
(3) n., VII, 1, 13, 4 Y 6.
(4) U., vn, t, 7, s, id. íd., 13, 7
(5) D., 'II, t, Y 1 •
(6, D., VII. 1, 4.
(7) D., -n, 1, 61 .
() G.-\YO, 11, 9f,-In t. rr, 9, . -D., .'U, i, ro, § 3.
(9) Inst, I1, 1, 37 Y 3 . -D., Vil, 1, 6, 1, Y 2; X. 11, t, 2 , pro

(iO) D., VII, 1, 69 Y 70.
(ti) D., Vil, i, 15, 4 Y 5.
(12) D., VII, 9, 9, 3.
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tuario por i mi mo ú oto e ar á otro "U eje icio por ce "ion ,
arrien o J ven , 6 P ec rio (1).

Bien utili la ca a el mi mo ufructu rio, bien n te -
cero, no harán suyos lo" f uto nat rale miéntr: no hayan
sido pe ibid • como ya abemo (pág. 329). Ahor debemos
oh el' al' que tienen del' cho d percibí no olamente lo fru ­
to que nazcan en lo suce ivo, inotambien los que "e encuen­
tren pendientes al con tituir e el usufructo, por má que e'­
tuvieren a maduro (2). Vicever a, todo los que se hallen
pendiente" cuando termine el u uf ucto, on del propiet ­
rio (3). Como estas disposiciones pudieran oca sionar el que e
recolectaran Ios fruto in e... perar á que madurasen , Javole ­
no da la iguiente regla tan encilla como equita iva: I'~

fructu id esse intelligit1tr, quod. ad usem hominis ind. ctum
est ; neque eni maturitas naturalis hic spectanda est , sed id
tempus , qlto magis colono dominone eum fructum tollere expe­
dit ; itaque cicm olea immatura plus ñabeat reditus , quam si
matura legat2tr, non potest »ideri . si immatura lecta est , in:
fructu non esse (4). En el mi mo sentid e expre' Paulo
re pecto otro fru to ("- ).

Rel: tiv mente á lo fruto" cioiles , el prin ipio es q e 610
pertenece al usu neto q iéllo que habría lucrado 1 u u­
fructuario i pe o ialm nt ha iera u do 1 ca . Por con ­
siguiente, al e. tin uirse el isufruc o e divide el pre io de
los a i o que ten a pendien es el u ruc u. rio, entre
éste 6 su' here ero' y el dueño á propo cion de lo que h ya
durado el usufructo , aunque e hubiesen hech por una
suma alzada (6) . Ma cuando e rata de arriendo de e m­
po", no hay prorateo: i el usufructo e extingue ánte qu
el colono perciba lo fruto ,todo el precio del arríe do e" del
propietario; si despue .' todo él corre ponde al usufructuario
6 á us heredero ,por m' que no hubiera ¡venci o el pl zo
en que debía pag e : la rezon es porque otro tanto hubie e
sucedido en el caso de haber cultiva o el u sufruetuario por
si mi mo (7). Lo arriendos verificados ánt s d con ituir e
el usufructo, s610 debe respetarlos el u ufructu io cuando i
ello e haya obligado expresamente I ).

(1) Inst, tt, 5. !:: 1. -0., VII, 1,12, 2; id. id., 67.
(2) D., VII, 1, n, pr-.
(3) D., VI . L 7 ; Vil, 4, 13; x X. 1II. 1,
(4) D., XXXIII, 2, 42.
(:l) D., Vil, 1, 4 ,§ L
() D., Vil, i. 25. ~ 2' id. u., 26.
(1) n., VII, 1,58, pro
(.) D., vu, i. 59, 1.
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2. a Respecto al so, deberá ce irse al destino que las co
sas tuvieran (1). .

3. a La conservación del objeto exige que el u ufructuario
haga las reparaciones oportunas y procure evitar la pérdida
de los derechos del dueño.

Las reparacione que tiene oblicacion y derecho de hacer
el u ufructuario on la obras menare, quéllas en o objeto
es mantener la finca en buen esta o, modica refectio (2 . ~ i
por encontrarse au ente el u uf!" e uario, 1 ca t a a el due­
ño, debe ser éste reintegrado (3). El usufructuario se eximi­
rá de reparar la finca dimi iendo el usufructo, renunci que
puede verificar áun despue de ser demandado judicialmente
p r la reparación (4) ; mas u renuncia no le eximir: de re­
parar lo que se haya de truido por u falta de cuida o (5). Lo
reparo mayore , efecto del tiempo 6 de un ca o for uito, on
de cuenta del dueño ; pero in que el u ufri e uario pueda
exigir que los realice, si bien se utilizará de ello en el caso
de hacerlo (6) .

P ra evitar que el dueño pierda u derecho , debe e
usufructuario impedir, en cuanto esté de II parte, que los
prescriba un tercero (7) : será por consecuencia re~pon able
si e perdiesen la ervidumbre por no u arla ( t :

4.- Debe portar tod ~ la cargas qu p en obre la
cosa ; v gr., tributos , alimen os (9} inclu as la que e im ­
pongan d pue d con stituido el u ufructo (10) . á 1l0p abar­
se que otra fué la voluntad del con ituyen e (11).

(C) Üonciuido el usufructo,
Debe re tituir al due ño la co a, no dete iora por su

culpa, quod in.de eetaoit ; pue no e re~p n ble de lo d ­
terioros que haya sufrido in culpa del usufruc u río (12).

• o ODOS DE EXTL-GUIRSE EL ·SUFRUCTO •

. 3. F'iuitur autem u usfructu morte Iructuarií . ct duabu ca ­
pitis dcminutionibus, m áxima et media, ct non utendo per mo-

(1) D. VII, t, ra. .
(2) u.. VII, 1, r, ! Y 3. -C. 111,3 , 7.
(3) D., VII, t .... ,pr.
(4) 1..1•• VII, t. 4 Y 64.
(51 D., VII, t. o:;, pro
(6) D.. vn, t, t ; 2; id. id., as,
(7) D., VII, ,t, t,
(.) 1..1 •• VII, t, rs, 7.
(9) D. VII, t, 7, 2; id., id., 27, ~ 3.

(tO) D., ,",'.'IIJ. 2,2 •
(11) D., VII, i. 52.
(12) D.,YIl. 9,i,pr.y§7¡id.l.,9, 3.

~ Q, -. -
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dum et tcmpu uae omnia tra atuit co 'tu '0. Item finitur
U U fructu 1 i domino proprietatis ab u ufructuario ce atur (nam
extraneo ce ndo nihil a it) j v ex con rario i fructuarius
proprietatem rei ac ui ierit qu e res consolidatio appellatur.
Eo amplius constat 1 í aedes incendio con umptae fuerint, "el
etiam terrae motu, aut vitio uo corruerint, extínzuí usufruc­
tum, ct ne areae quí cm u ufruct m de eri.

O!. Oum a ítem finitus fueri u ufructu 1 revertitur scilicet
proprietatem, et e - eo tempore nudae proprietatís dominus

incipit plen h re in re pot tatern.

(1) D., VII, f, -7; id. ~,3, _; id. 4 u: 25.
(2) D., VII, 4, 3. 3' XL ', t, 3 , ' 10. -c. m, 33, 3, P .-P r nó por la pi

pro ie ario. C. 111, 33, 3, t.
(3) C. m, 33, 1 .
(4) V., VII. .~, pr.; ,'LV, 1.3, 12.
(5) C. 111, 33, 14.
(6) C. I1I, 33,17.
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est (1) qui finis »itae lo gi sim s esset (2) , ó ántes de e te
plazo i la ciuda e de truid (3.

(B) Oapitisdimi ucion,
Antiguamente e e. ti O'uí

las cla es de capitisdiminucio .
que producía la arrozacion Q 1 eo entio i
dice; La ca as incorporále y corporale qu le pertenezcan
patri adoptioo coemptionatorite adqwirentu«, eeceptis iis,
quae per capitis deminutione pereen: ; quales su t susjru­
ctus , etc. (4). Cuando e escribieron 1 In tituciones , ya no
existía la in ma1tum connentio , ni la arrogacion privaba de
su de echos al arrogado (pág. 117); Y n u con ecuencia
solamente ponen fin al u sufructo la capiti diminucion máxi
ma y la media (5).

La capitisdiminuciou ó emancipacion del hijo, a i como
la venta ó manumi ion del esclavo, por medio de lo cuales
adquirió el jefe de la f: milia un u ufructo, no le extinguen.
Si el padre ufriera la capiti diminucion, le retendría el
hijo (6).

(C) o 'Uso.
Equiparado el u ufructo á 1 servidumbre" prediale en

cu oto no puede ejerce e ino por acto que practiq e 1
u u ruc uario , e extinzruia por e impl no 1t o durante el
plazo lezal in nece idad de prescripcio» exti ntioa 7 ..Au­
te de J u~ iniano el plazo el' de do año cuando el usu­
fructo rec ia o re ca ,., inrnuebles , y de un a ño cuando o­
bre ca ' m ebles , ). J tiniano le prolongó h sta diez año
entre pre ente y veinte entre a 'ente (9) en lo términos
que hemos referido tratar de la ervi umbres prediale
[pág. 364).

Lo mismo que é tas, e con erva u ándole otro en nu stro
nombre (10): con la circun: t ncia de que le con. ervamos
cuando le vendemo , aun ue deje e u arle el comprador,
porque gozamos del precio que eq uivale al u o de la ca a '11):

(1) D., VII. l, 5 .
(2. D., X •o'm, 2, .
(~i) Do, YII • .e, 21,
(4) GAYO,111, 3o-P ULa.IlI, 6. _ J 21).-D.• VII. , t.
(5) Inst: I1I, 10, o l.-c. lll, 33, 16. ' 2.
(6) C. III. 33, 17.
(7) Do, YII. 6. 3.
() PAULO. I1I, 6, 30.
(9) C. 111,33, 16; id. 3.(, 13

(101 D., VII. 1, 12 2; i . 4, 2_.
(11) D., VII, 1, 12, . 2; id. id., 3 Y 39.
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pero n6 i le don amo y no le u a el donatario (1).

Las Instituciones expresan q e se perderá igualmente no
usándole per 'l11,Odum et tempus, De m y divers manera se
in erp e TI etapa abra que ra no otros tienen el sentido
na ural. El u ructo como divi ible que es, puede conce­
derse 610 en pa te, autorizando al p sufructuar io par hacer
uyo~ únicamen e determinados frutos: ahora bien, si en lu­

gar de lo concedido tom ot o , perderá el usu ructo con sti­
tuido, como pierde en caso análogo la ervidumbre prediale .
En e te 6rden de idea resuelve Paulo la cuestion de si per­
dería el u ufructo aquél que sólo hubiera ejercitado el u o de
la cosa, y dice: ue i abía que le per necia también el
us ufructo, le con e va; pero i lo ignoraba, le pierde, por­
que entonces non enim. ex eo quod ltabet, utitur , sed ex eo,
quod puta1iit se ludJere (2).

Finalmente, cuando ~ e ha legado el usufructo alternis
a nis , no se pierde por el no so; pt)rque non unum" sed
plura legata unt (3).

(D) Üonsolidacion;
Recibe e te nombre la reunion del usufructo y de la pro ­

piedad en na mi ma per on , contecimiento que en la ser­
.id robre prediale e llama confusion (4). Puede verificarse

6 adquiriendo el usufructuario el dominio de la co a, 6 cedien­
O:::iU derecho de u u ruc o al propietario. El primer ca o
inrruna dud ofrece; el seeun o e. ige cierta explícacion.

Hablando de é Gayo, dice: Ipse usufructuarius in jure cc­
dendo dom ·'11,0 proprietatis usu.mjructum, efficit, ut a se dis­
cedat et consertatur in proprietatem : alii »ero in, jure cedendo
llih slomimcs j uwm retinet; ereditwr eni» ea cessionenihil
agí (5). De aquí re ulta que, cedido el u ufructo al dueño, e
realiz ha una verdadera con solidacion ; pero cedido á un ex­
traño , el acto era com le mente ineficaz y el u. ufruc uario
con ervaba in egro u derecho, nada había hecho, reemo
que J u tiniano consagra igual doctrina; porque la servidum­
bre misma es inherente á la per ona, y no puede trasmitirse ,
por má que ea lícito al usufructuario vender, arrendar 6
e er zratuitamente el goce de su derecño , como no enseñan
la ~ In tituciones en 1§ 1.0 del tít 10 siguie te. Es cierto que

(1) D., VIl. 1, .fO.
(2) D., -n, 4. 20.
(3) D., VII. 4, ! ; X. xnt. _, 13.
(1 D., VII, 2,3. :? id. 4, 17 Y 2;; xxnr, 3, rs, :?
(5) GAYO; U, 300
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el Emperador omite la explicación de Gayo, alii ero in j ire
cedendonihilominu« [us suum. retinet ; pero el . en tido natu­
ral de la palabr nikil agit,. el qu tenían en el original de
donde fueron tom d s , y el que deben tener tratándose de
una ervídumbre , no permite iponer que declaren, como
alguno: pretenden, que el u ufructuario pierde u derecho,
por má s que esta fue e la opinion de Pomponio (1).

De usada la in jure cessio, pudo re un ciar e el u ufructo,
no ó10 expre amente de cu lquíera manera, ino áun táci­
tamente, v. g ., con intiendo el u ufructuario que el dueño
vendiera la cosa u ufru tuada (2).

El usufructo extinguido por la consolidacion, renacerá si
el u ufructuario que llegó á ser dueño se viese más tarde
obligado á devolver la propi d; v. gr., e rescinde el tes ­
tamento en el cual e había legado el dominio al usufructua­
rio (3).

(E) Destruccion de la cosa usufructuada.
El exto se limita á decirnos que, destruido un edificio, se

extingue el usufructo sin que se conserve sobre el ár que
ocupaba, y, egun el pa je de que e tomó, ni áun sobre
lo cimientos (4) . Otro t nto ucede e an o muere el animal
cedido en usufructo, pues t mpoco de u carne y cuero puede
aprovech rse el usufr ct ario' porque en los do caso 11 te ­
minado ya el u ufructo (5).

Generalizando 1 doctrina, dirémo que e extinsrue el
usufructo cuando ~l objeto obre que recae sufre una altera­
cion sustancial, pero nó cuando olamente accidental. E::J, in
embargo, ID y difi il determin r it. cuál de 1 do el e co­
rresponden las innumerables á que se prestan lo diferentes
objetos. ería dema iado prolijo re eñ r todas las oluciones
que el Disresto contiene sobre e o~ e peci les: no circun
cribirémos á los má comunes para forrm r idea del criterio
que dominaba.

El u sufructo de una finca rú tica e ex ingue cuan o es
inundada, i bien renace ap énas la dejan libre la gua (6) .
Subsiste ,vicever' ,aunque el río e lleve ra p rt de la
tierra y acumule otra nueva (7), 6 el te tador plante u te rc-

(i) D•• XXIII, 3, 66.
(2) D., XLIV, 4,4, U .
(3) D., VIr, :1, 57.
(4) D., U, 4, 5. 2.
(5) D., VII, 4 , 30.
(6) D., VII. 4, :10. § 2; id. id.• 23 Y 24, pro
(7) D., VII, 4, 24 , 2.
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no de viñas ó quite la que había (1) destruya la case de cam
po ue e is iese ó la edifique de nuevo (2).

El de un bo que e anula si el te tador le reduce á culti­
vo (3). El de n e t nque, cuando qued eco (4).

El de un edificio e de vauece cuando el testador le tras­
forma dándole otro de tino (5) , lo mismo que i le derriba y
con truye de nueva planta ; pero nó por la reparaciones par­
ciale , aunque venz á re ultar un nuevo edificio (6). Otro
t nto uce e con el de una nave (7). i e tuviera concedido
oh e cierta área y un propiet rio que no fuera el te tador

edifica e eu ella, concluye tambien el u ufructo ; pero el u u­
ruc ua io tendría derecho pa a recl mar contra el edifican­
e ( ).

Debemo ,por úl imo, no r que cuando se constituye el
usufructo sobre una unive alidad en general, y perezca al­
guna de la iudividualida es que la formen, el usufructuario
no tiene derecho á 1 fr ccione que de ellas uh i tan;
p o í cuando e ha con ituido expresamente sobre cada in -

ividualid d (9).
(F) Reoocaciox de los derechos del con tituyente.
Por la mi ma zone indica al tratar de 1 servi-

d mbre prediale (pág . 3 1); v. r., i el heredero concede
usu ructo obre una ca a que se e ha legado condicional­
mente y de pues e cumple la condición (10).

) (hl//R,plimient de la condicio» ó del término bajo que
jué concedido.

.... ~unca e ofreció inconveniente para admitir este caso de
e tincion re pecto á las s rvidumbre per on le , como le
hubo en las prediale (pag. 3 4) (11); ma debemos ob ervar
lo q e había de notabl cuando e tr aba del u ufructo. i
. e lezaba b a e una tercera persona llesra e á cierta edad,
d aba todo lo ño que 1 faltab n para cumplirla, aunque
murie e ánte ; porque 'e entendía que el testador e había
fija o en el tiempo por el cual hacía la conce ion, n6 en la
circun t ncia d que viviera el individuo designado. Cuando
el legado de ufructo se ujet ba una even ualidad , v. gr.,
mi' ntr el hijo permaneciera fu io , e e tintrui i el hijo
recobraba la razon; pero i al morir no la había recobrado,

( 1) D., VII, 4, 10. 4.
(2 ) n., VII, 4, Y 9 .
(3) D., VII, 4, lO, 4.
(4) D., VII, , 10, 3.
(5 ) D., VII, 4, 12 .
(6 ) D, YII, .. , 10. 1.

(7) D., YII, .c. 1. 7.
() D., VII. 4, 5, 3.
(9) D., VII. i. 34, S !; id, 4, 10,

(10) D., VII. 4. 16.
(11) C. III, 33. 5.
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el usufruc o continuaba durante toda la vida del u ufructua­
rio : fúuda e J ustiniano para e ta resolucion en que iendo
po ible que el hijo hubiera permanecido furioso 6 no e hu­
biera cumplido la condicion miéntr vivi e el usufructuario,
era equitr tivo extender el u ufructo por toda la vida de é te;
:: de la misma manera que i el u iufr uc uario hubiese falleci ­
do ántes de recobrar el ijo la razon 6 d cumplir 'e la condi­
cion , e extinguirí el u ufruc o, tambien era humano COll­

servársele i moría furio o 6 in cumplirse la condicion (1).
".0 NATURA.LEZA E PECIAL DEL LLAM. DO CUA i -u lJFRUCTO.

S 2. Con tituitur autem ususfructus non t ántum in fundo et
aedibus , verum etiam in servis et jumentis ceteri que rebu ex ­
ceptis his I quae ipso usu consumuntur. -am hae re neque natu­
rali ratione , neque civili recipiunt u umfructum. uo numero
sunt vinurn , frumentum , ve ti menta. Quibu pro. ima e t pecu­
nia numerat : namque in ip o u u (2) asidua permutatione quo­
dammodo extinguitur. ed utilitati cau a natus cen uit, po se
etiam earum rerum u umfru tum con titui ut men ea nomine
haeredí utiliter cave. tur. 1 aq ue si peeuniae u fruetus le tus
sit , ita datur legatario, ut eju fiat, et le atariu atí dat (3) hae­
redi de tanta pecunia re tituenda , si morietur, aut capite mi­
n uetur. Ceterae quoque res ita traduntur Iezatario , ut ej u fiant:
sed ae tirnati hi ati datur , ut , si morietur , aut capite minue­
tur , tanta pecunia re tituatur , quanti hao fuerint • estirnat e.
Ereo enatu non Iecit quidem ear m rerum u umfructum (nee
enim poterat] , ed per e uti nem q i u umfruetum con tituit.

Consistiendo e encialmente el u iufructo en usar y disfru­
tal' de una cosa in dest uirla 7 aloa suóstantia para devol ­
verla in specie , claro es que pueden el' objeto de e ta ervi­
dumbre todas la co a que no e de truyan con el u o; y,
por el contrario, no pueden serlo 1 con umibles , quae ipso
usú consum1f,ntur, segun dice el te o. Es in embargo fre­
cuente que un te t dor otorgue el u ufruc o de todo 6 parte
alícuota de su patrimonio, que naturalmente abraza mucho'
objetos consumibles; y en semejantes ca o , 6 habría de
contrariarse la voluntad del finado, 6 se hace indi pensable
ometer el usufructo de tale co a á dife ntes regl . La
eguada de estas solucione fué autorizada por el en o (4)

(1) c. m, 33. 12.
(2) C. namque tpso,
(3) e satt üet:
(4) No const la {echa del enadocoasulto; pero debe corresponder á lo pri­

meros dia del Imperio: 1. 0 Porque Ciceron ost iene como ínconcu a la doctri­
na opuesta (Top., 3, (4) ; Y por el contrario •• lerv y S bino, contemporáneo de
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nar intere es y de pagar el capital miéntra dure el usufruc­
to (1). El párrafo enumera Ios vestidos entre las cosas con­
sumibles , y por tanto su restituci ón debería iempre hacerse
en otro de la mi ma calidad : pero e el Dio-e to e consi ­
deran d un modo contra io (2) : creemo que la doctrina ro­
mana ería, como Ulpi: no indica l e stimar cual verdadero
u ufruc el de lo ve tido , cumpliendo con devolverlo en
el estado que tuvieran , cua do el u ufructuario no los hubie­
se recibido e stimados l sicu t q'ltantitatís (3) .

Terminado el u ufructo, debe r sstituir 6 ca a: de la mi ma
calidad y cantidad que las recibida ,6 u estimacion , si fue­
ron tasa as al tiempo de entregársela , me io que prefiere el
texto izuiendo á Gayo (4) .

Para garantir estas oblisraciones deberá prestar, al consti­
tuirse el u ufructo,. O"uridad ha tante , en lo mí mos térmi­
no que hemo dicho nteriormente (5).

De lo exp e to esulta que 1 u uf ucto de ca a con u ­
mible reune lo cal' tére e enci le de un pré tamo mutuo
con la difer ncia: . ig uient : 1. _ o e' á plazo fijo, ino
que dura ordinari mente p~r to la vida d 1 usufructm rio ,
2 .- _ o devenrra interes . 3. nelen apreciar e los objeto.
para que se devuelva su valor. 4: Lleva consizo la necesidad
de prestar caucion o

TÍ TULO

De y e b¡ ~¡ D.

1. SERVIDUMBRE DE U 0.-. leiureleze.de esta ervidumbre. ­
~. o En qué e diferencia del usufructo. --3.o Cesn« especisle
comprendidos en las lnstituciones.- .0 Obligaciones del
tL uario.

Il, SRVIDUllBRE DE HABITACIO•• - . .0 _ ltüureleze de esta erui­
dumb ·e._~.o En qué se diferencia del u ufructo y del uso.

III. ERYlm: BRE DE LO En ¡C.ID DE E CLAVO Y A l.\1ALES.- ••

atureleze de esta ervidumbre.- f!! .o En qué se diferencia
del u ufructo y del uso.

(1) D., Vil, 5,' 3.
(2) D., I1, f, 1~, § 5; id. 9, 9, § 3.
('J) D., VII, i, 15, 4.
(4) D" VII, 5, t,
(b) D., VII, 5, 2 pr.; id. id, 4, t, 9 Y 10; id. 9, 7" i.

25
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1.

ER .mc: BRE DE U O.

o .L TUR. LEZ DE E. T ERVID. BRE.

Continuan 1 Instituciones el tratado de ervidumbres
personale ,que enumeramo en el título anterior, exponiendo
la de uso en los término iguiente:

inicial. Ii dem i tis modi ,quibus usu fructus constítuitur,
etiarn nudu u u constitui solet ; iisdemque illis modis finitur,
quibus e usu fructu de init.

1. Mtnus autern scilicet juris in usu est , quam in usufructu.
_[arnque i , qui fundi nudum usum habet , nihil ulteriu habere
intellí eítur , quam ut oleribu , pomi ,floribu ,foeno, tramen­
ti ,liCl'ni ad u um quotidianum utatur ; in eoque fundo hactenu
ei morari licet , ut neque domino fundí mole u it , neque his,
per quo opera ru tica fiunt, impedimento i ; nec ulli alii ju ,
quod habet , aut vendcre, aut locare , aut rati concedcre potest
cum i ,qui u ufructum habet, pote t haec omnia facere.

2. Item i ,qui aedium u um habet hactenu juri habere
intelligitur , ut ip e tantum habitet, nec hoc ju ad alium trans­
ferre pote t , et vix receptum e e videtur , ut ho pitem ei récipe­
re liceat. Et 11) cum uxore sua liberi que . i em liberti , nec
non alii liberi per oni quibu non minu quam ervi utitur,
habit ndi ju habeat (2), et convenienter , i ad mulierem u us
aedium pertineat, cum maríto ei habitare liceat (3).

S 3. Item i ,ad quem ervi usu pertinet, ipse tantum operis
atque mini terio eju uti pote t; ad alium vero nullo modo jus

uum tran ferre ei conce um esto Idem scilicet juris est et in
jumento (4).

4. ed si pecoris vel ovium (5) usus lezatu fuerit, neque
lacte, neque a ni ,neque lana utetur usuarius quia ea in fru­
ctu unto Plane ad tercorandum azrum suum pecoribus uti
pote t.

o da el texto una definición concreta del 'Uso ,como la
di6 del usufructo: en su lugar no dice vazameute que e
menor el derecho en el u o que en el u ufructo : y á conti­
nuacion de cribe lo derecho del u uario en cinco casos es-

(1) C. ea.
(!I C, hafle .
(3) C. ucet,
(4) C.i m~;¡ I .

(5) C. I pecorvm ,o"h t peco u
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peciales. -eee i amo pue, determinar la naturaleza de esta
ervidumbre y zeneralizar u doctrina.

Figuran en el Dige to, al frente de la materia un frag­
mento de Gayo y otro de Ulpiano que preci an con claridad
la naturaleza del uso : Oonstitzf,it1lr'1' etiam nodus usus , id est,
sine fruct« ... czti u us relictus est, uti potest .f: ui on po­
test (1). Luego la servidumbre per anal de u o con i tía en
el derecho de servirse de una cosaajena, conservando su, 1/,S­

tancia , pero sin percibir fr1¡,to alguno.
o E Q íÉ E DlFHRE OlA. DEL U UFRUOTO.

Sezun la definición que hemos dado, el uso e diferencia
del u ufructo:

1.o En que s610 confiere la facultad de usar, n6 la de dís­
frutar , pero la de u ar en toda u exten ion, in concre-

se á las necesidade del usuario, piem: S1ltm, omnem
usum (2).

2.o En que a f e ltad de u ar debe ejercit rla por i
mi mo in po er cederla á otro' porque el u o varía esrun
la condicione personale del usu rio (3).

3.o En que e indivi ible; porque no tiene por objeto los
fruto que pueden conceders . en parte, ino un hecho que no
admite di i ion: nam frui quidem pro parte possumus , wti
popa te no po u us (4). De lo cual re ulta que no puede
con i uir e ni per er e parcialment .

Tal fué en principio la ervidumbre de u O' pero no pudo
aplicar e infle iblemente todo lo' obje o . En primer lu­
gar, hay ca a en que no cabe separar el u o del fruta, cua­
le son toda las con umible ; de manera que, respecto '
ellas, conceder el u o era conceder el u ufructo, ó ea el
cu i usufructo (5). Por otro lado, áun de la ca as no con­
sumibles una ran parte on de tal naturaleza que u mero
u o 6 no produciría u ilidad aleun ,6 eri bi u in iznifí­
cante: en la primera', v. gr. un monte II r ~ e otorza­
ron al u, uario las mi mas ventajas que al u ufructnario (6)'
en la sesrund . e proroO'an la f cultade del u uario á per­
cibir lo fruto que nece ita e para si v u familia. E ta ma­
yor exten ion que el uso recibió fué obra de la juri prudencia

(t) D., VII, , t Y ••
(2) D., VII, , t, pr., t y 3.
(3) D., VII, ,ti; id, id., 12, 6; id. id ., U. pr ,
(4) D., VII, , 1 .
(5) D., VII, 5,5, 2; id. id., 10, i.
(<<S) D, VII, 8, 22, pr.
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cipios generale esta servidumbre por idéntico motivo que la
anterior. Pueden utilizar 10 servicio del esclavo el usu: río,
su mujer y descendiente , y ocuparle en obra cuya confec­
cion hayan tomado por u cue ta; pero nó tra ferir á un ter­
cero este derecho (1). Todo 10 que adquiere el esclavo pOI'
mandato ó manejando intere es del u uario entra en el domi­
nio de éste (2) .

Uso de animales. e halla en el mismo caso que el u o
de la casa y d 1esclavo. Pued .... el u uario emplearlo en to os
lo ervicios par que ean aptos, y áun cederlo en alquile
• i tal e la industria que ejerce el usuario y lo sabía el testa­
dar; porque e pre~ume que le au rizó para ello (3).

Uso de ganados. La In tit iones aceptan el dictámen
de Lab on, que sólo concedía al u ' u' río de un rebaño rvirs

e r 1para e tercolar u campo, sin apr vech r.se de la leche,
lana y crias , porque son fruto ; peL'o Ulpiano so tien qu e
puede tomar alzuna leche medico lacte (4 . Debió e muy
rar la cons it cien de e e uso cuand t n e caso frarrm n­
to e ocupan de él; Y creemo que si e hubieran pre enta­
do con IDaVOl' free encía e o de e te g énero , lo d rechos
del u uario habri n llesr o á cuanto pudiera ba tal' para u
necesidade : de lo contrario en po o a ione ería erda-
deramen e ' til.

• OBLIG CIO E DEL U U nro.
La. oblirracione el usuario e equipar la del u u-

fructuario: d be pue ,
1.0 Pre ta caución de qu u ará de la ca a como un buen

p d e de familia' (5) ; Y á la vez p ede impe ir que el dueño
haca nada que perturbe el u o ca cedido 6 tra forme la ca ,
aunque ea para mejorarl (6/ .

2. o Contribuir á !"eparar el objeto e proporcion á la uti­
.dad que de él reporte; de mane que si 1 d eño ninguna

ve . ja le qued ,la reparacio e del u ario ' 7 .

(1)
(2 )
(3 )
i4
(5 1
(6
(71

6, 2; id. i ., 20.
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11.

ER 'IDG.IBRE DE H. BlTACIO • •

o 4 -' TGR. LE:t.A DE E TA. ERVlDUMBRE.

Segun dijimos al comenzar el título 3. 0 de e te libro ,
siempre que 1dueño grava u propiedad con 1 pre tacion de
servicios determinados, se con titu e una ervidumbre; y
como los ervicios que una cosa puede p estar son innumera­
bles , lo e au tambien la servidumbres. Ahora bien, cuando
el propi ario expre5a con claridad el servicio que otorga, no
procede más sino re petar u volunt d; pero cuando e e er­
vicio apa ece indeterminado, necesita fijarse por jurispru­
dencia la. extensión que debe tener. Esto último ucedió pre ­
ci amente con la servidumbre de que n ., ocupamo . Hubo
caso en que se otorgaba el derecho de habilacion sin má s
explicacione : natural era que urgie en dudas . vario pa­
recer obr los d rechos que e trañaba emej nte concesión .
Un fr grneuto de Ulpiano y el preámbulo de la constitu ion á
que ;:)e refiere el exto no' manífíes n la divers naturaleza
que e le tribuyó: p ra Igunos , trasmitía la propiedad o­
bre la ca; y para otro', eq uiparándole ora al u ufructo ora
al uso , únicamente la facultad de habitarla: entre és os,
quiéne opin ban ue el derecho no e extendía m' allá de
un año; y quiénes que duraba toda la vida: por último, no
e taban conformes en si el favorecido habría de u al' por sí
mismo l. habitación ó podría darla en arriendo (lJ' Ju tinia­
no decl 1'6 en 1 constitucio refe ida que el del' cho de ha­
bitacion no tra fiere la propiedad, i no se ju tifica de un
modo evidente que fué tal la voluntad de quien le concedió;
yen el pre en e párrafo, que e' un derecho di tinto del u o
y del usufructo. onforme á estas declaraciones y dema, doc­
trina recibida', el derecho de habitacion es una servidumbre
per anal que confiere el derecho de morar en casa ajena ó dar­
la en arriendo pero ó cederla gratuitamfJ1, te
~ . o E. QuÉ E DIFERE. crs, DEL US FRCCTO y DEL uso.

Tiene de comun con est servidumbre el dere ha de ha­
bitar la ca el deber de pre tal' caucion (2)' pero e dífe­
renci ,ya de ambas, ya de cada una de ellas, en lo siguiente:

De ambas. 1.0 En que cuando se ha concedido por mera

(1) D., VIr, ,fO, pro y t,! Y 3.-C. IU, 33, ra,
(::) D., VII, 9, 5, 3; id. id .. 11.
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donacion ínter 1)i1JOS 6 á voluntad del otorgante. puede er
revocado por lo he rederos de é e (1). 2. u En que para tran-
igir acerca de este derecho, e necesi la intervención del

m O"i trado, á fin de evitar que e renuncie con ligereza po
el incentivo de una remuueracion mezquina (2), pue ....e re ­
puta parte de los alimentos (3). 3.· En que no se pierde por
dejo r de u arle ni por la capiti diminución (4) ; pue má
bien que una de membracion de la propiedad e un auxilio
carita ivo que e pre ta al concesionario, quia in Jacto po­
tius quam in jure, consi tit (5).

IJe cada una ele ellas. El ejercicio del derecho puede
traspa al' e en el usufructo por cualquier título: en el uso,
por ninguno: en la habitacion. , n6 gratuitamente, pero sí en
arriendo; porque, considerándose parte de alimentos e
isrual que se utilice de la casa 6 del precio del arriendo 6).

111.

ERYIDGMBRE DE LO ERVICIO~ DE E cr., v Y. _-L ALE •

o ~ T TURALEZ DE E T ERVIDUMBR.

La In titucione no mencionan e ta cla e de derecho : el
Dige to le con azra un breve título '7) y algun paje aisla­
do. De todo, aparece que con istia en el derecho de aprovechar
los seroicio que pudieran. prestar los sieroos Ó animales, ob­
jeto de la concesion , bien. utilizándolos el iS71¿O concesiona-
rio ,bie alquilándolos.

• E. QuÉ E DIFERE. CI DEL U~UFRUCTO y DEL U O.

Aunque el juri con uIto Terencio equipara e ta servidum­
bre á la de uso (~), y como ella es indivi ible (9), e diferen­
cia del uso en que puede cederse á título eneros o u ejerci­
cio (10) ; Y del usufructo, en que s610 atribuye facultad para
utilizar 10:5 servicio, cual ucede en el u o (11). Como en am ­
ba , debe prestarse caución (12) ; pero difiere de ella en que
no e extingue por dejar de u rla , ni por la capiti diminu­
cían, ni áun po la muerte egun la opinión sreneral . . cerca
de e te último caso, dice Papiniano : Et quia leaatariu« Jru­
ctuariu non est , ad ñaeredem s 16m operarum legatum trans-

(1) D.• XJCIX, 5. 27 Y 32.
2) O., H, 15, • 1.

(3) D., XX 'IV, 1,6 Y23.
(1) D., VII, 8, ro, pro
(5) D., IV, 5, 10.
(ft) D. VII, ,10. pr. -C. 111, 33. 13.

(i) D., VII, i.
() O.• VII, 7, 5.
(9) D., XX V, 2, i, 9.
(tO) D., X 'XIII. 2, _.
(11) D., X.• V. 2 l. 9.
(12) D., VII. 9, 5, 3.

BUAH



- 392 -

mittit; sed servo usucapto legat'ltm perit t I ) d cuyo frac­
mento ha inferido que la ervidumbre II termiua ino
cuando muere el e clavo 6 el animal, 6 e' u ucapido el e cla­
vo : pero, como emejante doctrina e t· n opue ta .' la n tu­
l" leza de l servidumbre per onale que::;e exting en con
la muerte del susreto á quien se concedieron, entiende al u­
no el pa aje en el entido de que el derecho e ra mite á lo
heredero d 1 leer rio cuando é te f· llezca in adquirir el
legado, contra lo que sucede en el usufructo: de to o modo,
pre enta una de víacion muy notable de los principio gene­
rale .

Concluida la materia de ervidumbre , pone fin' ste tí­
tulo un p' rafa cu..o objeto e derno trar 1 relaci ón que
sruardan l doctrina expuesta con la que "Van á ~ esruir.
Dice a í:

irvitutíbu et u ufructu et ti u et hahitationc
e haeredi a e utcm e de obli ionibus ui 1

mma im , q
id mu. q

(i) D., XX ·IU. _, !.
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TÍT -LO VI.

la usnea lo e y e s lo) es

. 0 _ íeiurslezs. y fundamento de este modo de adquirir.-~.G

A.,JU historia en Roma.-3.oJ U ucapion Ó presc ipcion ordi ­
naria : condiciones que requiere.-<I.o Usucapiones ó pres­
cripciones extraordinarias: en qué casos se necesitan.

,: ATURALEZA y FU.-DAME.-TO DE E 'TE .IODO DE DQmRlR.

Influye podero amente en la adqui icion y pérdida de los
derecho la circunstancia de que lo ejerciterno ó nó . Un
derecho adquirido con alzun vicio, Ó cuv adquisicion no po ­
demos justificar, llega á obtener la proteccíou de la ley ·í
continuamo ejercitándole por el tiempo que , errun la cir­
cunstancia , exige aquélla : viceversa, un derecho lerritíma ­
m ente adquirido y cuya adqui icion podemos acreditar, le
perdemo cuando no le ejercitamos durante el plazo lem 1. En
el primer ca o se dice que hay prescripcion adquisitiva: en
el seg undo, prescripcion extintiva.

R fiérese e te título á la pre cripcion adqui itiva , como
medio de adquirir el dominio, en cuya acepcion la define
Mode tino adjectio dominii per continuationem possessionis
te nporis lege d~/initi (1, .

Lo efecto ' de la pre cripcion adqui itiva on:
1.o Rechaza toda im pu znaoion contra las adqui iciones

en que haya mediado alzun vicio . Tres son principalmente
los vicio ue pueden mediar en la ad ui icion de un objeto:
l .o Falta d dere ho en el que tra mite : como sucede cuando
no es du eño, ó aunque lo ea no puede enajenarle . 2. 0 Falta
de erecho en el que le recibe; v, 0-1'., i aceptamo una 1 n­
da revocarla 01' di po icion po terior cu ra exi tencia iznor á­
bamos. 3. 0 Falta de su ceptibilidad en la ca a para ser adq !i­
rida por el ID odo con qu e 10 ha ido; tal ocurre cuando ocu ­
pamo en co cepto de nuliius una ca a que tiene du eñ . El
todo \ stos caso ,la ley no respeta desde luego u.ia adquísi­
cion qne e' .ício a, ino que por el contrario facilita al per­
judicado recur o para hacer valer u derecho; pero es á la.
vez indi ie n s ble que e ta reclamaciones deban aducirse

(1) D." ."U. 3.3.
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de un prudente plazo, más allá del cual no e per-dentro

mitan .
2.· Con tituye titulo suficiente de propiedad. La falta de

solemnid d con ue e verifican las trasmisiones de los obje­
tos, ya. por u naturaleza como sucede en los mueb es , ya
por su e casa importancia como acaece en los raíce e poco
valor, hace que muchas veces no exi ta un título con el que
el dueño acredite su derecho. Aun en el cano de haber media­
do formalidade cuando tUYO lugar la tra mision , mil viciai ­
tudes hacen que se ignoren J pierdan 6 destruyan lo. medios
de prueba, en término que la mayoría inmensa de los pro­
pietarios con dificultad podrían exhibir de us fincas una ti­
tulacion que ~e elevase á tiempos muy remoto.

Tal e::i el doble objeto de la pre cripcion. Abolirla, equi­
valdri a á suprimir la propiedad; porque sin el auxilio de
aquélla no podría ésta justificarse. 610 la prescripción nos
da tranquilidad sobre lo que po eemos , colocándonos al abri ­
go de toda reclamacion : . in ella, ni adquíririamo con egu­
ridad, ni po eeriarno in inquietud. Por eso dice Gayo:
B ono publico usucapio introducta est , ne scilicet qucrumdam.
rerum. diú , et fere semper incerta dominia essent : cum. suffi-:
ceret dominis ad inquirendas res suas statuti temporis sp á­
tium í 1, ; Y ... eracio: Usucapio rerum... .. constituta e, t , út
litiu1Jl, tinis esset (2).

parte de la nece idad que jus ificaría por í ola esta in ­
titucion, ap6yase en otro fundamento de distinto género. i
debe respetarse la dominacion del hombre obre los objetos
de la naturaleza en cuanto son medios para realizar sus múl­
tiple fine , no merece ese respeto el dueño que los tiene
aban onados , impidiendo de esta manera que puedan ervi
á lo fine propio y extraño.

De lo expue to re ulta: l.o ue la pre cripcion es indís­
pen able justa , iempre que para reclamar "'u derecho
conced la ley al propietario un término uyo lap o acredite
marc a neelisrenc í : 2.' ue e un modo civil y insrular de
adquirir: cioil , porque no es una in ituciou del derecho ab-
oluto , ino del deter» i ado por el E t o que no pue e mé­

no d . doptarla, fijando el tiempo y le condicione bajo la
cuale ~e convierte en dueño el po eedor (3) ; singular, por­

ue olamente atribuye derecho de propied d obre los obje -

(1) D., . LI, 3 i.
(2) D. LI, ro. 5, pro
(3) Proteaomena pá . 9 Y rs.
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tos po seidos , y el adquirente no sucede en la personalidad
jurídica de aquel á quien pertenecieron (pág. 28>3) .

•o u HISTORIA. EN ROM• •

§ inicial. Jure civili con titutum fuerat, ut, qui bona fide ah
eo , qui dominu non erat, cum crediderit, eum dominum e e,
rem emerit; vel ex donatione , aliave qua (1) justa cau a accepe­
rit , is eam rern , i mobili erat, armo ubique, i imrnobili , bien­
Dio tántum in Italico 010 u ucapiat, ne rerum dominia in incer­
to essent. Et eum hoc placitum erat, putantibus antiquioribu.,
dominis suffieere ad inquirendas res sua praefata tempora , no ­
bi melior sententia re edit (21 , De domini maturius ui rebu
defraudentur, neque certo loco beneficium hoe eonclud tur. Et
ideo con titutionem super haec prornulgavímus , qua cautum
est, ut res quidem mobile per triennium usucapiantur , irnrno­
biles yero per longi temporis pos e ionem (id e t inter prae entes
decennio , inter ab ente viginti anni ) usucapiantur , et hi mo­
dis non olum in Italia, ed in omni terra, quae no tro imperio
gubernatur, dominia rerum, justa causa po esionis praeceden­
te, acquirantur,

Durante los primeros io-los, no ba taba que el trasmitente
fuera propietario y el adquirente eapaz del dominio romano
(pág. 2 4); pue , tratándo e de cosas maucipi , era indi pen­
sable verificar la tra misión empleando la mancipati,¿ 6 la in
jure cessio , procedimientos que el pueblo autoriza por medio
de sus repre sentantes (3). Cuando no intervenía una de e tas
solemnidades, ó i e adquiría con buena fe (4) de per~)Qna

(1) C qua ts,
(2) C. sedlt .
(3) Historia , pago 136.
(4) Gayo no habla de re caso- en lo- cuales podian usucapir-se cos s que el

poseedor upiera eran ajen :
1 o Por un año, lo objetos perteneciente a una herencia de I cual no hu­

biera obtenido po e ion el heredero, aunque fue en inmueble- ; porque la heren­
cia no e taba compreudida entre la co-a- para cuya u ucapíon eximan do
año la- XII Tabla . Llamábase P'-O naerede o luc,-atlva e la u ucapíon . y
tenia por fin el que 110 se retarda-e la adicion de la herencia para que hubiera
persona que continua e los acríñc íos y de quien pudieran reclamar 10
acreedora . Hoy e upone que erta un medio de facilitar la I r ncl á lo
co na " excluido' de ella por él derecho anti o, Cierto enadoc nito d 1
tiempo de Adriano facultó al her dero para reclam r contra mejante u u ­
píon ; y lo ernperad re p t riores la con ideraron d lito, crimen expita ae
naereauatt . GAYO. 1I,52 1> . -0., XLVII, 19. - C. IX. 32,

!.o El que habia dado una co a manctpio f1.dltclae ca1($a Ó cedido In iure ,
p ro continuaba po - yéndol ,u ucapia po un año, fuer el objeto mueble o in-
mueble, iempre qn pa-ra al a reedor i con él había mediado el ne ocio.
E ta 1 ucapíon p llamaba u eceptio , porq e e cihía por Ua lo q t' ante
ya era pr -pio. G YO, II, 59 Y 6 .

3.° C ando el pueblo endí un ce a que le stuvie e obligada, si el dueño
de 1Ia continuaba po yéadola durante do año- cuando ra raiz, veriftcab la
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que no era du 10 , quedaba ubsanado el defecto mediante la
usucapio (cap io usu} , poseyendo in interrupcion do años la
ca 'a' raíce y un año las demás , ya que el pueblo r tific ba
con u ileucio lo derecho del poseedor (u sus auctoritas) ,
Tal fué el principio anciana o en la Ley decenviral: Usus­
auctoritas fundi biennium esto, caeterarwm rerusn annuus
US1tS esto ' y aunque el tex o literal comprendía solamente los
f no, es deci ,lo predio' rústico la interpretacion le
ext n ió á Io banos j l j.

La usucapio era institución del jus cioile, propia de los
ciudad nos y plicable olam nte á 1 cosa su ceptible de
dominio romano. as llezé na época en que ya no fué po i
bl de conocer por completo el derecho al extranjero, ni man­
tener ri uro amente en la práctica la profunda eparacion en -
re ]0::; predio itálico y provmciales (pág . 2 -! Y ig. j; Y el

Pretor y los Gobernadore crearon, ó quizá la encontraron ya
creada en h provincia ', otra in stitucion , la praescriptio lon­
!Ji temp is 2 mediante la cual amparaban in di tincion de
per onas ni de predio" á todo el que lleva ~ e po eyéndolo lar­
e O tiempo. L p ot ccion con i 'tía en otorrra al po ee 01' una
de en a con el dueño que reivindica ra el fundo po eido : el
pl, zo bió fijar. , por 1 ~ con ítucion imperiale en diez
. ños e tre pre n ~ y v inte ntr au sentes (3) . De de en-
ónc ~ coexi t n en el Imperio romano o in stituciones que

re pon en á un mi smo principio, que trata de atisfacer
igual nece idad o i·l , in embargo produce efectos di ­
tinto ue progr sivi mente e irán equiparando ha t· llegar
á er i éuticos : e' la tran sicion del jus cioile al j gentium.
La usucapio , creacion de la ley, daba el dominio al poseedor
lue hu iese q iri o con buena fe d q 'en no era dueño y

convertía en quiritario el dominio implem nte bonitario que
'e tenía sobre la' co as mancipi cuando 'e habían trasmitido
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mos ordinaria, v á la egunda extraordinaria. Las examina­
rémos por su 6rden.

3.o U UCAPION Ó PRESCRIPCION ORDI· RIA: co:"DICIO.~E QUE

REQmERE.

Denominamos usucapión 6 pre cripcion ordinaria la ad­
quisicion del dominio poseyendo con huena fe, ju to título y
in interrupcion tres años las cosa muebles: diez entre pre ­
entes v veinte entre au ente la inmueble.

La condicione que requiere se hallan comprendidas en
este verso latino : Res habilis , titulus , jides, possessio,
tempus ; y como quiera que e próximamente el 6rden con
que la enumera Ju tiniano , le eguiremo en la exposición.

( ) Res habilis.
• 1. ed aliquando, etiamsi maxime qui bona fide rem

po iderit non tamen illi usucapio ullo tempore procedit, veluti,
si qui liberum horninem "el rem acram vel reliziosam vel er­
vum fugiti vurn po ideat.

§ 2. Furtivae quoque res, et quae vi pos es ae sunt, nec si
praedicto long-o tempore bona fide po es ae fuerint, usucapi po ­
. unto [arn Iurtivarurn rerum lex duodecim Tabularum etlex ti­
nia inhibit u ucapionem; vi po se arum lex Julia et Plautia.

3. od autem dictum est furti 'arum et vi po se arum
rerum u ucapionem per Iezem prohibitam e e, non eo pertinet,
ut ne ipse fur quive per vim po idet, u ucapere po it (nam
hi ali ratione usucapio non competit, quia scilicet mala fide
po ident }: sed ne ullu alius, quamvi ab eis bona fide emerit,
vel ex alía causa acceperit, usucapiendi jus habet. Unde in rebus
mobilibu non faeile procedit ut bonae fidei possessori u ueapio
competat. ...am qui alien m rem vendidit (1), vel ex alia causa
tradidit (2), furtum eju committit.

4. ed tamen id aliquando aliter se habet. Tam si haeres
rem defuncto eommodatam, aut loeatam, vel apud eum deposi­
tam exi timan haereditariam e e, bona fide aceipienti vendide­
rit aut donave it , aut doti nomine dederi quin i qui acce­
perit u ucs pere po it , dubium non est, quippe ea (3) re in
furti vitiurn non eeeiderit cum utique haeres, qui bona fide tam­
quam uam alienaverit furtum non committit.

5. ltem i i , ad quem ancill e u u fructu pertinet par­
tum suum e e credens, vendiderit , aut donaverit, furtum non
cornrnitit ; furtum enim ine affectu furandi non cornmittitur.

S 6. Alii quoque modi accidere pote t, ut qui sine vitio
furti rem alíenam ad aliquem tran ferat , et efficiat, u a pos es­

ore u ucapiatur-,

(ll VULGO nam q i l . alienam.
(2) C. vendit: tradit.
(3) e,quippe cum ea r ,
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7. uod autem ad eas re quae solo continentur, expedi-

tiu procedit. Ut , si qui loci vacantís po es ionem, propter ab­
sentiam aut ne lírrcntiam domini 1 aut quia ine succe ore de­
ce erit ine vi nanci catur. Qui quamvi ip e mala fide po si­
det [q uir intellegit, e alíenum fundum occupa e ), tamen i
aIii bona fidc accipienti tradiderit, poterit ei longa po e ione
re acquiri , quia neque furtivum neque 'i po e um acce­
pit (1), abolita e t enim quorundam 'eterum ententia , exi ti­
mantium 1 etiam fundi locive furtum fieri , et eorum (2\ qui re
olí po sident principalibu con titutionibu pro pícitur ne cui

longa et indubitata po e io auferri debeat.
. 8. liquando etiarn furtiva vel vi possessa res usucapi po-

test; velutí si in domini potestatem reversa fuerit. Tunc enirn , vi­
tío rei purgato, procedit ejus usucapio.

S 9. Re fisci nostri u ucapi Don potest. ed Papinianus scrip­
sit, bonis vacantíbus fisco nondum nuntiatis, bona fide emptorcm
sibi traditam rem ex hi boni u ucapcre po e' e ita divu Pius,
et divi everus et Antoninu re crip erunt.

10. _ ovis ime sciendum est, rem tr lem e se debere , ut in
e non habeat vitium ut abona fide emptore u ucapi pos it , vel

qui ex alía ju ta cau a po idet.

pe ar de que con sazran la , In titucione diez párrafo á
enumerar 10 objeto no u ceptible de u ucapion , ni lo
comprenden todos , ni lo c1a ifícau , dando lu r á que e
forme la idea de que todo- os expre ado e hallan en idén­
tico caso. Para evitar de de un principio concep o equivoca­
do , di tinguirémo la incapacidad que la ca a tienen de
er u ucapidas en tre cla es: absolnta perpét a, absoluta

temporal y respectioa.
(a) Absoluta perpetua, Impide constantemente la usuca­

pian tanto ordinaria como extraordinaria. ólo de la ca-a
que tienen emejante incapacidad puede decirse en ab oluto
que no les es aplicable en manera alzuna el modo de adqui­
rir por u ucapion. Tale on la sagradas reli,r¡iosas, santas,
comunes, JYl'tblicas y la libertad delltombre. obre e ta úl ima
declara Constantino que no se menaua por el imple tra cur-
o del tiempo, aunque éste fuera el de esenta años : mas de

aquí no debemo inferir que por un plazo mayor pudiera re­
ducir e el hombre á la e clavitud, ino que el Emperador
mencionó 10 se enta años 1 doble término de la pre cripcion
extraordinaria, para expre ar enérgicamente que la libertad
era imprescriptible (3).

(1) C. acceperit.
(!) VULGO eorum utilitati.
(3) Gayo, JI," ,-D. XLI, 3. 9 Y s , pr
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á reserv ,miéntr ~ viva el cónyuge que lo

no

i-

inm eble ,ocup das o violen i , aunque e~-

, t, t.

; • CVIlI. cap. t.
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tuvieran en mano de un po eedor de mala fe (1), segun la
ley Plautia y la Julia del tiempo de ugu to (2) En é ta e
mucho ménos frecuente que las acompañe el vicio, porque
puede llegarse á ocupar un inmueble que se halle entera­
mente abandonado, y el hurto no tiene lugar en la ca a'
raíces (3).

3.° Las que han servido para obornar á un funcionario
público; disposicion adoptada por la ley Julia repetúndc ­
rum (4).

Para que se entendiera purgado el vicio, era indispensa­
ble que el objeto volviese á poder del verdadero dueño (5),
y que é te la recibiera como cosa propia que le había ido
robada (6).

(c) Respectioa.
La tienen aquella cosa que no pueden ser u ucapida á

los tre ,diez 6 veinte años; pero í mediante una pose ion
más dilatada.

e hallan en este caso 10 bienes del fisco cuando han
sido ya denunciados, como dice el 9; los patrimoniales del
príncipe, de 10 pueblos, iglesias y establecimiento" de be­
neficencia; y en general, egun las di posicione' de Ju ti­
niano , todos los que adquiere un poseedor de buena fe • aun­
que tengan vicio, i no media una prohibicion e pecial : re­
forma trascendental y beneficiosa cuyo objeto es dar estabili­
dad á la propiedad.

(B) Titulus.
Título e el hecho por virtud del cual nos con ideramos

legalmenLe autorizado para po eer una cosa en calidad de
dueños.

Este hecho procede una veces de los particulares, cuales
son lo contrato y di posicione mortis causa, en que e no
tra fiere alguna cosa; otras, de la autoridad judicial, v. gr.,
la adjudicacion por re ultado de un juicio divi ario; alsruna ,
finalmente, de nadie, por la misma naturaleza de la ca a,
tal e la adq uisicion de los objetos nullius,

Para la usucapión ordinaria e necesita que el título ea
justo, y ademá , por regla general, oerdadero 11 oálido.
Justo no quiere decir que el título 6 cau a de nuestra adquí-

(1) D. XLI, 3, 4, 23.
(2) Gayo, 11, 45 Y 49.
(3) Gayo. 1I, 5i.
(4) D. XLVIII, 11. 8.
(5) D., XLI, 3. 4. 6 Y ig.; 32. pr.; 41 y 42; id . 4, 5 Y 7 3; XLVlI, 2, 84.
(6) D., XLI, 3, , § 12; id. id • 41; id. 4,7, 7; XLVII, t, 6.

26
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iciou sea conforme á los preceptos de la moral, sino que
enga en i mismo la eficacia bastante para adquirir 6 trasla­

dar el dominio, q o dominia quaeri solent (1) ; de suerte que
produciría inmediatamente este resultado si no lo impidie en
l, circun tancia de la persona~ 6 de las ca as cuyo vicio
e tá llamada á borrar la usucapion (pág . 393). Verdade-ro,
e sto e~, que debe existir realmente, in que ba te la creen­
cia equivocada de que tuvo lugar el hecho en virtud del cual
nos creemos dueño. Válido, porque si la cau a de nuestra
adquisicion adolece de nulidad, es como i no exi tie e.

Tales on los principios. Ahora re umamos la doctrina
concreta que el Dige to y Código exponen acerca de cada uno
de los títulos, y verémo que si en la justicia del título es
.nflexible , dista mucho de serlo en la verdad y validez del
mi mo.

l.o P'I'O emptore. Es título bastante para la usucapion (2).
~o es uficiente cuando ...610 tenemos la fal a creencia de que
e ha comprado (3) , 6 se nos entrega un objeto distinto del

convenido (4) ,6 i el objeto no formaba parte de lo vendí-
o C'" ). Pero basta cuando nuliam. causam. e-rro is emp tor

ñabeat : v. gr., i el procurador 6 iervo , á quien dí encargo
de comprar una cosa, me la entrega persuadiéndome de quP
1 ha comprado (6) : 6 i compro de un furioso creyéndole
cerdo (7).

2.0 Pro haerede. El título p-ro ñaerede no es ba tante pe-r
se para la usucapión ordinaria. Desde luego, la herencia en
conjunto no es objeto de la u ucapion (8). i de cendemo á
los objeto singulares que la con tituyen, 6 los po eia el di­
funto á nombre propio, 6 á nombre ajeno: en ambas hipó­
tesi continuará el heredero poseyéndolos bajo igual concepto
que aquél, porque la po esion del heredero no e sino conti­
nuacion de la que tenía el finado, y nema sibi causam. posees­
sionis muta-repotest (pág . 26 ~ ; de manera que en el primer

o seguirá u ucapiendo por el mismo título de u antecesor,
y en el egundo no podrá u ucapir, como no podía su cau­
~ nte.

De aquí re ulta que el tí ulo pro ñaerede 610 puede ale­
r e cuando e e tima equivocadamente que existe, ya res­

pecto á la pe ona, ya respecto á la cosa. Por la per ona, para

(1) c., VII, U, 6.
(2) C., VII, 26, •
(31 D., XLI, 4. 2. pro
(4) D., XU, 4, _, 6

(5) D., XLI, 4, 2, 7.
(6) D., XLI, 4, 11.
(7) D., XLI, 3, 13, § fj id. 4,2, • 16.
() GAYO, 1I, 54.
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u ucapir cosa que tormaban parte de una uce ion á la cual
se creyó llamado in erlo; porque en realidad no es verdade­
ro sucesor (1). Por la cosa , cuando el verdadero suce or e
incauta de un objeto que no pertenecía á la herencia, cre­
yéndole parte de ella; porque en la posesion de e. te objeto
no ucede al difunto, quien nunca tuvo intencion de po-
eerle (2) .

Finalmente, ni áun en e to caso procede l usucapi ón
pro haerede si vive el dueño de la cosa que e creía pertenecer
al difunto (3) , ó e ha recibido del verdadero ucesor creyen
do que la persona á quien la entregaba era coheredero uJo,
no haber sido por via de transacci ón (4) .

3 .° Pro donato , La donacion e título para usucapir (5/
aunque e di frace con el nombre de ven a (6) ó e haga de
una manera revocable (7). Pero no ba ta creer equivocada­
mente que ha mediado la donacion, i no ha exi tido en rea­
lidad ( j ' ~ rece ita ademá er donacion que el derecho no
considere in válida, como la hecha por el padre al hijo ó por
un cónyuge al otro alvo lo ca o que la ley permite '9) ó
en que con el tiempo adquieren validez ( Iü).

4.° P ,'O derelicto, iendo la ocupacion un modo de ad-
quirir el dominio, e' natural que constituya para u ucapir
título uficiente cuando aquél que abandona una ca a no en
dueño de ella: v basta que la conceptuemo abandonada aun­
r¡ue irrnoremo quién la ab ndonó (11, . Pero i en r alidad
no exis iera emejante abandono, ninzuna eficacia tendría la
ocupacion , como vimo respecto de la ca as arrojada' para
salvar e de un naufragio, etc. (12).

5.° P ro legato . olamente puede u ucapir en virtud del
título ]J"O legato aquél en cuyo favor e ha hecho un len-a­
do (13). Por 10 demá . no impo a que viva aún el verdadero
dueño de la cos l gada, si elle atario e ee que pertenecí
ai difunto ue ...e la le ó ' 14 ,ni que el here lera haya pre ­
cindido d e trezarla si el legatario adq irió u po e ion d
un modo no vicio . o (15 .

En general, no ba tu poseer como legada una ca a qu

(1) D., XLI, 3, 33, pro y 1.
12) D., XLI, 5,3 .
(3) D., ,' LI , 5, 1.
(4) n., XLI, 3, 29,
(5) n., :LI,6, 1, pr. -C., VII, 21, 1.
(6) D., X LI, 6,6.
(7) D.,." IX, 5. 1 1 2.
() n., ,'LI, 6, 1, pro

(9) D.•. 'LI. 6,1 . 1 Y 2,
(10) D., :LI, 6, 1, 2; id. id . .
(11.) D., XLI, 7.4.
(121 D., XLI. 7, 6.
(13) D. XLI, , i.
(14) D., XLI, .5 Y 6.
(15) D.,. Ll, ' .
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realmente no lo ha sido (1) : exceptúase sin embargo : 1. o Si
fué legada en te tamento, y despues se revocó el legado por
codicilo cuya exi tencia era desconocida. 2.0 i habiendo
varia personas de un mismo nombre, recíbíe e el legado la
que el testador no se proponía favorecer (2).

n. o P ro dote. Ulpiano llama titulus ueucapioni« [ustis­
sim ts el hecho de recibir una co a en dote, que equipara á
la compra (3); Y lo es en efecto bien e trate de cosas mue­
bIes, raíces ó universalidades (4). Supone que exi ta real­
mente el matrimonio, sin que baste la opinion equivocada de
su existencia; porque sin él, no hay dote (5). Cesa la usuca­
pian por este título en el instante en que concluye el matri­
monio f6}.

7. 0 P ro suo, A continuacion de los título especiales que
hemo reseñado, y son los más u ado ,insel'tan las Pandee­
tas uno general , que abraza todos los casos.

El título pro suo puede alegarle todo aquél que se reputa
dueño de la cosa po eida, ya por uno de los títulos anterio­
re ,venta, donacion, dote, etc. (7) , ya por otro de los no
expre ados que la ley reconozca eficace para con eguir el
dominio, v. gr., la tran accion (8), la adj udicacion en juicio
divi ario (9) , etc.

Pero, ¿ le tendrá igualmente todo el que po ee una ca a
en la per~na ion de r uya, por más que el título en el cual
funda u derecho no haya existido ó sea nulo'? Las Institu­
cienes contestan negativamente en el

11. Error autem falsr e causae u ucapionern non parit. Veluti
si qui , cum non emerit, emi e se exi timan po ideat:
vel, cum ei donatum non fuerat (10) , qu i ex donatione pos­
ideat.

uchas leye tambien re uelven que no hay usucapion
donde no precede un verdadero título (ll) . pe ~ar de todo, ya
hemo vi to 1 re eñar lo diver os título que en vario ca o
e dispen aba u validez y falta de e. i tencia; y generalizan-

(i) D., ·LI. , 2 Y 3.
(2 ) D, XLI, 4 Y 9.
(3) D., ,'L I , 9 i, pro
(.j ) D., 'U. ,i; 1; id. id .• 3. -C., ' -11,28 , UD.
(e) D., XLJ, 9,1, 4.
(6) D." LI, 9, i, . 3.
(7) n., XJ.1, 10, 1 Y
() C., VII, 26, •
(9) D., .' LI, 3, 17.

(iO) C. f erit.
(U) D., LI, 3,27.-C. -11, 2 ,4, e c.
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do ahora la doctrina, entendemos que el criterio romano so­
bre este punto se halla bien expresado en el siguiente pa aje
de eracio: Usucapio reruan etiam ex aliis causis concessa,
ínterin¿ propter ea, quae nostra existimaret ; possideremus
oonstituta est , 'ltt litium jinis esset, Sed id, quod quis cum,
suum. esse eeistimaret , possederit , usucapiet , etiam. sí falsa
tuerit ejus eeistimatio : quod tamen ita interpretandum. est,
Iftt probabilis error possidentis usucapioni non obstet : 'Deluti
si 06 id aliquid possideam , quod. seroúm. meum , cu t ejus ,
cuju« in locum haereditario jure successi, emisse id falso exis­
timem : QUIA I~ ALIENI FACTl IG_ OR NTIA TOLERABILI ERROR

EST (1).
Infiérese de todo: l. o Que, en principio, no ba sta para

usucapir que el poseedor esté persuadido de que la ca a es
suya: se necesita que esa persuasión e apoye en la exi 'ten­
cia real de un título determinado que la preceda y en el cual
se funde; pue de lo contrario habría justo título iempre
que mediara buena fe , y no serían dos condiciones distintas,
sino una sola y misma condicion. 2. 0 Que á pesar de ser esta
la regla general , puede usucapir todo el que adquiere la po­
sesíon fundada en un título cuva inexistencia ó falta de vali­
dez ignora por un error de hecho ajeno dispen able.

(O) Jiides.
En todo lo" casos de usucapión hay un defecto que aqué­

lla ub ana; pue ,. . i ningun vicio exi tiese, nos h riamos
verdaderos dueños en el momento de comenzar á po eer.

Ahora bien, es la buena fe la convicción que abriga el
poseedor de ser dueño de la cosa, porque ignora que su ad­
quisicion teng-a ninguno de aquello vicios (2).

egun e to , constituyen la buena fe un elemento po itivo
y otro negativo:

E el primero la persuasión de ser dueño, que falta cuan­
do el poseedor no e tá eguro de su derecho, V. gr., ijuzga
que no le es lícito usucapir el objeto egun las leye (3) , ó si
adquirió bajo condicion y esta no se ha cumplido todavía (4).
Por este mismo principio cuando e adquiere un objeto sa­
biendo que parte de él no correspondía al tra mitente, 610
se prescribe la parte respecto á la cual media buena fe, si
esta porcion e conocida; y nada, si no se conoce; V. gr., se

(1) D., , oL I. ro, 5.
(2) GAYO , n. 43. -D.• XLI, 3, -(Si id. 7, -(i id. ,-(i L, 16, 109, etc.
(3) D., XLI, 3, 32. 1.
(tI D, XLI, 4 , 2, 2.
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compra un fundo abiendo que no todo él pertenece al vende­
dar, O cierto número de e clavos constándonos que no todos
ello on de quien nos los vende: i conocemos la parte de­
te rminada del fundo que suponemos pertenecer al vendedor,
6 individualmente los esclavo que reputamos suyos, podemos
u ucupir aquélla parte del campo y este número de e clavos:
pero i lo ignoramos, nada u ucapimos , porque no tenemos
conviccion de poseer como nuestro ningun objeto concreto (1).

El negativo con iste en la ignorancia del vicio gue afecta
á la adqui icion; pero debe tenerse pre ente: 1.0 Que ha de
ver ar sobre el ñecño , n6 sobre el derecho: Juris ignoran­
tiam i'}f, usucapione neaatu» prodesse : facti vera ignorantiam
prodesse constat (2). 2.0 Que aun para excu ar la de hecho,
ha debido prestar e una diligencia ordinaria: sed facti igno­
rantia ita demum cuique non nocet , dice Paulo, si non ei
summa negligentia objiciacu» ; 6quid enim, si omnes in ci'l)i­
tate sciani , quod U/e solus (¡1lorat lf Et 'recte Labeo definit :
soien tiani neque curiosissimi , neque negligentissimi ñomisiis
accipiendam : »eruan. ej s, qtti eam rem, dzligenterinq'ltirendo,
notam haberepossit (3) . lpiano se expresa en el mi mo sen­
tido: ec supina ign01'antia ferenda est factum ignorantis;
nec scrupulosa inquisitio exigenda. Scientia enim hoc modo
aestimanda est, ut neque ncgli.qentia crassa , au; n 'mía seeuri­
las satis expedita sit , neque delatoria curiositas exigatur (4).

La buena fe debe residir en el que adquiere aunque lo ve­
rifique por medio de un tercero; pues hasta que el principal
tiene conocimiento de la posesión tomada en u nombre, no
comienza la u ucapion (pág. 270). 61')'e nece ita en el re­
pre entante cuando adquiere in conocimiento del principal
admini trando un peculio ex peculiari causa, porque entón­
ce comienza de de luezo la u ucapion (5) ; m ~ no erá su ­
ficiente la buena fe de é te i el principal la tenía mala en el
momento en que la adqui icion e verific6 (6).

El requi ito de la buena fe ba ta que exi ta en el in tan­
de comenzar á po eer, porque e trata de una ola adqui­

sicio (7) ' alvo la adqui iciones por compra-venta que e 'i-

(1)
(2)
(3)
( )
(5)
(6)
7)

y 3; id. id., %6 Y 34; id, -4, -4 Y e, 1.
LI, 3, 31 pro

2.

18; 15, 3; "3, pr.; y 044, 2. -C. VII, 31, un.
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g-en bue a fe tanto al perfeccionarse el contrato como al veri­
ficarse la entrega de la cosa (1) ; porque e comprende que
con buena fe aceptemo la promesa de entregarnos un cosa
(lue, no siendo del promitente, e la proporcione para dárno ­
la, pero no e concibe buena fe en comprar un objeto que
sabernos no pertenece al vendedor (2) .

Por último, a í como la existencia del justo título debe
acreditarse por el que invoca la u ucapion á u favor, la bue­
na fe se presume, una vez ju tificado el título, miéntras el
contrario no pruebe que se poseyó de mala fe (3).

(D) Possessio,
Las doctrina que acabamos de examinar y las que expu­

simo al tratar de la po e ion (pág . 262 Y 267) no ahorran
de ceuder á los pormenores de este requisito. Sabemos ya que
la posesion requerida para u ucapir ha de er jurídica y de
buena fe, po eer en virtud de un título tra lativo de dominio
y convencidos de que somos propietario (4). Añadirémo so­
lamente que este requisito e la base principal de la u uca­
pion , pues sin él no "e concibe po ible : sine pos ession usu­
capio consinpere no potest (5) . A í decide arciano que no
empiezan á u ucapir el de cendiente ó esclavo que adquirie­
sen un objeto non ea; causa peculii , miéntra el padre ó 1
: eñor está cautivo; cum prius esset , ut , quod 1.tsucaptu'lll
diceretur , possessum foret (6).

(E) Tempus,
Recordemos que para la u ucapion ordinaria e ne e ario

poseer durante tres años la co 'as mueble y semoviente,
(Hezentre presentes v veinte entre au ente la inmuebles (7) .

La computacion del tiempo se hace cioiliter , e decir, no
:e cuenta de momento á momento, sino que e entiende com­
pleto el último dia, aunque de él no se haya po eido má que
un 010 in ante (l) .

Entiénde e presentes cuando el que posee la co a y
dueño de e ta re iden en la mi ma provincia; ausentes, i en
di tinta provincias (9 i ' i parte del tiempo hubieran e do

(1) D. , VI, 2, 7, § 16 Y 17; _' LI, 3, 48; id. 4, 2, pro
(2) D" XLI, 3, 15, 3.
(3) n , vr, 2, 13, .-C., vnt. 45, 30.
(4) D., XLI. 3, 13, pr.-C , VU , 30, 1; id. 34,5.
(5) D.• ~'LI, 3, 25.
(6) D., XLI. 3, 44, 7.
(7) C., VII, 31 ,un,
( ) D., XLI, 3, 6 Y 7; XLIV, 3, 15, pro
(9) C. VII, 33,12.
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pre entes y par e au ente , cada do años de ausencia equi­
vale á uno de pre encía (1).

Durante el citado período debe no haberse interrumpido
la po esion (2), porque, si se interrumpe, J-a no aprovecha
la po esion anterior; y en caso de volver á poseer J necesita
tener buena fe y completar de nuevo el plazo legal (3).

La interrupcion puede er natural y civil.
La primera ocurre iempre que e pierde la po e ion en

lo diferente ca os que ya couocemos (pág . 272) (4).
La civil tiene lugar cuando se reclama en juicio la cosa al

poseedor y éste es condenado. egun hemos dicho (pág. 397),
e to ucedía antiguamente en virtud de la litis contestatio
re pe o á la praescriptio (5); pue la usucapio continuaba
durante el pleito (6), haciéndose por tanto nece aria una cau­
cion pa a el caso de que el demandado dispusiera del objeto
ántes de la entencia (7). Refundida. por J ustiniano amba
in tituciones en una sola con los efectos que producía la
úsucapio an tigua , es más exacto decir que la po esion no se
interrumpe verdaderamente por la litis contestatio, sino por la
entencia condenatoria, cuyos efecto se retrotraen al tiempo

de la litis contestatio ; porque ha ta el fallo no e be si el
demandante tiene ó nó derecho. Para evitar todo abu o, se
prohibió, como abemo (pág. 400), la enajenacion de lo
objetos litigiosos : y como pudiera suceder que obstáculos in­
vencibles no permitieran al dueño ó acreedor entablar s u re­
clamacion judicial, J ustiniano [les autorizó para prote tar
por e crito ante el pre idente de la provincia; en su defecto,
ante el Obispo ó defensor de la ciudad; á falta de ambo,
ante un tabulario ; y i ni áun éste hubiere, ante tres testigo
que u cribieran la protesta 8).

edia la diferencia entre la interrupcion natural y civil
de que la natural produce us fecto no ólo con relacion al
que ha interrumpido, ino para con todos, y la civil, única­
mente re pecto al que ha demandado ó protestado cuando
vence en juicio.

Por lo dem , aunque la po esion ea un hecho personal,

(1) l. OVo cxrx, cap. 8.
(_1 D., "LI, 3, 2,3. y:H, t.-C. VlI. 33. 2; XI, er, 14.
(3) D., XLI, 3, 15, 2; id, ". 7, 4.
(4) D.. XLI.~, 39; i ,3,5 Y l!l; id. 6,5; id, 7. 29; XLIX, 15, rs, s e .
(5) C., I1I, 18, _; id. 32. 26; VII, 33, 2 Y 10.
(61 D., '1, i. 17. 1; id. id., _1; XU, 4,2, 21; id. 6, 2.
(7) D., VI, 1, i .
() c., VII, 40, 2.
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no e requiere precisamente que la ejerza un mi mo indivi­
duo por todo el plazo legal, ánte bien mucha veces e apro­
vecha el ucesor de la pose ion de su causante: esto se deno­
mina accesio possessionis , materia que, segun los romanos,
debía regularse por los principios de equidad: De accessioni­
bus possessionam niki! in perpetuu-m , neque generaliter deji­
nire possumus : consistunt enim in sola aequitate (1). Veamo
10 que sobre e te punto dicen las Institucione :

§ 12. Diutina po sessio , quae prode se coeperat defuncto, et
haeredi et bonorum pos e ori continuatur, licet ip e sciat prae­
dium alienum; quod si ilIe initium justum non habuit, haeredi et
bonorum po e orí , licet ignoranti , pos e io non prode t. Quod
nostra constitutio sirniliter et in u ucapionibu ob ervari con ti­
tuit, ut tcmpora continuentur.

S13. Inter venditorem quoque et emptorem conjungi tempo­
ra, divus everus et Antoninus rescripserunt.

Para entender y completar el texto, nece itamo distin­
guir primeramente sucesore universales y ingulare: y
despues, las varias hipóte is que pueden presentarse dentro
de cada clase.

(a) Sucesores unioersales, El sucesor univer al se subro­
ga en la personalidad jurídica del finado. Cuando ucede , no
establece una nueva pose ion; continúa únicamente la que
tuviera su antecesor, de tal suerte que el tiempo intermedio
anterior 6 posterior á la aceptacion de la herencia le irve
para la usucapion (2), con tal que ningun extraño haya po­
seido (3). _ sí puede ocurrir que la usucapion empezada por
el difunto se complete á favor del heredero ántes que ada la
herencia (4) 6 tome posesion de ella (5).

Otro tanto ucede respecto á la buena fe y ju to título. i
el difunto reunía esta condiciones, nada importa que el he­
redero tenga mala fe (6) : i , por el contrario, tenía el di­
funto mala fe 6 carecía de ju to título, no puede u ucapír
el heredero por el tiempo ordinario aunque tenga buena
fe (7) . Alguna vez ,sin embargo, puede u ucapir el herede­
ro 10 que no pudo su causante , pero e porque el ob táculo

(1) D., XLIV, 3. 14, pr,
(2) :C., XLI, 3, 31, 5; id. íd . , 44, § 3; id. 4, 7. 1.
(3) D., ¿'LI. 3, 20.
(4) D., IV, 6 , 30; XLI, 3,40.
(5) D., XLJ, 4, 2, § 1 ; 6, 2; 7. pro
(6) D., XLI. 3,43, pr.; id. 4, 2, 19.-C. VII, 31, un.
(7) D., XLI " 3, H.-C., VII, 30, 3.
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eapion no procedía e» persona, ino ex re;
er vicio" y de pues fué purg do este vi-

(lue impedía la u
v. r., i la co-a
cio (1).

(b) Sucesores singulares. 1 ucesor por título ingu1ar
no e tra fíere la pe sonalidad jurídica de su cau ante; y el.
pe-ar de ello vinieron observándo e por equidad, hasta lo'
úl irnos tiempo de J U" iniano, la -o regla iguientes:

i el uce or y antece or tenían condicione para usuca
pir, se unía la po e ion de entrambo (2).

-'i el suce or tenía mala fe, no podía usucapir, aunque el
antecesor la tuviera buena (3).

i el sucesor tenía buena fe yel antece or mala, comen­
zaba para él primero la usucapión ordinaria desde que empe­
zaba el. poseer (4) .

J ustiniano cambió e ta última regla. Despue de haberla
sanciouado expresamente en el 7. 0 de este título, dispu o
por una de la 1. ovela que sólo bastase la usucapión ordina­
ria cuando el dueño de la co a enajenada por un poseedor de
mala fe conociera 'U derecho y no reclam e contra el ad­
quirente ; porque en otro caso nece itaria é te reinta año de
po e-ion,' penar de u buena fe (5) .

Por último, iempre que aprovecha para el sucesor la po-
e ion de 'U ante e or, puede unir no ólo el tiempo del que

le precedió inmedir tamente , ino el de lo anteriores, con tal
que no e haya mezclado en la pose ion un extraño (6) . Com­
púta e tambien el tiempo que po ey6 la per ona el. quien e
trasfiere el objeto cuando é ta le devuelv al tr mitente en
virtud de cláu ula re cisoría ( ).

o UCAPIO. E Ó PRE CRIPCIO~ E EXTRAORDl. ARIA : E.

uÉ CASOS E ~ ECE ITA •

La le había marcado las condiciones que el poseedor de­
bía reunir para verificar la u ucapion, y declarado exenta de
e te modo de dquirir ciertas cos , a por el vicio que 1
compañaba , ya por la re petabilidad de los fine á que e ta­

ban de tinad ~ . pero la nece ídad indeclinable de poner tér-
mino á 1 reclamacione obre propied d, hizo admitir 1
u ucapion áun n lo' ca o en que por regla general parecía

(1)
(..)
(3)
(4)
(5 1
:0)
(7)
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improcedente, y todo lo que pudo hacerse fué exigir un plazo
más largo de pose ion . Llégase, pues, á conseguir el domi ­
nio mediante la posesion continua de

Treinta años.
1. o obre todas las cosas muebles é inmuebles, aunque

ean vicio as y no exista título, iempre que se po~ean con
buena fe. Las adqui iciones con mala fe nunca confieren
propiedad: una po esion de este género, continuada por
treinta años, da solamente derecho para excluir la recla­
macion que se intente contra el poseedor; pero como é te
carece de dominio, nada puede reclamar i deja de poseer, á
no ser que se le haya despojado violentamente (1).

2.° obre lo adquirido, aunque ea de buena fe, de quien
la tenía mala, cuando el dueño del objeto ignora u derecho
ó Ia enajenacion (2). Reforma de J ustiniano que de truye un
principio tan justo como tradicional, y acaba de complicar la
doctrina de usucapion (3).

Cuarenta años.
1.o Con título ó sin él, obre los bienes del fisco, Empe­

radar, pueblos, iglesias y establecimientos de beneficen­
cia (4).

2.° obre las ca reclamadas en juicio, cuando éste que -
da en suspenso, contándose el plazo desde la última diligen­
cia (5).

1 ada , por fin, necesitamos añadir á lo que ya sabemos
(pág. 3iO) obre la declaracion excepcional contenida en el
último párrafo de título. Dice a i :

'14. Edicto divini Marcí cavetur 1 eum, qui ¿lo fi co rem alíe­
nam emit 1 i po t venditioncm quinquiennium prreterierit 1 po se
dominum rei per exeeptionem repelIere. Con titutio autem divac
memoriae Zenonis bene prospexit his 1 qui a fi co per venditio ­
nem vel donationem vel alium titulum aliquid accipiunt , ut ipse
quidem securi tatim fiant, et victore exí tant , ive convenían­
tur, síve experiantur ; adversus saeratis imum autem aerarium

(t) C. VII. 39, , 1 Y 2.
(21 1 ovo CXIX, cap . 7.°
(3) La lezi lacion romana referente a e te modo da adqulelr e' inadmi ible.

in analizarla en detalle , l puede bab r comercio donde DO e ter.ga e uro el
dominio sobre una co a mueble ha t que pa en treinta año de po e ion' 1 E
racional tomar en cuenta las condicione: ugeti va del dueño de la cosa, como
lo hace qui Ju tlniano ! Por e o lo codteo modernos pre cinden totalmente del
i tema roman con I"t!l cion á la' co a m ebles , y le ubordinan á la in crip­

cíon de los título en el Regi tro público cuando e trata de cosa inmueble.
(.e) C., XI, 61, 14. - ¡'ov . CXI y CXXXI, cap. 6.
(5) C., VII, 39, 9; id. 40,1 •. 1.
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u que ad quadriennium liceat intendere hi , qui pro dominio vel
hypotheca earum rerum , quae alienat e un, puta "erint ibi
qua dam competere actione. [ostra autem divina con itutio,
quam nupcr promulgavimus , etiam de hi I qui a nostra vel ve­
ncrabili auzu tae domo aliquid aceperint 1 haec tatuit 1 quae in
fi calibu alienationibu praefatae Zenonianae constitutioni (1)
continentur,

TÍTULO VI I.

1. D OCTRI: s GE 'ERALE • - .0 Definicioti de la dona ion. ­
r!.o l"JU naturale.:a. - 3.0 Formalidades con que debió hacer­
se en las divm'sas épocas .- . 0 Clasificacion de las dona ­
cione

l. DO.TAcro."E~ ORn CAU .- .0 u carácter distinlivo.- .-.·
Per onas que pueden donar de e ta manera: á favor de
quiéne : qué cosa.... .-3.0 De qué diierenie« modos pueden
hacer e: cuáles on su efecto: cuándo se revocan.- . 0 uUS
semejanza y diferencias con los legados.-á.o Qué se en ­
tiende por morti causa capio.

III. Do. ' CIOx E ORDI TARIA L"TER YIVO. - .0 Pe ona que pue­
den donar de e ta manera : á favor de quiénes: qué cosas.
-_o° Cuále on us efecto : en qué ca os pueden recocerse,
-3.0 Regla e peciales de las donacione de todo lo bie-
ne ,remuneratori y modele .

IV . Do. "ACIO.'E' l. TTER TI "O COi-OC 10." DEL 1ATRI O no. - .•
Dote : su definicion, oriqen y cla e : 9uiéne sob e qué
cosas y en qué forma la con tituyen: cuales son sus efectos.
- _ . o pon alitiae largitate : u definicion, naturaleza y
efectos .-3.oDonaciones propter nuptia : su definicion : su
naturaleza y fin ántes y despue de Ju tiniano : derechos de
ambos cópyuge 1 ya durante el matrimonio, ya di uelto é te,
obre la co a objeto de la donacion.

1.

DOCTRI. eA GE."ER LE •

o DEFI ncro: DE L. DO. e ClO".

unque ni 1 In titucione ni el Dize to definen la do­
nacion umini r n esparcido lo e ctére en que e dis-

(1. C. Praef. t Z D. COD titution •
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tingue de cualquier otro acto jurídico; y agrupándolo' , po­
demos definirla: El acto de trasferir 6 de convenire en tras­
ferir e.. pontánea, gratuita y definitivamente co as 6 derechos
á una persona que acepta por su parte.

El acto de trasferir ó de concenirse en trasferir. Con
esto damos á entender: 1.0 Que hay donaci ón no s610 cuan­
do de hecho se trasmite el objeto donado, sino tambien cuan­
do se obliga de presente á trasmitirlo, como verémo des­
pue;:; . 2. 0 Que iendo la donacion un título traslativo de do­
minio, egun hemos visto al tratar de la usucapion, no e
concibe sin un acto po itivo de parte del donante por el cual
~e desposea de un derecho en beneficio del donatario. Asi,
no e donacion el acto meramente negativo de no utilizar la
oportunidad de adquirir, aunque de ello resulte ventaja para
otra persona: Qui occasione acquirendi non utitu» , non, i l,­

telligitur alienare: »eiuti qu,i haereditatem omittit (1).
Espontáneamente. Porque tampoco hay donacion cuando el

donante obra impulsado por motivos que no ean de pura li ­
beralidad, donandi animo, con el único prop6sito de enrique­
cer al donatario. Donari oidetur , dice Papiniano, quod 'll/ltllo
jure cogente conceditur (2) . Por esto, no s610 deja de exi tir
donacion cuando entregamo. cierta cosa que debemos lesral­
mente, sino cuando lo verificamos para llenar una oblieacion
de conciencia: v. gr., si el manumitido devuelve lo que se le
prest6 cuando era esclavo, non erit donatio , sed debiti sol«
tío (3); si entregamos la herencia que tenemos oblísracion de
restituir, pero sin quedarnos con la parte para cuya detrae­
cion e tábamo autorizados, quod plerique magis jidem ezsol­
fJunt in kunc casum , quam donant (4).

Gratuita y definitieamente. Estas palabra indican la se­
mejanza y diferencia entre la donacion y los dema actos
tambien gratuitos 6 de beneficencia, cuale son el mutuo,
comodato, dep6 ito , mandato, etc., pero que se lir- ~"an á
prestar cierto servicios in remuneracion , 6 á ent ~gar co as
que han de ser devuelta, como veremos en sus re pectivos
tratado' (5) .

Cosas ó derechos. Ya debíamo suponer que podrían ser
materia de donacion tanto las co as corporale como las in-

(1) D., L, 16, 2 , pro
(2) D., XXXiX, 5, 29, pro
(3) D.• ,'XXIX, 5, 19, ".
(..JI D., X_'IV, 1. 5, 15.
(5) Donatto atcta esea clono , qua !f clono aatum. D., XX IX, 6,3 5. 1.
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corporale ; encontramos, in embargo, en el Dige to un
fragmento de Pomponio que lo declara expresamente para
evitar toda duda: potest enim et citra corporis donationem
ualere donatio; y pone por ejemplo la concesion de habitar
srratuitamente una ca a y el pactar con el deudor que no se
1e reclamará el pago ino de pues de cierto plazo (1).

_ una persona que acepta por 81.tparte. _ unque ea ven­
josa una donacion ~ la ley debe no pre uponer el consenti­

miento del donatario, que pudiera tener motivos re petables
para rehu ar el acto de aparente generosidad. Paulo dice en

eneral : Inoito beneficium non datu» (2). Ulpiano, contrayén­
dose á las donacione: on potest liberaiitas nolenti acqui­
ri (3). Javoleno, en fin: In omnibu« rebu« quae dominium
transferunt , concurrat , oportet , affectus ex utraque parte
t:ontra1tentium: na'J)~ sioe ea oenditio , siee donatio... nisi
animus utriusque consensit, perduci ad effectum id, quod
incñoatur , non potest (4). .

_.o ... TURALEZA DE LDO. T ACIO.T.

inicial. E t etiam (5) aliud genu ucquisltíonis , donatio.

Con mucha ju ticia e cen ura á J u tiniano por haber co­
locado en e te lugar la doctrina referente á donaciones. Dijo
al fin del título 5.0 que, dejando para más adelante el tratado
de obligacione ~ expondría en los siguientes lo modos sin­
gulares civile. de adquirir el dominio: comenzó en efecto
por la u ucapion ; y á seguida no presenta la donacion
como otro modo de adquirir, aliud genus acquisitionis. Pero
la donacion ~ ni e un modo de adquirir ~ ni aplicable ólo á
la propiedad, ni creacion del derecho civil.

~ ~o e modo,. ino olamente causajusta de adquirir como
Ju tiniano mi mo ha con íznado en el o 41 del título primero

en el inicial del exto. Cierto e que cu ndo e entrega en
el acto la ca a donada, concurren al propio tiempo la cansa
y el modo de adquirir: pero no por e o dejan de ser ca as di ­
tinta ,aparte de que otro tanto puede uceder en la compra­
venta á cuyo contrato e equipara ju taments la donacion
en el. 2. 0 de e. te título. uizá e calificara la donación de
modo de adquirir, porque hubo época en que e exigió para
u autenticida la entrega de lo donado; pero, como el Em-

(O D., XXXIX, 5,9, pro
(:!) D., L, ti o 6 •
(3) D., X:íXIX, 5. 19,
,.) D., XLIV, 7,55.
(5) C. E;¡t et aliu .
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perador dirá en seguida que este requi ito 10 ha declarado
innecesarió , no se justifica la locucion de las Instituciones.

Tampoco se refiere la donacion exclusivamente á la pro ­
piedad; pues hemos visto que puede el' materia de ella todo
género de ventaja capaces de aumentar la fortuna del do­
natario.

E , por último, de extrañar que se haga figurar á la do­
nacion entre la maneras civile de adquirir, cuando Justinia­
no acaba de decir: nihil enim tam conneniens est nat'ltrali
aequitati quam »oluoitatem. domini , oolentis rem suam in.
alium transferre , ratam haberi (1). Hasta el tiempo de J us­
tiniano la donacion se hallaba ujeta á determinadas solem­
nidade , y pudo ha ta cierto punto decirse que en su forma
era institucion del derecho civil; pero áun este carácter per­
dió tan luego como J ustiniano la libertó de toda ritualidad y
la declaró perfecta con solo el consentimiento de la parte
manifestado de cualquier modo .

La donacion es, segun esto, un convenio que e perfec­
ciona por el mero consentimiento de lo interesado ; y debió
colocar e entre los contratos, bien que sólo alcanzára el nom­
bre de pacto por la razones que verémo al tratar de esta
materia.

3.° FOR IALIDADE COl QUE DEBiÓ HA.CER E E. - L S DIVER-

ÉPOC •

Ha ta el año 550 de Roma, la donacione estuvieron
sometida á las leyes generale que regulaban la forma de
los demas acto jurídicos. Cuando el donante e proponía
tra ferir en el acto (dando), usaba la mancipatio , la in jure
cessio 6 la traditio , si tenía por objeto el dominio ó derecho
reales; la ce ion ó novacion , i créditos. Cuando su objeto
era renunciar un derecho que se tuviera contra el donatario
(liberando), se verificaba mediante un convenio ó una accep­
tilatio que era el modo civil de extinguir la obligacione.
Por último; cuando sólo e comprometía de pre ente á donar
(promittendo), intervenía la stipulatio , forma legal de esta­
blecer una obligación (2).

Relajada la costumbres, se hizo necesaria la interven­
cion del E tado en esta como en tantas otras materia , y apa­
reció el plebiscito denominado ley Oincia de donis et mane­
ribu« . o conocemos el texto ni ha podido todavía preci ar e

(1) Inst, n, 1, 40.
(2) Vatic. rraom., 263. - D., XXXIX. 5, 9, pr.; id. íd., 17. -C. VIH, j, ,?;

id. 54,2.
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con exactitud el alcance de esta ley; pero de las indicaciones
y referencias que han llesrado á nosotro se de prende lo
siguieute : 1.0 Tuva por objeto restringir el abuso de la ~

donaciones , principalmente en favor de los funcionarios pú­
blico" y oradores. 2. 0 eñaló un máximo del cual únicamente
podía exceder la donacion cuando mediaba entre individuo'

nidos por los vínculos de la sanzre ó del deber, como lo'
próximos pariente', libertos para con u patrono , etc ., ó
tenía un fin legal reconocido, v. gr., la constitución de do­
te (1).

Oayeron más tarde en desuso la' formalidades de la manci­
patio é in jure cessio , obre las cuale e ba aban las di po­
siciones de la ley Cincia ; y naturalmente vino á ser é ta
impracticable sin de ogacion expresa. Hubo, pue"', de volver-
e otra vez para donar á la ~ formas generale ~ de trasferir los

derecho ,ó ea, el con venia con la tradicion subsiguiente ó
la e tipulacion ; pero Ja _ ntonino Pio declaró válida la do­
naciones entre ascendiente y de cendientes, cualquiera que
fue e la manera en que e hicie en : licet neq1(¡e mancipatio
dicatur neque traditio subsecuta , sed meda tantuo: »oluauas
claruerit (2).

En tanto, y sin duda para obviar toda cue tion en mate­
ria de donaciones, fu é generaliza ndose la práctica de verifi­
carla por e crito y consignarlas en lo registros público (3);
u o que elevó á ley Con stancio Cloro, egun no dice su hijo
Con tantino : P ater oster nullan 'lJoluit lioeraiitatem »alere,
si in acti inserta non esset 14). Adem ás de e ta formalida ,
pre cribió Con' antino , para que la donacion fue e au énti­
ca, que el escrito y la entreza de la co a donad e verifica­
se ante testigos, in cuya formalidad temeré non erit lides
accipienda (5); pero estas solemnidades fueron desapareciendo
zr du lmente. Con efecto, Teodo io di pen ó de la nece idad
e 1 e crit Ha (6), Y decidió que 1 donacion ante nuptias

vald í in nece idad de inscribirla en lo registro públi­
co e an lo no excediese II v lar de 200 ólidos (7) . Zenon
decl ró innecesaria la a i tencia de lo te ígo (8,. Finalmen-

(1) Vatie. frtl(}Yi • 266 á 316.
(2) Co. de reoa, ' I1I. 1_, 4.
(3) Vatic. (rngm .,26 ,2 5 Y 291.
( .1) Coa. de reoa . m, 5. 1,
(5) Va te , (ragm., 249.
(6) C. VIIl. 54, 29 .
rr) coa. de Teod.. m, 5. •
() C. VIII, 5 , 31.
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te, Ju tiniano resuelve: l. o ue la donacion será válida de
cualquiera manera ue conste la voluntad de lo interesados,
aunque no e entregue el objeto, como sucede en la compra­
venta, á la cual la equipara bajo este concepto. 2. 0 Que úni­
camente nece itará regi strar e 6 insinuar 'e cuando su valor
exceda de 500 sólidos (1).

4. o CLA IFICACIO.- DE Lo DO. ACIO .TE

§ inicial [contin uncíon .] Donationum autern duo eeneru
unt: mortis cau a, et non mortis causa.

En dos clases divide el texto las donacione : "mortis causa
y non mortis causa , que denominarémos inter »ioos; pero
como las últimas ofrecen mucho de insrular cuando e verifi­
can con ocasion de un matrimonio, haremos de ellas una
clase e pecial. Trataremos pue'"" : l. o De las donaciones "mor­
tis causa: 2. 0 De las donaciones ordinarias inter 1Jí1Jos: 3. 0

De las donaciones inter 1Ji1JOS con ocasión del m trimonio.
Hubiéramos deseado que Justiniano, isruieudo el 6rden

del Digesto, empezase con la doctrina referente á las dona­
ciones ínter oioos, que on la normales : le seguiremos , no
ob... tante , para no alterar el 6rden ino en aquello punto"
qne no pueden exponerse claramente de ot a m' nera.

11.

nox, croxs ... IORTI C.\.L''""A.

o Su CARÁCTER DI Tl~TIVO.

1. • Iorti cau a donatio est, quae propter mortis fit uspi­
cionem: cum qui ita donat, ut, si quid humanitus ei conti is-
et haberet i qui accepit (2) ; sin utem upervíxisset, qui do­

navit , reciperet, vel i eum don. tioni poenitui et, aut prior
deces erit is cui donatum it, Hae mortis cau a donatione ad
exemplum le atorum redactae unt per omnia. _-am, cum pru­
dentibu ambizuum fuerat , utrum donationis, an lezati in tal'
eam obtinere oportet, et utriusque cau ae quacdam habebat
insignia, et alii ad aliud genus eam retrahebant; a nobi con­
stitutum est , ut per omnia fere leeati connumeretur, et ríe pro­
cedat, quemadmodum eam no tra formavit con titutio. Et in
summa mortis donatio est, cum magis e qui velit habere,

(1) C. VIII. 51, 35, 5' id. id. 3 , . 3; id. id, 37.-In . 2 e te i ulo.­
Anteriormente había fijado el mi mo Emperador la cantidad de 300 sol idos.
C. VIII, 54, 34.

(2) C. accípit.
27
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quam CUl1l, cui donatur magísque eum, cui donat, quam hae­
redem suum. Sic ct apud Hornerum Telcmachus donat Piraeo :

lhtpcli (o~ i~? 't' 10P.EY, 07':0': ~a'tClt doz Ef''Ya.);
E't~y Ep.e P.1IT¡crtT.pEt;' iyf¡1I0flEt;' E'I p.z¡CÍflata¡
A~~pT¡,~'dY~vczt;', ";(1-::?~'~!X 7.~h:Cl O~v,~Y'trz¡'.... .
Au'toY EI01l'ta. <rE: ~OUAOP. e7t!XupEp.ZY, T¡ -::¡Y!X 'tWY1Z'
El ot x' E'YW 'tou'tOta¡ epóyoy x!Xl x'i\{J:x epu,,:,zúaw •
Al¡ "::~E P.0¡ X(1~povc¡ crtrZtv 7.r0t;' owp.ctu ICl~"

Comienza el texto por manifestarnos que donacion mortis
causa es aquella que se hace por recelo ó temor de la muerte,
propter mortis suspicionem: juzgando sin duda "poco determi­
nada la institucion, añade otro carácter para distinguirla, á
saber, los casos en que el donante quiere que se revoque: y
no satisfecho todavía con esta nueva explicacion, concluye
diciendo en resúmen que es aquélla en la cual el donante
prefiere su interes al del donatario, y el de éste al del he­
redero.

Expondrémos breve y sencillamente nuestra opinion. -o
creernos que en una obra de texto, como lo son la Institu­
cienes , sea lícito definir en términos semejantes; pero se ex­
plica que a i lo hicieran sus redactare , porque la celeridad
con que llevaron á cabo el trabajo no le permitió expresar
clara y distintamente las diversas ideas que entrañaban los
fragmentos del Digesto, confusion que ha venido á perpe­
tuarse. En nuestro entir , debe distinguirse ante todo las
donaciones á que los romanos llamaban en general mortis
causa, de aquellas que producían efectos distintos de las in-
ter 'Vivos.

i nos atenemo al nombre, parece indudable que apelli­
daron morti causa todas la donaciones que el hombre hacía
tomando en con ideracion su muerte. A i nos dice lpiano,
copiando á Juliano: Hay tre e pecie de donación mortis
causa: una, cuando e don por el imple pensamiento de
la muerte, sin que el donante e encuentre amenazado de un
peligro pre ente; o ra , cuando preocupado de riesgo inmi­
nente, e dona de tal manera que en el momento e haga lo
donado del que lo recibe: la tercera, cuando impulsado del pe­
lizro de muerte, e dona, no para que e haca en eguida del
donatario, ino cuando muera el donante (1). Gayo y Paulo
llaman igualmente donacione mortis causa tanto las que el

(1) D. , XXXIX, 6. 2.
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hombre hace en completa salud, libre de todo riesgo y 610
ante la consideracion de que es mortal, como las que verifica
por miedo de sucumbir en un peligro actual 6 futuro (1). Al
nombre, pues, y s6lo al nombre debemos referir las prime­
ras palabras del texto, propter mortis suspicionem,

Mas si, prescindiendo del nombre, nos fijamos en los re ­
sultados , ya verémas en el mi smo Digesto que de entre las
donaciones llamadas mortis causa, unas producían iguales
efectos que las inier '1)i'1)OS , y otras muy diferentes. Hablando
Papiniano de la donacion que un padre moribundo hizo sin
condicion alg1tna en favor de un hijo emancipado, decide que
no le son aplicables las reglas de la donaciones mortis cau ­
sa ; eu')J~ autem qui absolete donaret , non tam mortis causa
quam morientem donare (2) . Con mayor expre ion todavía
consigna la propia doctrina Marciano: Ubi ita donatur mor­
tis causa, ut nullo casú retocetur ; causa donandi mapis est,
quam mortis causa donatio, Et ideo perinde haberi debet , at­
que alia quaeois inter '1)i'1)oS donatio, Ideoque inter »iros et
UX01'es non oalet ; et ideo nec Falcidia locum habet , quasi
in mortis causa donatione (3). A esta distincion se refieren las
demas palabra del texto .

De e tos fragmentos aparece: 1.0 Que recibieron la de­
nominacion general de mortis causa todas las donaciones en
que la causa de donar era la muerte, 6 sea, en que el donan­
te e decidía á ser genero o por la consideracion de que po­
día morir. 2. o Que cuando esta ~ donaciones se hacían pura­
mente, de manera que la muerte figuraba sólo como cau a,
producían los mi-mos efectos que las inter citos ; mas cuan­
do la muerte se ponia como condicion de cuyo éxito pendiese
el resultado de la liberalidad, la donacion se hallaba some­
tida á leyes muy diferentes de la que reglaban la isuer
»ioos. Ahora bien, siendo estas últimas las que al presente
deben ocuparnos, dirémos , que la donacion mortis causa,
contrapuesta á la ínter »ioos , es aquella cuyo éxito se subor­
dina á la muerte del donante (4). Decimos cuyo ecito se su ­
bordina á la 'muerte, porque el principio 6 el término de e tas
liberalidades se halla pendiente del acontecimiento de la
muerte que puede figurar como condicion su pen síva 6 re 0 ­

lutoria, segun verémos desp es. _ ecesit referirse á la muer-

(1) D., X."XIX. 6, 31, !:l 2; id . íd., 35. § (.
(2) D.,:X "IX, 6, 2, 1.
(3) D., XXJ"IX, 6, 27.
(4) PAULO, 111,7, 2. -D., XII, i, i9, pro
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te del donante, porque i la donacion se halla sometida á la
muer e de cual uiera otra persona que no sea el donante, e
regirá por la leyes generales de donaciones ínter vivos COll­
dicionale , nó por las excepcionales dictadas para las mortis
causa (1). Esta diferencia se comprende fácilmente: cuando
el hombre ubordina el resultado de la donacion á u pro­
pia muerte, no renuncia definitivamente al objeto donado;
antepone, como dice el párrafo, su persona á la del donata­
rio : viceversa, cuando la hace depender de la muerte de un
tercero, confiere desde luego al donatario un verdadero de­
recho , si bien condicional, como sucedería con cualquier
otro acontecimiento futuro é incierto que agregase á la dona­
cion .

~.o PER Oi·AS QUE PUEDEN DO.T, R DE ESTA YA ERA : Á FA-

VOR DE QUIÉ.. E : QuÉ ca . ~ . .

Con i tiendo la donacion mortis causa en una liberalidad
cuya existencia queda sometida al fallecimiento del donante,
pueden hacerla desde luego todos aquéllo á quienes se ha
concedido di poner de u bienes por última voluntad, apti­
tud que se obtiene mucho ántes que para disponer ínter »ioos,
como verémo en el título j. ~II inmediato . Tienen además
facultad para donar mortis causa cierta personas que no pue ­
den morir con te tamento cuales son los hijos de familia,
siempre que los autorice el jefe doméstico (:l) ; Y sin esta au­
torizacion , los objetos que con tituj en su peculio ca tren-
e (3), El donante necesita conservar su Capacidad en el mo­

mento de morir (4).
Puede hacer e la donacion mortis causa en favor de aque­

lla" per ona que tienen capacidad para recibir legados, la
cual e hall ujeta á dispo iciones especiales, segun dirémos
oportunamente (5). La capacidad del donatario debe apre ­
ciar e cuando muere el donante, nó al tiempo de hacerse la
donacion (6).

Objeto de e ta donacion pueden serlo, ya biene deter­
min o, a todo lo del donante; pero nunca con tituírá
una uce ion univer al (7).

(i) D., X, XL-, ,U; i . pr.; 31, 2. -c., VIII, 57, 3.
(2) D., x-e IX, 5,7, 4; id. 6, 25.
(3) D., XXXIX, 6, 15.
(4) D., .'X IX, a, 7.
('» D., XXXIX, 6. 9 Y 35, pro
(6) D.• XX. IX, 6, 22.
(7) D., xx.. IX, 6, .{2, pro
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o DE QGÉ DlFERE."TE MODO PUEDE. HA.CER E: CU: LE

sox e EFECTOS: ce' . DO E REVOCA.".

Re pecto á solemnidade pueden verificar e bien con u­
jecion á la form ~ comune de toda donacion , bien á pre­
sencia de cinco testigos, en cuyo ca o no necesitan de insi­
nuacion fI) .

Por lo que hace á la manera de realizarla , puede el do­
nante, ya entrezar de de luego los objeto al donatario á re -
erva de que se le devuelvan i ale del peligro que le ame­

naza, ya limitarse á con ignar implemente u re olucion
de donar para despues de su dias . En la primera h ípóte is
figura la muerte como condicion resolutoria, y el efecto será
que el donatario adquiera en el acto un derecho revocable
sobre las cosas donada y entregadas; derecho que se con ­
vertirá en irrevocable cuando fallezca el donante, i no ha
ocurrido alguna de las causas por las cuales se revocan es­
ta donacione . En la segunda, figura la muerte como con ­
dicion uspensiva ; y el donatario ningun derecho adquiere
'obre el objeto donado ha ta que muera u favorecedor (2) .

De 10 expuesto result. que nunca llega' er perfecta 1
donación mortis causa miéntra vive el donante . 01¿ 'Vide­
tur perfecta donatio mortis causa facta , antequam mors in ­
sequatu» (3); morte enim tantummodo conoalescit (4). ueda
por con ecuencia in efecto en cualquiera de los casos i­
guiente :

1.o Cuando el donante la revoca si eum donation 'spoe­
nituisset , lo cual puede hacer en todo tiempo (-) .

2. o Cuando el donatario muere ántes que el donante, aut
prior decesserit is , cui donatum est (6).

3. 0 Cuando el donante e liberta del peligro en cuya con-
ideracion donó , sin autem superoieisset qui donaoit , reci­

peret (7). A este ca o e refieren especialmente las últimas
palabra" del texto, copiada" de Paulo y arciano, cum maflis
se quis velit habere quam eum cui donatur , magisque eum ;
cui donat quam ñaeredem suüm ( ,. Revocada por esta cau a,
el donatario restituirá la co a donada con us frutos y accesio-

(1) C., VIII,57, 4. -. O,". LXXXVII. pro
(2) D, XXXI.', 5,1, pr.; id. 6. 2 29 Y 39.
(3) D., XX '1. , 6, 32.
(~) PAt,;LO 111,7._.
(5) PULO, III, 7, 2. -D., 'XXIX,6, 1 Y 30.
(6) D., XII. 1. 19, pr.; ,·XXI.". 6, 23,26 : 44.
(7) PAU o. II1, 7. 1. -0.•• X"I .6, 24 Y 35. 3.
() D., X.'XIX, 6,1, pr .; id. id., 35, 2.
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nes (l); pero tendrá derecho á que e le abonen las impen­
sas necesarias y útile (2).

Basta que ea revocable en cualquiera de estos ca os para
que e entienda donacion mortis causa (3) ; ma i se esta­
blecie e que en ningun caso juera recocable, degeneraría en
donacion inter 7Ji7Jos, como ántes hemos dicho (4).

Debemos por último advertir: 1.0 Que si el donante y el
donatario muriesen al mismo tiempo, la donacion se hace
irrevocable (5). 2 .° Que si la donacion se ha hecho á favor de
una per ona constituida en potestad, como el hijo 6 el escla­
va, e toma en cuenta la muerte de éstos y n6 la de su jefe,
salvo si fuese otra la intencion del donante (6).".0 {; SEMEJA. z_ y DlFERE. eIAS cox LO LEGADO.

Para comprender el fundamento de las semejanza ~ y dife­
re ncia que existen entre las donaciones mortis causa y los
legados, debemos fijarnos bien en la respectiva naturaleza de
ambas in tituciones.

Pudiendo el hombre disponer para despues de su muerte
de los objetos que le pertenecen, usa comunmente de e te
derecho por medio de un acto unilateral , expresando su vo­
luntad en testamento 6 codicilo, in contar con la del f vo­
recido , quien, de pue'" de la muerte de aquél, aceptará 6 n6
la liberali ad: hé aquí el legado. Mil circunstancias, sin cm­
bargo , pueden motivar que el hombre lleve á efecto u reso ­
lucion zeuerc a por medio de un acto di stinto del te tamento
y codicilo, manifestándola al mismo interesado y aceptando
éste por u parte: ent6nces tendremos un acto bilateral; ha ­
brán concurrido imul áneamente las dos voluntades; en
suma, re ultará una donacion, Luerro las diferencia que e­
paran ' la donacione mortis causa de los legado ,serán:

1. La donacion e un contrato; y como tal, exige el con­
eu so de ambas volun ade , 1 del donante y la del donata-
io (7) : el Iezado e'" acto unilateral; e reluce á con ignar

en un te tamento 6 codicilo la voluntad de donar al legatario;
y la aceptacion de é te vendrá de pues que muera u favore ..
cedor,

2. Como la donacion e con tituye por medio de un acto

(1) D., xn, 4.12; XXII, 1, 3; 3.
(2) D.,,'.' , ' 1 ' , 6, 14 .
(3) D, 'XXIX, 6, 13, 1; icl. íd . , 35, oC .
(t) D., ' 'IX, 6.27.
(5) D., ~ , IV. 1, 32, 14; :XXIX, 6, 26,
(6) D.. XXXIX, 6, 23 Y 44.
(7) D., xx ' IX, 6, 33 pro
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completamente separado del testamento y codicilo, es inde­
pendiente de la herencia, y el donatario adquiere los objeto­
directamente, en virtud del convenio celebrado con el difun­
to , sin necesidad de que el heredero ada , ni de persona in ­
termediaria (1): el legado, por el contrario, depende de la
validez del testamento 6 codicilo, de que ada el heredero y
de que éste cumpla la disposicion del te tador, como en su
lugar verémos.

3.~ iendo la donacion un acto di tinto del te tamento , el
donatario no pierde su derecho por impugnar la validez del
testamento del donante (2) : el lesratario no podría reclamar
su legado cuando hubiera obrado de este modo .

4: El derecho que se adquiere por re ultado de la dona­
cion se entiende uno solo, como el que dimana de todo otro
contrato, y ba ta que el donatario tenga capacidad en el mo­
mento de fallecer el donante para que adquiera por completo
y definitivamente el derecho; v. gr., si la donacion consi te
en una suma anual, in singulos annos ,es uficiente que el
donatario sea capaz al morir el donante para que adquiera
derecho á cobrar todos los plazos. Vicever a, un legado he­
cho de esta manera se entiende múltiple, es decir, se de ­
compone en tantos legados como año comprenda, y en cada
uno de ello er á indi pensable que el legatario tensra capa­
cidad, si ha de recibir la suma correspondiente (3).

Pero si en la manera de con ignar el hombre su genero-
ídad para despues de la muerte difieren mucho lo legado

y donaciones, recordemos que é tas no son perfectas en de­
finitiva mientras vive el donante; y como en lo legado su­
cede lo propio, hé aquí la causa de que se equiparen ambas
instituciones tanto de una manera general (4), como en lo
detalle siguientes:

l.o Para calificar la aptitud del donatario, se atiende
nó al tiempo de la donacion, ino al de la muerte del donan­
te (5).

2. o 1To e paga la donacion hasta de pue de sati fechos
lo acreedore hereditario (6).

(1) D., XXXIX, 6, 2 Y 3 ; XLIII, 3, 1. 5.
(2) D., XXXIV. 9, 5, 17.
(3) D., L"'{XIX, Ó. 35, § 7,
tI) D., II, 15, 8, 2; VII, 9. 1. 1; XXVIII, 7, 8, 3; XXJ'VIlI, 5, 1, 1;

XXXIX, 6, 15,17 Y 37, pr,
(5) D., XXXIX, 6. 22.
(6) D., XXXV, 2,66, 1.
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e rescinde cuando defrauda á los patronos ó acreedo-3.°

res (1).
4. ° Está sujeta á la detraccion de la cuarta falcidia (2).
5.° El donatario debe prestar la caucion M16ciana (3) ; la

fructuaria (4); Y la juratoria, si ha de recibir lo que su
con 'arte le donó bajo condicion de no contraer nuevo matri­
monio (5).

ñ .o La donacion puede ser gravada con fideicomisos (6),
7. ° Entre los codonatarios de una misma cosa hay der e­

cho de acrecer (7).
8 .° Para tran igir acerca de los alimentos donados se n8'­

cesita la intervencion del magistrado (8) .
6.° QUÉ E E. TIE ."DE POR !ORTl CAU. A CAPIO.

En. u acepcion lata se llama mortis causa capio toda ad­
qui icion por causa de muerte; pero en sentido estricto se
reserva este nombre para designar las adquisiciones que no
tienen el especial de herencia, legado, fideicomiso y dona­
cion mortis causa : cxceptis his capiendi fi,g'wrís, quae proprio
nomine appellantu» (9).

_ uchos son los casos mencionados en el Digesto que, por
carecer de nombre especial, se refieren al general de mortis
causa capio. Hé aquí alsrunos ejemplo :

Lo que recibimos para que no aceptemos la herencia (ID).
ó viceversa para que la aceptemos (11) .

Lo que se no entreza por el heredero ó legatario para
cumplir una condición que el tostador le impuso (12) .

Lo que el padre da con motivo de la muerte del hijo 6
de un cognado (13).

La dote cuya reversi ón se estipuló para el caso en que la
mujer falleciese ántes del constituyente (14).

Procediendo de tan diversas causas, no pueden tener
idéntica naturaleza. _ lgunas se fundan en un verdadero de-

(1) D., XX.XVIII. 5, 1. § 1; XXXIX, 6, ti.
(2) D, XXXI, 71, :3 f.-c. VI, 51.1,5; VIII. sr. 2.
(3) D., ,'XVIII, i. 8, 3.
(4) D., VII, 9. 1. ::l 2.
(5) OVo x:'U, cap. 44, 9.
(6) D.,. X,'I. i7,. 1; XXXII, 3, pr.-C. VIr, 42,9; VIII, 5';. 1.
(i) e.. VI, 51, 1, 14.
(8) D.• 11. 15" 2.
(9) D., XXXIX, 6. 3i. pr.; id. id., 3 .

(10) D., X 'XI .6, . pr.
(H) D., XXXIX, 6.21 Y 31, 2.
(12) D., • 'XIX, 6. , pr.; id. id ., 31, 2; id. id., 36 '! 3 .
(13) D., XXXIX, 6, , pr.
(14) D., XXXIX, 6,31. :; 2.
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recho , como es el ca o de rever ion de la dote: dimanan
otras de la mera espontaneidad de lo interesados j v. gr., lo
que se da al heredero para que acepte 6 deje de aceptar la
herencia: las hay finalmente que, si no la estableció el di­
funto de una manera absoluta, las pu o como condicion que
debían llenar el heredero 6 legatario i querían percibir 10
que les dejaba. Estas últimas se asimilan á los legados; pues
aunque no se reciben directamente del testador 1 tienen su
base en el te tamento (1). Asi , las pierde el que impugna el
testamento (2) ; pueden ser gravadas con fideicomi os (3) ,
y i con i ten en alimento., no puede transigirse acerca de
ellas in la intervencion del magi trado (4).

III.

2. Aliae autern donatione sunt, quae sine ulla morti co­
gitatione fiunt, qua inter vivos appellamus. Quae omnino non
comparantur le atis ; quae , i fuerint perfectae, temere re 'oc3ori
non possunt. Perflcíuntur autcm , cum donator suarn volunta­
tem scriptis, aut sine scriptis manife taverit; et 1 ad exemplum
venditionis , nostra constitutio ca etiam in se habere nece ita­
tem tradltioni voluit , ut , etsi (5) non tradantur, habeant ple­
nis imum et perfectum robur, et traditionis necessitas incumbat
donatori. Et cum retro principum di positiones in inuarí eas,
acti interveníentibus , volebant , i majore ducentorum fuerant
solidorum , no tra con titutio et (6) quantitatem u que ad quin­
gentos solidos ampliavit quam stare et (7) ine in inuatione
statuit; et ( ) qua dam donatíone invenit , quae penitus insí­
nuationem fieri minime de iderant , sed in se pleni imam ha­
bent firmitatem. Alía insuper multa ad uberiorem exitum dona­
tionum invenimus, quae omnia ex no tris con titutionibu , qua
super his posuimus (9), colligenda unto ciendum tamen e t,
quod, etsi plenissimae unt donatione ,tamen, i Inzratí exi­
stant homine ,in quos beneficium collatum e t, don, toribu per
no tram con titutionem licentiam prae tavim , certi ex ca u-
i eas revocare: ne, qui suas re in alias contulerunt , ab hi

quandam patiantur injuriam vel jacturam, secundum enumera­
tos in nostra constitutione modos.

(1) D., XX "l.", 6, 9 Y 36.
(2) D., XX. "IV, 9,5, 1S.
(31 D., XXX, 96• . ".
(4) D., II, 15, 1 § 2.
(5) C., etiamsi.

(6 ) C., earu,
(';) C.. et iam.
(8) e.. sed et.
(9) C., expo uimus.

BUAH



- 426 -
En este párr fa se indican le extremo de mayor impor­

tancia referentes á las donaciones ínter vivos 6 que no son
mortis causa . Para desenvolverlos ordenadamente y comple­
tarlo , seguirémas el 6rden del sumario.

1 .° PER o.. QUE PUEDE~ DO.-AR DE E TA YA. ERA.: Á FAVOR

DE QlJlÉ. TES: QuÉ COSA •

(A) Quiénes pueden donar.
La donacion ínter oioos , á diferencia de la mortis causa,

tra fiere desde luego al donatario un derecho irrevocable, e­
gun verémas al tratar de su efectos. E8, pues, un acto de
enajenacion (1), para cuya validez se necesita en primer tér­
mino que al donante le corre panda ese derecho, y despue
que tenga facultad para enajenarle (2) . Exceptúense los me­
nores de veinticinco años, hayan obtenido 6 n6 la venia de
edad, que s6lo pueden constituir la donacion propter nuptias:
se funda esta prohibicion en que si bien pueden enajenar su
bienes inmuebles con decreto del magistrado, esto se permite
únicamente cuando la enajenacion ea nece aria 6 ventajosa
al menor, y la donacion no puede hallarse en ninguno de
e os ca os. Por tanto, la donacion que verifique un menor
no adquiere validez miéntra no trascurran diez años entre
pre ente' y veinte entre ausentes de pues de haber cumplido
el donante la mayor edad. in hacer rec1amacion alguna (3).

(B) A /aoor de quiénes puede donarse.
Puede hacer e e ta cla e de donaciones en favor de todo

lo que tienen capacidad para adquirir lo donado (4) ; pero
cuando el donatario ea un pupilo, deberá mediar la autori­
dad del tutor, si ha de obligar e por 'u parte (5) . Hallamo ,
in embargo, una excepción importantí ima relativa á los

c6nyuges, que merece examinarse con alguna detencion.
Antes que las leyes, el derecho consuetudinario había re ­

putado nula toda donacion entre marido y mujer: morious
apud nos receptum est , dice Ulpiano, ne inter virum et uao­
rem. donationes oalerent ; y á eguida expone el fundamento
de e ta co tumbre: hoc autem receptuai est, ne nnüuato amo
're inoicem spolientur (6). El mi mo juriscon ul o nos trasmite
1 palabr del emperador Antonino obre este punto: lr.fa-

(1) D., XLIV, 7. 55.
(2) D., L; 17,16 Y 165. -C., IV, 51, 7.
(3) C" V, 74, 3.
(4) D., XX'-L"<, 5. 9, 3.
(5) GAYO, HI, 107. -ln t. l . 21, íníc.
(6) D.,. XIV, 1. 1.
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[ores nostri inter 1iirum et ueorem. donationes prohibuerunt,
amorem honestum solis animis aestimantes , famae etiam C01/,­

junctorum consulentes , ne concordia pretio conciiiari oidere-
tur; neve melior in paapertatem. incideret , deterior ditior
fiere: (1). Paulo aduce la razon nec esset eis studium liberos
potius educendi , y encuentra oportuna la de exto Cecilio
quía saepe futurum esset , ut discuterentu» matrimonia, si
non donaret is qui posset; atque ea ratione e1)enturum, ut
»enalia essent matrimonia (2).

Procurarémos resumir las leyes que e ocupan de esta
materia, fijando principalmente las personas y donaciones á
quienes se extendía la prohibicion , el resultado de las dona­
ciones prohibidas y los casos en que llegaban á tener validez
e tas donaciones.

La prohibicion se extendía á los cónyuges, aunque no hi­
cieran vida marital (3) , excepto al Emperador y á la Empe­
ratriz (4); á los que con ellos se encontraban sometidos á
una misma potestad doméstica (5); Y á la que habían cele­
brado esponsales 6 matrimonio en contravencion á la ley (6).

TO comprendía á los que vivían en concubinato (7).
Prohibíanse las donaciones tanto de la propiedad (8)

como de la po esion (9), aunque se encubrie en bajo la for­
ma de un contrato distinto (10) 6 se hicie en indirectamente,
v. gr., apreciando en má 6 ménos de lo justo la dote e ti­
mada (11) , no usando de un derecho para que se extinguie e
en beneficio del donatario (12) , restituyendo la dote durante
el matrimonio sin causa legítima (13) cuales eran procurar los
alimentos, comprar un fundo, ocorrer á un ascendiente,
pagar us deudas, etc. (14).

Eran, por el contrario, permitidas la iguientes:
1.0 Las que no reunían simultáneamente las circunstau-

(1) D., XXXIX, i, 3, pro
(2) D., X_"IV, 1,2.
(3) D., XXIV, 1,32, § 13,
(4) e. V. 16, 26.
(51 D, XXIV. 1, 3, 2 al 9; id. id., 26, § 1; id. iel., 53, pr.-C. V, 16, .( Y 5.
(6) D., XXIV. 1,32, 2•• -e., Y. 16,7.
(7) D., X.XIV, 1, 3, 1; x.."{XL", 5, 31. pro
() D., XXIV, 1,13, 2.
(9) D., XXIV, 1, 46.

(10) D., XXIV, 1, 5. § 5; id. id., 7, tl; id. íd., 31, ~ 3, .( Y 5,
(H) D., XXIII, 3, 12; XXIV, 1, 7. § 5.
(12) D., XXIV, 1, 5, § e Y 7; id. íd . , 44.
(13) C., Y, 19, un.-. 'ov.XXII, cap. 39.
(14) D., XXIll, 3,73, 1; id. id., 85; XXlV, 3,20.
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era de que el donante e hiciera má pobre y el donatario
m rico (1 .

Por ltar la primera circun tancia, era válida la donacion
de una ca a ajena que ponía al cónyuge en condicion de usu­
e pir 12J ' la no cep cion de una herencia 6 lesrado á cuya
sucesion era llamado el c6nyuge en egundo luzar (3) ; Y la
e titucion al 6nyuge de un fideicomi o in deducir la parte

corre pondiente (4"
Por faltar la egunda, se permitía donar el derecho de e­

pultura; una ca a 6 cantidad para que fuese dedicada á fin
reli ioso 6 público (5) , 6 para con eguir una dignidad 6 a­
portar 105 gasto anejo á ella (6) 6 para reparar un edificio
arruinado por incendio, no excediendo del importe de la re­
paracion (7); un e clavo para manumitirle (H) ; cierta finca
para que el cónyuge la restituye e con U" fruto á uno de lo
hijo 9J ' el u o precario de cosa de erminada (10); la libe­
r cion del derecho de prenda que e tenía obre un objeto del
cónvuze (11 . v pa!!'a de preseu e lo que se debía á pla­
zo 12 ,

Por f¡ ltar amb ~ circun tancia era lícito u tituir du-
n e el ma rimonio 1 ca a donada áute de celebrado con

otr del mi mo valor (13, el donar en campen cion de lo
u po el mi mo título e habi recibido, v. O'r., i el ari ­
o d· ha una can' ad la mujer, y é t 1 empleaba en com­

pr r un obje o q e' u vez donaba al marido (14).
2.° La que con i tí n en reg lo módicos y de ca tum­

bre (15 ,
3,° La hechas ántes de celebrado el matrimonio (16), aun­

lue este e realiza e el mismo dia en que tuvo luzar la dona­
cion (17); pero i no habían de producir su efectos ha ta des-

(1)
(~)

(3)
(4)
(5)
(61
(i)
( )

5 •
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pue'" de celebrado el matrimonio, estaban prohibid (l.
4.° La que no tenían efecto hasta de pue de disuelto el

matrimonio. Valían por con ecuencia: 1.0 Lss donacione
mortis causa (;¿) . 2.° Las hechas despues del divorcio verda­
dero (3) , n6 del simulado (4) ; en términos de que para pre­
venir todo fraude, acepta Javoleno ]30 opinion de Próculo y
Cecilia, segun la cual, tune nerum. esse di ortium. et »alere
donationem dioortii causa factam , si aliae nuptiae insecetae
sunt, aú: tam. longo tempere »idua fuieset , 1tt aubium non
foret , alterum esse matrimonium : alias nec donationem/ siul­
lius esse momenü futuram (5). Tampoco eran válida la'
verificada en la previsi ón de un divorcio futuro (6) ; ni áun
la realizada de pues de divorciados, si uno de ellos moría en
seguida (7).

Las donaciones prohibidas eran r dicalmente nulas. El
donatario uingun derecho adquiría sobre lo donado (8). El
donante podía reclamar lo donado (9) , reivindicando el mis ­
mo objeto, i exi tía, con sus acciones (10), pero nó la usu­
ras (ll) ni los frutos naturales (12) : en caso de haber pereci­
do, aquello en que el donatario se hubiera hecho má rico (13),
para cuyo cálculo se atendía al tiempo de la cante tacion de
la demanda (i4). Reputába e en general que e había h cho
más rico cuando al tiempo de cante tar la demanda con erva­
ba algo de lo que se le don6 6 de lo que con ello adquiri6 (15).
Como el donante continuaba dueño de la ca a, ésta e per­
día para él cuando perecía (16) á no er que fuera por culpa
del donatario (17).

olamente adquiría derecho el donatario: 1.0 Cuando la
cosa hubiera sufrido una e pecificacion (18) , si bien al donan-

(1) D., XXIV, 1, 5, pr. -C., V, 3, 4.
(2) D., XXIV, 1, 9, !:: 2; id. íd ., 10 Y 11, i.
(3) D., XXIV, 1, 11, 11; u. id., 60, § 1; id. id., 61 Y 62.
(4) D., X."IlI, 4, 27; XXIV, 1, 35.
(5) D., ~ - XI V, 1,64.
(6) n., XXIV, 1, 12.
(7) D., XXIV, 1, 13, pro
() D., X. IV, t, 3, 10al13.
(9) D., XXIV, i, 36 Y 45.

(10) D., X."IV, 1, sr. 2.
(11) D.., XXIV, 1, 15, 1; id. id., 16.
(12) D., XXIV, 1, 17 Y 45.
(13) D., XXIV, 1,5, § 18; id. ra., 6.
(f.l) D., _"."IV, 1,7, pro
(15) D., XXIV, 1, 7, ' 1, 3, 4, 7; 2 ,§ 4 Y 5; 29, 31, § 9; 50, 5 1; 51; XXIV, 3,

66, 1, -C., v, 16, 6.
(16) D., XXIV, 1, 28.
(17) D.,~" "IV, 1, 37.
(1) D., XXIV, 1, 29, § 1.
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te correspondería la acción útil (1). 2. 0 Cuando el donatario
hubiera comprado algun objeto con la suma donada, en cuyo
ca o el donante ólo podría reclamar la cantidad que dió,
pero no el objeto (2). 3. 0 Cuando lo donado pertenecía al
cónyuge y á un tercero á la vez, valía en la parte correspon­
diente al tercero i admitía separacion, y por completo si no
la admitía, v. srr. , una servidumbre (3).

Todo 10dicho se aplicaba á las donacione ,aunque no me­
diara entrega de la co a (4).

Tal fué el derecho vigente hasta Severo y Caracalla. Pro­
siguiendo lpiano la historia de esta materia, nos dice que
en tiempo de aquello emperadores se dictó un senadoconsul­
to por el cual fué mitigado algun tanto el rigor, permitiendo
que el donante pudiera revocar las donaciones, pero nó su
heredero (5); de manera que ubsistian aunque no fueran
confirmad en te tamento (6) y contra toda clase de herederos
incluso el fi co (7); i bien e hallaban ujeta á la detraccion
de la Falcidia y sólo e cumplían de pues de pagados los
acreedores hereditario (8). J ustiniano , in embargo, di puso
que i la donacion no excedía de 500 sólidos, ó excediendo de
e ta suma había ido in inuada , e con ideraria válida desde
el momento en qne e hizo, bien el donante hubiera muer­
to in revocarla, bien la hubiera confirmado en u última
voluntad; pero i excedía d aquella cantidad y no había
. ido insinuada, no se con ideraria válida ino cuando la
confirma e expresarnants y desde el momento de la confirma­
cion (9) .

La dispo icion del senadoconsulto se extendía á toda las
per onas comprendida en la prohibici ón del antiguo dere­
cho (10) y á todas las donacione en que mediara entrega
del objeto (11), aunque se verificasen por persona inter­
puesta (l~).

Re pecto á si comprendía tambien la donacion en que no

(t) D., X .'IV, 1,30.
(2) e" y 16, 9 Y 16.
(3) D.,.' , ' 1 ',1,5, . !.
(4) D.,., IV, 1,3, 10; 5. 1, 3 Y 4; id. íd., 3 •
'S) D., XIV, 1,32, pro y t.

) c., t , 16, 1 .
17) C" v, 16, 1.
() C., V, 16. 15.
(9' C,Y.16, 5.

(ro) D., X. IV, 1, 3~., 16 y.O.
(ti) D., X,'IV, 1.3_, . 1,! Y %3; id. i ,59.
(1_1 D.• ,'XIV, 1, 11,
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mediaba entrega, di cutian los juri con uIto (1); pero J
ti níano la equiparó á la donaci ón con ..umada (2).

Por último, las donacione de e ta clase e entendían
revocadas :

1.o i los cónyuge e divorciaban (3) y no volvían á
continuar en matrimonio (4).

2. 0 i moría el donatario ántes que el donan e (5); y si la
donacion hubiera ido hecha por el ascendiente en cu Ta po­
testad se hallaban los cónyuges, no e confirm b h ta que
muriese tambien el de cendiente del donante (6). Isrual efecto
que la muerte producía la cautividad (7) si el cautivo no vol­
vía á la ciudad de pue de muerto el donante (). .as si el
donante y donatario morían 6 se hacían cautivos á un mis­
mo tiempo, la donación era válida (9) .

3.° i el donante revocaba la donacion (10); pero era in-
dispensable que apareciese evidentemente la voluntad contra­
ria de aquél, porque, en caso de duda, el juez debía incli­
nar e á tener como válida la donacion (11) : y debía e tar e á
la última voluntad del donante quien, de pue de haber re ­
vocado, pudiera arrepentir e de la revocaci ón (I ). Cuando
de pue de hacer la don cion, legaba parte de la co do-
nada ub i tía re pecto á la demás (13). i enajenaba lo
objeto donado , se entendí revocad' (1 J ; pero i olamente
lo hipo caba 6 daba en prenda, la donacion ub istia (J5) .

4.o i al morir el donante no ti ene derecho para di poner
de su cosa , ó el donan rio capacid d para recibir ( 6) .

(C) Qué cosas pueden donarse.
Miéntras e con servó la primitiva everidad de co tumbre ,

ué libre el ciudadano par tra ferir u ~ biene á. título gratui­
to in restricción alguna; mas ya hemo vi to que la ley
Cincia , y despue lo' emperadores, hubieron de reprimir el

(1) D., XXIV, t, 23 Y 33.
(2) tov. CLx.n, cap. t.
(3) C., V, t6. t ,
(4) D., XXIV,1, a2, ro, H, 12, t9 Y 20; id. id., 6!, i.
(5) D., XXIV. 1, 3t• . t.-C., V, 10, '1 •
(6) D., XXIV, '1, 32, 16.
(i) D., XXIV, 1, 32, 6.
() C.. V, 16,21,
(9) D., XXIV, t, 32, ~ H.

(10) C., V, 16,15 Y 1 •
(H) D., XXIV, t, 3, 4; id. te., 2.
(1.) D., XXIV 1, 32, , 3.
(t3) D., X IV, 1, 32, rs.
(14) C., V. 1.6,12,
(15) D., XXIV, f, 32, 5. -. tov., CX. 11, p.I .
(16) D., XXIV, 1., 32, 7 Y . -C., V 16,24 Y 27.
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abuso de las donacione o e neg6 al propietario el dere­
cho de ejercer actos de liberalidad; pero, de confiando de u
cordura y de la probidad en general, qui o intervenir el Es ­
tado en la donacione cuando fuer-an importantes. De e ta
manera p ocur6 conciliar e el re pe á la propiedad que con ­
fiere al dueño la facultad de disponer libremente, con el bien
público que exige un recto uso de los derechos.

egun la disposiciones de Ju tiniano, toda donacion que
excedie e de 500 6lido debía in inuar e , es decir, regis rar-
e en 1 acta de los magi trados . Con esto e lograba: 1. °

Dar 1 srar á la reflexion , que uviera el donante cierto e.:'pa­
cio de ti mpo para arrepentir'e de una resolución indi cret 6
apa ionada, míéntn practic ba la diligencia de la in inua­
cion, gestis inter1Jenientibus(l) . 2.° A egurar e bien de laver­
dadera voluntad del donante, si quidem clandestinis (le domes­
ticis Iraudibus facile quidois pro negotii opportunitate con-
fingi potest : »e! id, quod 1Jerum est , aboliri , dice Con tantino

1declarar que la donacione entre per'ona' allezradas deben
tambien insinuar e '2) . 3.° Que exi. tie e una prueba auténti­
e de la donacion en el e o de extraviarse 6 de aparecer lo
medio de ju tificarl que tuviera el donatario : ut oel si prin­
cipalía instrumenta pereant , quod facile est (3). Para com­
putar el valor de la libe alidad no 'e tomaban en cuen a lo
fru d la ca donada , no er que ello mi mo con titu­
ye en el obje o de la donacion (4, , Y debía rebajarse el im­
porte de 1 ca ga que zraváran la cosa donada (5) . La do"
naciones hecha en diferente énocas á fa 01' de una mi ma
per ona no se acumulaban, ni necesitaban in inu rse cu ndo
ninguna de ella" excedie e de 500 ólidos (6). L< que con­
firie al donatario el derecho de cobrar cierta pen ion anual
inferio á 500 ólido ,duran la vida del donante 6 donata­
rio, no e taba ujeta á in inuacion , porque podían vivir 610
un año 6 méno : pero i lo ef cto de la donación habían
de pa ar á lo herederos, ó e fijaba el número de pen iones,
debían in inuar e (7) .

Eran válid ,annque no e in inuasen , la " donacione
íguíente :

(1 ) C., VIII, 54,36, 3.
(2) C., VIII 54, 27.
(3) ! OVo C,'XVII cap. 2 .
(4) C.,. ,"XL', 5,9, 1; id. id. 11.
(5) D., .-X.'YI, 1, 1, 16, ."X."IX, 6, 1, 3.
(6) C., rnr. 54. 3, 3.
(7) C., m, 54,34 • •
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10' emperado e~ á lo p icular ó

por lo Jefe del Ejército " los solda-

que t nian por obje o redimir á pri ionero d

ido

intere-

e oto srab n

PUEDE.' REvO-

CAR. E.

( J Efectos.
LO::i efecto de la donación inter v 'vo e 1 n á su do-

ble ca eter. Por una parte e un cont ato' luerro debe P 0-

U)
(_1
(S)..
(5)

(71

191
10}

IU)

• • LIl, ~<lp. _.

11 r.
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uci lo re 1 ado qu u lquie o ro acto de ente énero:
por otra, cuando e pura donacion, 610 obliza al donan­
t que se impone un deber e pontáneamente y por ~en imien­
to de mera liberalidad; luego como contrato de derecho e ­
t icto no produciría más obligacione que la expresadas ter­
min ntemente, J áun estas en cuanto lo con ienta la equi­
daJ (1).

on ecuencia de el' un contrato:
l ." Una vez perfect por el consentimiento del donante y

donat rio, e irrevocable: si fueri! pe 1ectae temere reoocari
non possu t, dice el texto (2).

a ue i e h hecho do» do 6 libera do, el donatario
adq uiere en 1 mamen o l· co 6 derecho donado, pudiendo
ejercitar la acciones 6 excepcione corre pondiente (3); .
el do an e ~610 e ha com ro etido á do a , promittendo,
el donatario exigirá el cumplimiento de la donación por me­
dio de la accion ex tipulatu 6 por la condictio ex lege (4).

on ecuencias d oblisrars únicamente el donante y por
p ra ib ralidad :

." ue 1 don 610 e ponde del 010 6 culpa lata·
., cuando na don una cos j na que m tarde nos

1 ns dueño de 'pue de hab he ho o-a to en el a (5),
o hab rs comp ometido á 1 eviccion (6) .

2. Tamp o e re p sable de lo icios OCUlt05 que
t szala co donada (i).

3. a ~.,.O debe lo ~ fruto de la co ni lo réditos del capí
1dona o ), ino de la cont tacion á la deman (9·

(~gmen 0'1
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4. Goza del b neficio de comp encia . 6 ea, no pued

ser oblisrado á cumplir u liberalid m: que en cu nto
buen mente pueda hacerlo . in qua;ltum facere potest • y p é­
v ía dedu cion de lo que e halle debiendo et quiden: is solus
deducto ere alieno (1), ne liberalitate sua inops fieri pericli­
tetur ' 2

(BJ ' Oasos en que se re ocan,
Po m' que 1 donaciones inter citos ean O'eneralment

irrevocable ,pueden el' revo adas :
1.o uando es inzrato 1 donatario ' pero no ba ta cu 1-

quier género de ingratitud. Ju tiniano fij taxativamente lo
hecho que sísruen : injuria rrraves al donante, maltratarle
d obr , ocasionarle una pérdida con iderable de le biene
y a entar contra u vida ' 3J ' El de echo de revocar la dona­
cion por ingratitud corre pond exclu ivamen al donan e :
'u heredero no podrán ejercit r la accion pero i continuar
la qu hubiere eja o ent blada el donan . olam nt pued
i te itar e contra el donatario . nó contra su heredero ni
cont a la tercera" per'on que hubie en adquirido legí i ­
mamen cosas don a . Pued reclama e la re titucio de
lo donado con u. fruto de de la con est cio 1: la dernan­
d , 6 e quello n que e h va riq le ido el don ario . i no
con erv: lo objc ° recibido (4, .

.... i n cu ipl el dona € io la obliaaciones que
impuso uando aceptó la liben lidad . en cuyo e o pue pe­
dir e 1 revo acion t mbien por lo' her dero del donan
contra 1 he edero el dona río J "

3. o Por tener uce ion el patrono qu carecía de elh
cuando hizo la donacion en favor de 'u liber o '6, . _ inrrun
ley confiere e te derecho á la d mas per ona que e hi lleu
en i u 1 e ':::0 : i la ley e concret á lo at ano , es por­
que el patrono antizuamente podía revocar á u arbitrio la
don- ci 11 hecha á . u lib rto ' 7) libert qu gr ualment
fu ~ m no cabándo: I _

4. o Cuando 1 don don sea he ha en frau e de o' cree-

(1 D., ',- .-1.-,5, L Y 33, r.; .'LI!, 1,1 '. t: id. id ., 30: t., 1';. _ .
LID...' LIl, 1. 50.
(3 1 c.. "I II , 6, 10.
(4) e, VlII, 56, 1, 7 Y 10.
(5 1 e, J '.6.2,3, • Y . ; YlII , -:'.3' i .5'5 .
(6) e., '111, - , .
(7) r tic. fr(lum., 2H.
( ) C.. ' IlI . 5 . t. -E 3 e

i ado , ñ ldp v la cir :.1) t
revoc r la t1~nacio'1.
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3, 2. -C., 111 54,
11, L

e debe legítima, como

DE TODO LO

LIX, 14,
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cir resultados jurídicos especiale . Paulo califica de irrevoca­
ble la donacion recibida de aquél á quien se hubie e liberta­
do de ladrones 6 enemigos : non merces e;¡;imii laboris apel­
tanda est; quod. contemplatione salutis certo modo aestimari
'!1,On placuit O): de lo cual infieren alsrunos que la donacion
remuneratoria e irrevocable por cau ade ingratitud, olamen­
te cuando haya tenido por objeto recompensar al que nos ha
salvado la vida. Ias hablando Papiniano de la donacion he­
cha por Régulo, como prueba de gratitud, al preceptor del
donante y de su padre, re uelve que no e meram donatio ­
nem : »erum. officiu-m. ma!Jistri quadam mercede remusieratwm:
Rt1!Jztlum; ideoque non »ideri donationem sequentis temporis
irritam esse (2). E te nuevo ejemplo de donacion remunera­
toria prueba que la de e ta cla e son irrevocable , por in­
gratitud posterior del donatario, no 610 en el ceso especial
de haber alvado la vida del donante, ino siempre que es
recompen.sa de verdaderos servicio prestado .

(C) Douacion modal.
e llama modal, sub modo, aquella donacion en que se

impone al donatario la obligacion de dar 6 hacer alguna cosa
en beneficio del donante 6 de un tercero.

Pa a que sea donacion el acto en que e impone un deber
á la per ona que recibe un objeto, e necesario que 1 carga
ea estimable y no equivalga al valor de lo ent eza o, pues

en otro ca o re ulta una oblisracion comun. Ulpiano p enta
lo izuiente ejemplo : i te entrego un e clavo p r que le
manumita de pue de cinco año ,donatio aliqua inesse »ide­
tur ; pero lo contrario sucedería i te lo entrego pa a que le
manumita en eguida ñic enim 'MC donationem locum. eSSCj

et 'deo esse obli.r¡ationem (3} ; cuando te prometo cie to i
jura que ha de llevar mi nombre, non. esse donationem;
qvia ob rem Jacta est , res secuta est 4).

Con umada la donacion modal por parte del do ante, hay
derecho de exigir que el donatario cumpl por la uya; y
para ello umi i tr n 1 leye varia accione egun lo"
ca o :

1.- i el donatario ~e oblisró por medio de e tipulacion,
ejercitará 1 donante la accion e» stipulatu 5 .

(1) D.,. XXIX, 5, 34. t.
(21 D, XXXI.", 5,27.
(3) D.,. X:L ,5, :l , ': 1.
() D., xx: 1 ", 5, t , 6.
(:;) D.. X. 'H, 37, 3. -C., VIII , 54. 9 ,
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i no me i6 e ti acion, resultará un on rato in-

nominado en virtu del e al po rá e donante 6 e. igir el do­
natario el cumplimien o de n deber por la accion praeserip­
tis eerbis l), ó us. r del jus poenitendi , - red mar la devo­
lucion del objeto me ian e l condictio causa data caú a non
secuta 2 .

•o 'í la oblizacion que d ja de cumplir e~ la de suminis­
T r limento . l don n , podn é te reivindicar el objeto
onado, no 610 contra el dona rio , sino contra Cl alq ier

po eedor 3).
4 .° . i la e 'ga impu . a á la donacion e' á fe \'"01' de un

er ero, ni i ue ccion el donante (4), ni en e tricto derecho
l ercera per ona i no lu intervenido n el negocio' ma
por eq uidad ~e le con e una ccion útil para recl ID r el

umplimiento de lo e t ble ido en u favor 15).

DO~ -. 10.' L 'TER VIVO CO.' C. IO~' DEL. L TRI. 10. rro.

Pl' el' ma tod e mo principio la li-

(1) .5.2 .-C.• 1 ',3•. 3; id. d4. ; VIII, -4,9. !!.
(2) D.,. l. 5, 2, 7.-C. , 1 r 6,2,3, Y
() C. VIII. SS. L
(4) In. t. III. 19 Y i9. -D., XLIV 7, H.
(5) C., VIII. 55, 3.
(6) PaO'. 67. -HI to la, pá • i2ó y i3i.
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D., '.-111,4,1, r ,
D., . '1',1, 1 ,-:
D. 111, 4, 12. 1.
D., •. tur, 3, :.:5, t ,~7 Y 2 ; id.... 6, 1 ,16,21,27 Y 29, P .-e,

1.

i ma ti ~.' i1(J-
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. procurar e una independenci que en lo autíg o tiempo
no e h hiera comprendido. Tale fueron lo motivos m po­
deroso por los cual ~ e gen ralizó la prá tica de que la mu­
jer se re ervase la libre admini t cion y . posicio de todo
lo biene que no entre b en dote anuo de la libert d
que, ezun hemo dicho e mantuvo iempre como principio
en la m teria.

obre e tos bienes no tenía el marido otro' derecho ino
lo que la muje le concediera exp e amente (1); on, sin
embarsro bien izuificativas la pal bra u da por Teodo-
io y Valenti iano al con ignar e ta doct ina , y manifiest n

cuán poco ati facia á lo mi smos que la ancionaban: Hac
lege decer-nimú , 'ut »ir in his reb·us , quas ext a dotem mu­
lier habet , quas Graeci parapherna dicunt, nullam ueore
prohibe te lz.abeat com 71,11.' em, nec aliq'"am ei ne essi atem
impo at : C VI E."ru BO. mr ER.~T ULI RE 1 CAE E lP-

.! ... TO COY ITTiT, RE ETL EJU DE I P Ti RBITRIO GU-

BER •. RI' attamen. quoniam conditores leg1tm aequitatis con­
cenit esse fautores n",llo modo (ut dictum e t) uliere pro­
hibe/lte 1 ciru.m. in. parapkernis se vol vmus imm . cere '2 .

eeun a e ti u Ulpiano, er co umbre entr ar 1 ma­
rido los biene parafernale me i n e un e crito que rvía pa
e. igir oportunament u devolucion, utilizando al efecto la
accione rei1)i'Ni icatoria , de mandato ó depósito, eeun el
concepto bajo el cu 1 e le hubie en ent e ado '3 ; bie en­
tendido que de 1 adqni icione posterior la celeb cion
del matrimonio 610 e con side aban p rafernale uello
biene que la mujer demo tr e haber dquirido leeitim. n­
tu, pues en ca o de d da e uponia haberlo" recibido de u
marido 6 de p r ona uje ' pote tad de é te; eeitandi a'l'­
tem turpi« quaestus gratia circa uaorem 11,0 »idet» '4.

La devolucion de lo' p afe nal ,e o d haber e ntre­
O' do, tenía lugar cuando e i olvían 1 nupcia '5,. El ma-
rido ení obli ado pre en el ejercicio d los d r cho
que e le concedieran la culp leve in concreto qualem el
circa suas res habere inoenitur ; y á 1 re pon abilida de u
sre tion quedaban hi otecado por mini erío de 1 le', aun­
que in prívilegío , cuanto' bienes le pertenecían t}J'

(B, ORÍGE. DE L DOTE

uando en lo primitivo iempo la mui r p aba in ma-

(1) D, X. IIf, 3, 9. ~ 3.
(1 C., V, 14, .
(3) D, XXIII. 3. • 3.

(4) D., X."IV, 1, 51.
(5) C., V, 16, n.
\6) C., V, 14. 11.
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um mariti perdí do 1 derecho" en 1 familia de 1

pad e; y como la mue te de é te no venía á icederle , er
natu al que 1 diera cierto biene al ca r e por vía de om­
pen aciou. _ unq e e e mo ivo no existía en 1 IDa rimonio
in manus , vino i embargo; á el' frecuente l· cons itucion

de do e 1 porque no er decoro o e 'e indo ada : . la leyes
mi ma fom ntaron esta opinion proclamando e in re pú­
blico 1que h muj es uvier n do e. Por e o vernos que en
el derecho anticuo tenían lo cliente obligacion de dotar

hijas de u pa rano en ca o de nece i ad, Y en el nuevo,
lo a e ientes paternos de 1 mujer. Por e o se con igna
el favor b e pri cipio in ambiguis pro dotiou» respondere me­
liu« est 11) que mucha leyes aplican á ca os concretos (2).

(e) CLA E DE DOTE.

B jo tres concepto e el sifícan 1 dote: l. o egun la
procedencia de lo biene , puede er profeeticia 6 adoe ticia.
2. 0 zsegun la manera de con stituir e, inestimada y estimada.
3.° eO'un la e pon aneidad con que p acede el constituyente,
ecesaria V 'Do/untaría.

P,·ojecticia. Ilpiano la define: Quae a patre »e! paren, te
profectá est , de boni 'Del jacto ei (3J ' Dice del padre 6 as­
eendiente refiriéndo al paterno, ya ea n ural 6 adop i­
vo (4 , bi n e é 6 no con ~ i lid en pote la d cen­
diente 5. en iende q e p ocede ex boni ejus aunqu el

"ce diente no uviera erdad ro dominio, ino "610 po esion
de buena fe, obr lo bienes don do' (6) 6 die e ciert an-
idad que h bia tomado á pré tamo, una vez que h bier ido

con umída (i . oncluye diciendo oel facto ejus , porqu 'e1'í
tambien profecticia la que otra pe on con stituyera por en­
e 1'0'0 del scen iente, 6 sin previo encarsro ,pero u con
titucion ra .ifica de pu el cendiente ( ) ; 1 que ent O' el
q e obli 6 á cumplir la p om d 1 padre (9J , 6 una per-

na uje a la po del a cendiente 10), 6 el cur do 1
e iente el ndo te e pródigo Ó furia o; y por último.

(1
'2
(3)
( )
(5)
(8)
(7)
( )
(9)

(101

11 _O . 2, etc.
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la que e da de lo" biene del a cendiente por decreto de la a ­
toridad, cuando aquél se halla e utivo 6 ecuestrado (l ,.

Adventicia e llama cuando -e forma con bienes ql e no
on del ascendiente paterno ni se constituye bajo u re pon­

. abilidad. E , pue-, adventicia la que el ascendiente p ter­
no proporciona renunciando la herencia 6 elle ado á que el
marido fue e llamado corno u tituto , porque e 0- biene no
habían llegado á ser propiedad del a cendiente (2); la que el
ascendiente da no en concepto de tal, ino en otro di-tinto,
v. gr., como fi dor del que prometi6 do e á su de cendien­
te (3) 6 como deudor de la mi ma (4) ; la que con-ti uye la mu­
jer aunque ea con biene que anteriormente h ibiera r cibi­
do de u padre (5) ; toda la que proceda e un e. tra10. en­
tendiéndose persona extraña todo el que no e a ndien
por la línea paterna (6).

En el título sisruien e veremos que la proceden ia e lo
biene determina 1 persona á quien deben er re tituido
cuando fallezca la mujer: i la dote e.:profecticia , e deyuel­
ve al constituyente: i adoenticia , pasa á lo heredero- de 1·
mujer, á ménos que el dotante hubiera impues la. condi­
cion de que le fue e devuelta, en cuyo e o toma el nombre
de recepticia.

Inestimada e la dote cuando no e precia el valor de lo
objeto que la con ituyen. En e te caso, al llegar la époc d
la re titucion, de n aquéllo er devuel o in specie al
como entónces se hallen; po q e corresponden ' la mujer lo
aumento que hayan tenido lo mi mo que u de erioro y pér­
dida no impu ables 1 mari o (7). Re pecto e la ca a que
no puedan er devuelta por culpa e un te cero, umple el
marido con ceder á la mujer 1 aocion - corre pondiente ).

Estimada. Recibe la dote e te nombre iempre que e e ­
pre-e el valor de los objeto dotales.-Lo resultado d e sta
manera de con tituir pueden el' muy ario errun el fin
con que e ha an valu do la ca a . Por egla gen .
iempre que se aprecian lo objetos dotale e entiend q le la

e timacion e ha hecho oenditionis caus e to es, q le 'e ha

(1) D., XXIII, 3, 5, § 4.
(2) D., xxnt, 3,!l. 5.
(3) D., X.'III, 3, 5,. 6.
(4) D, . ' XIII . 3. 5, 9 Y H.
(5) D., XXIII, 3, st,
(6) C., V. 13, un. 13.
(il D., XXIII,3, 4; 10 . pro y 1 Y 2; 69 '9' X:I', 3.1, 1.-~, ·, ::l,

D. 9.
(_> n., . ' XI II, 3 , 69, 9.
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erifícado una venta en fa or del marido y que el pecio

con tituye el objeto de la dote en lugar de la cosas entrega­
cuyo aumento, deterioro ó pérdida erán de cuenta del

marido I I j • J. TO producirá e te re ultado la apreciación de los
objeto : 1.0 Cua do e establezca que han de re títuirse in
.peeie (2, . porque ent6nce el prop6 'ita del consti uyente es

fijo r el alar actual de lo. bienes para que cuando llegue la
época de la re titucion se estime fácilmente la re pon abilidad

el mari o en el ca o de que e hubieran deteriorado 6 perdi-
o por. u culpa; ent6nce e dice que la e timacion es taza­

tio is causa. 2. 0 Cuando el aprecio se hace para que en u
ía ean devuelta ,6 la mism cosa in specie 6 su valor:

en e te ca, no habiéndo e re ervado la mujer el derecho de
elegir , e árbitro el marido para devolver el pre io 6 las ca as,
~ unque e tén deteriorada in culpa suya; pero i hubieran
perecido deberá en todo caso re tituir u valor (3).

ecesaria y »oluntaria, e aplica el primer calificativo ála
dote con tituida ~n cumplimiento de un deber jurídico; y el
egundo, á la con tituida por mera liberalidad: veamo las
u e hal n n uno y o ro a O.

ID) UIÉ .. E ca. TITUYE. LA DOTE.

La dote puede er con tituida por todo el que goza de la
libre di po icion de u bi ne . pero hay per onas que tienen
ab oluta obligacion de on tituir dote, y otras que vienen
»bli ada en d rminada circun tanci .

e hallan en el primer ca:
1.o El a cendiente p te no. Tuvo u origen esta obliga­

cion e la ley J. lia que la imponí re pecto á la de..cendiente
uje a á po ,on iderando un debe pater o el procurar

1 colocacion de u d e ndien e y facult ndo á lo mazis­
tr do para e trechar al cumplimiento de e te deber (4) . Aun­

ue la hii: ten a biene propio ,e é 6 no emancipada, i
1P dre la do , e en ien q le lo h ce con u bienes pro­
ios n6 con lo d l hij ' 5) . Cuando por habe e disuelto el

ro trirnonio , el p re recobra la dote i la hija vuelve ' e -
r be qu '1 d rl ínte ra l, dote recobr da á ID no

ue hubie..e venido á la indirrencia (6).

1-4, 15. 16 Y 9.
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2.° El curador tiene tambien oblirracion de con ituir par'

la menor una dote proporcionada á u fortnna y á la diznidad
de ambos cónyuges (11 ; Y si no lo hace pu de er compeli­
do por el magi trado 2. i con i u e e vicevers , una
dote de proporcionada, erá nula en el e ce o '3 J • Por lo de­
má , puede darla en biene ó en dinero cuando í lo e igie­
se el marido, vendiendo lo objeto con au oridad del ro Q'Í ­

trado (4).
3.° Finalmente, todo el que hubie e adquirido un coru­

premiso anterior 6 á quien e hubiera impue to el deber en
úl ima voluntad.

Pertenecen á la egunda cla e :
1.° La madre, que no e tá obligada á dotar nisi ex magna

et probabili causa vellege ipecialiter eepressa ; de manera que
ni áun el padre podía con stituir dote con lo' biene de su mu-
jer i é ta e oponía (51' n e o excepcional mar o por 1-
ley e el de que la madre fuera ecuaz de un de la ec
prohibida' y la hija ortodo: a (6).

2.° La mujer no tenía obligacion lezal de con' it ir do e.
pero si moral ó de decoro: por e to, cuando revéndose obli­
gada , con tituía dote no podía repetir! : sublata enin. fal­
sa opinione , relinq itur pietati. causa, ex qua sol tum repe­
ti non pote t '7/. on ecuencia del mis principio era que
i de pue de divorciada, volví á reunir-e con ~u m rido sin

haberle r clamado la dote e presumie que 1 con tituí
de nuevo ( J'

(E) OBRE Q"UÉ co. PUEDE cox TITlJIR E .

bjeto de la do e pued n er toda 1 co co corpor le:
é incorporales u cep ible de formar el patrimonio del indi­
viduo. A í declaran la leye que pueden erlo la parte indi­
vi a de una cosa (9) y lo e édito (1 J' uando la m jer por­
ta en dote todo us bienes , no e a lece un uce ion uni­
ver' 1 á favor del marido; e entien e deducido ere al ieno;

(1) D., XXIII, 3. so, x '1,7,52; - n, .3.
(2) c., Y, 37, 9.
(3 D., "1lI,3, 61, pro
{) D.,.'. ru, 3 61 i,
15 c.v v 12, U,
(61 C., 1, 5 1, 1.
(7) l., "II, ,3!, .
( TI., X. nr, 3, 13, 30, 31. o '1
(9) C., Y, 12,10.

(lO) D.. "XIII, 3, ••, 1; d. il ,;; 1; .d, id. 57.
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er re onvenido por los ac edore de la

comprometiéndos á do ar mediante
e ta era la forma sreneral de contrae
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Teodo io y /alentiniano die on fuerza oblirratoria á toda
p omesa e do ,cualquiera que fuese la forma en que e ve­
rifícára (1) : de de entónce ya no fueron nece ari " ni la e ­
tipulacion ni la dictio dotis ,y pudo con tituírse ora entre­
gando lo biene ,o a conviniendo implemen e que e en re ­
garían .

Pue e se e ta prome a pur 6 condicional, á dia deter­
minado ó indeterminado, al ernativa, marcando u cuantía
ó in marcarla .

La prome a condicional endrá 6 nó validez egun el
éxito de la condicion , lo mismo que cualquier otro acto jurí­
dico cuyo resulta o se h ce depender de un acontecimiento
futuro é incier o. a, aunque no e ha a expre. ado con di­
cion alguna, siempre 1 eve con igo implícitamente la de i
1f, ptiae fuerint secuta« '2).

El mi mo principio domin respecto de los plazos que e
ha .an fijado para ent egar loe. i , no es válido e tipu­
lar que se entregará e ndo se hubiere di uelto el matrimo­
nio \3) ; y el plazo eñala o, v . gr., en el aiúJ práximo , e
uenta nó d de que tuvo 1 gar la prome~a, ino d e que

el matrimonio e celebra (4).
i el plazo fue e indeterminado, v. gr.; cuando pueda,

cuando n e sea eón odo , la entres-a debe realizar e tan luego
como u fortuna lo permita (-).

En 1ca de haber o reci o aria co a alternativamen­
te, arre poude la eleccion al obligodo (6).

Cuando no se de erminan la co a que han de er obje o
la dote, será 6 nó válida la prome a egun los término

qu se hayan emple do . i prometió implemente qu~ dotaria,
ninguna ccion exi e para dem ndar el cumplimien o (7); i
di'era en lo que sea mi coluntad , e estimar 1 rbitrio de
bu n varon ( ). y cuando e prome a la hubiera hecho el
p re de la mujer? en proporcion á u facul ade y dignidad
del marido (9).

Por lo demá ,la dote puede con tit ir e un nt e ce-

(1) C., Y. 11.6.
(2) D., XXIII, 3, 21, 22.23, 4t, 3.
(!) D., XXIII, 3,20.
() D., XIIl, 3.4 .
(5) D., X, 111,3.7, t; L, 16, res.
(6) D., X,"III, 3 46 1.
(7) C., V, 11, L
() C., V 11, 3.
(9) D., 'XIII, 3,69, • 4.
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la obligacion de ostener la caro-as del matrimonio, ni la'
contrae directamente el marido con el que dota, ni es efecto
de haber recibido la dote, upuesto que la tendría aunque no
existiese dote alguna; de manera que tampoco puede con ~i­

derarse en rigor la constitucion de dote como un contrato
onero o.

i tomamos en cuenta la diversa per ona que on titu­
yen la dote. una vece proceden e pontáneamente, ma
otras 10 hacen para cumplir un deber jurídico exigible; de
suerte que en e te último caso no es posible calificar la dote
de verdadera donacion.

Si, por último consideramos 10 objeto que forman la
dote, ora se entregan con e timacion, ora in ella; y ya abe­
mos lo di tintos resultado que e to produce.

A tan diferentes consideraciones re penden los efectos le­
gale que siguen :

Lo cónyuges tienen en su re pectivos casos el derecho
de exigir la entrega de la dote (1).

Tra currido los dos primeros año despues de haber con­
traido el matrimonio in entregar e la dote, h Y oblisracion
de pagar intere es (9).

Lo biene del que promete dotar quedan obli ados por
ministerio de la ley al e mplimiento de la prome a (3) ,

El extraño que voluntariament promete una dote, el pa­
dre de la mujer y ésta mi ma gozan del beneficio de compe­
tencia (4).

La dote constituid por un in olvente puede re cindir 'e á
instancia de lo acreedore (5) .

~ ~o conocemos ley que haga re pon able al dotante de los
vicios ocultos que puedan tener las cosa dotales. Re pecto á
la eviccion , una con titucion de evero y Caracalla (6) di ­
tingue los ca ~os iguientes : l. o Cu n o la dote se ha dado en
cumplimiento de una prome a anterior, e iempre re pon a­
ble (7). 2. 0 Cuando, in haberla ofrecido préviamente, se li­
mita á entregar de buena fe los objeto responde i con:ti-

(1) D., XXIII, 3, <4 1 t.-c., V, H, 5.
(2) e., v 12, 31, 2.
(3) e, v, 13, un, 1-
(4) D.,~'XIll,3, 33.
(:i) D., . ' LII , ,14 Y 25, t ,
{6} c., V, 12, i.
(i) D., XLVI, 3, 98, § 1.

29
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t ye dote estimada , como equivalente á una venta (1 ; pero

6 i ine timada (2).
~. o «po. LITIA.E L RGIT TE :» SU DEFI ICIOr , ¡TATUR ­

LEZ y EFECTO •

Hemos dicho anteriormente que la prohibicion de dona­
cione entre marido y mujer comenzaba desde que e con­
traía el matrimonio; pero que iempre estuvieron permitidas
e tre los e;:,po o ánte de celebrar el matrimonio aunque se
realizáran en el mi mo dia de su casamiento.

Eran, pues, donaciones esponsalicias los regalos que
mútuamente solían hacerse los esposos en contemplacion al ma­
trimonio que iban á realizar.

Como toda donacion ordinaria inte» »ieos , pod ían hacer e
puramente es decir, irrevocables, 6 condicionalmente, bajo
el propósito de que se revocáran cuando el matrimonio no se
lleva e á efecto (3). as despues de Con tantino , se sobre­
entiende que todas llevan la condicion se si se realiza el ma­
trimonio; faltando esta condicion, producen diferentes resul­
t do esrun los ca os : 1.0 Si el matrimonio deja de llevarse
á e ecto por cau a del donante, no puede repetir é te lo dado
y debe entregar lo que prometió. 2.0 i por cau a del dona-

rio , est obligado' devolver lo recibido. :{.o i por muerte
de uno de ellos, hay que ubdi tiuzuir : cuando fuere la e ­
posa quien hubiera hecho la donacion, queda ésta iempre
revocada: cuando hubiese donado el e poso, tambien se re­
vocará por completo, osculo non interneniente ; mas en otro
ca o, e revocará únicamente en la mitad de su valor (4) .

o Do: CIO TE I P ROPTER ·UPTIA. :» U DEFI¡·lClO. , NATU­

R L Z. y FIX Á TES Y DES PUES DE JUSTL lANa:

3. Est et aliud enus inter vivos donationum, quod veteri ­
bu quidem prudentibus penitu erat incognitum , po tea autern
. junioribu divi prineipibus introduetum e t, quod antenuptias
vocahatur , et taeiam in se eondieionem habebat 1 ut tune ratum
e et, cum m tri onium fuerit in ecutum : ideoque ante nup­
ti ppellabatur , quo ante matrimonium effieiebatur, et nus­
quam po. t r ) n uptia celebratas tali donatío proeedebat. ed
primu quidem di u Justinu , pater no ter, cum au erí dotes
et po t nupti fuer t permi sum , si quid tale evenerit , etiam

(1) D., XI • i. 52, t; 111,3 16.
(!) D., XIII, 3,69 7 .
(:i) D., XXXIX, 5,1, 1. -C., V, 3, 10 Y U.
(4) C., V, 3. 1:> y 16 .
(5) C., numquarn .
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ante n uptías donationem augeri et constante matrimonio sua
constitutione permisit; sed tamen nomen inconveniens remane­
bat, cum ante nuptia quidem vocabatur , post nuptias autem
tale accipiebat incrementum. ed nos, 'plenissimo fini tradere
sanctiones cupientes, et consequentia nomina rebus esse studen­
tes, con tituimus, ut tales donationes non augeantur tantum, sed
et con tante matrimonio initium accipiant, et non ante nuptias,
sed propter nuptias vocentur, et dotibus in hoc exequentur, ut,
quemadmodum dotes et constante matrimonio non solum augen­
tur, sed etiam fiunt, ita et ístae d nationes, quae propter nup­
tías introductae sunt, non solum antecedant matrimonium, sed
etiam eo contracto et augeantur et constituantur.

Hasta J ustiniano la donacion propter mcptias no presen-
a un carácter bien definido. El Emperador no dice que eran

muchas las quejas contra los maridos fundadas en que ha­
cían donaciones conocidas de antiguo bajo el nombre de ante
nuptias , y no las insinuaban para que careciesen de validez,
resultando que el marido se lucraba con la dote, y la mujer no
tenía derecho á la donacion (1).

E tus palab as y el nombre e pecíal de ante nuntias
prueban, en nue tro sentir, que aparte de los regalos mutuos,
sponsalitiae largitates, mauife tados anteriormente, le cos­
tumbre había establecido que el e~poso hiciese ántes del ma ­
trimonio una donacion á su espo a tomando en con idera ion
la dote que ésta aportaba. La denominacion de ante núptias
'e explica naturalmente, porque despue de ca ado era nula
toda donacion entre los cónyuges; pero como J u tino per­
mitió constituirla en el ca o d que la dote hubiese aum~n­

tado durante el matrimonio 1 2 ~ , Y Justiniano aunque no
mediára esta circunstancia, ya no era propio el nombre an ­
tiguo y le su títuye con el de propter nuptias llamán ola
tambien antipherna y propter dotem (3).

as las reformas de Justiniano e extienden no sólo al nom­
bre, sino á la naturaleza val fin de esta donacion. Ya no e',
como antiguamente una liberalid d spontánea del marid i,

ino el cumplimiento de una obligacion estrictamente lesr. 1;
porque e impone al marido la nece idad de con stituir en do­
nacían propter nuptias biene por izual valor al de la dot . Eu
urna, la donación propter nuptias es la parte de biene , 1

dote por decirlo a i, que el marido debe llevar al fondo comun
y de tinada al so tenimiento de las carga matrimoniales,
como la dote de u mujer. De e sta manera viene á igualarse

(1) C., Y, 3,20, pro 2/ C., V. 3, fll. (3} C., V, 3, 20.
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la condicion de ambos, á garautirse la restitucion de la dote,
y á duplicar los recur os permanente de la familia. El régi­
men económico familiar ha sufrido un cambio trascendental,
egun dijimo al principio de esta materia.

Dirérnos , pues, que donacion propter n1tptias es la q1te
el marido tiene obligacion de constituir á faoor de su muje r en
ig1lal1Jaloral de la dote.

Por consecuencia de e te nuevo carácter, queda relacio­
nada con la dote en lo término ' iguientes:

f .o El padre tiene obligacion de constituirla en favor del
hijo, como la dote en favor de la hija (1).

2.° Debe constituirla el marido siempre que la mujer lleve
una dote (2) , por el mi mo valor en que la dote con ista (3),
Y sin que pueda el' mayor (4) ' pero si la dote se aumenta
durante el matrimonio, debe aumentarse la donacion en igual
cuantía (5).

3 .° Los pactas que se establezcan con re pecto á la dote,
se aplican igualmente á la donacion propter mcptias , y vice­
versa (6).

4 .° La donacion debe insinuar e cuando llegue á 500 só­
lidos ' pero la mujer no pierde. u derecho aunque el marido
haya omitido la in inuacion (7) .

DERECHO DE AMBO CÓ~YUGE ,YA D ~RA.·TE EL M. TRlMO­

~ 10 Y .\. Di~{JELTO É TE, OBRE L.\ ca A OBJETO DE LA DO' ­

CIO~T .

Durante el matrimonio, continúa perteneciendo al mari­
do; ni podía el' otra cosa cuando e hace dueño de la misma
dote aportada por u mujer. La administra libremente, des­
tinando us p oductos á la obligacione del matrimonio, pero
no puede vender lo bienes donados ni hipotecarlo (8) : e to
comprueba que el marido permanece dueño; porque d.e no
erlo, carecería de objeto la prohibicion.

i el marido e reduce á la indigencia, la mujer tiene
izual reclamacion que en la dote (9) .

Disuelto el matrimonio, se observar án en primer término
lo pacto qUI3 obre la donacion hubieran estableciclo los eón-

(i) c., " ti, 7,
(21 . ' v. , 'C!. cs p . 2.
(3) C., Y, 1 , 9 Y10. -, ov.•' It, cap. 20; XCVII, cap. i.
(4 1 ,Y,. 19 Y .0. -. ovo , CVI1, cap. 2' C. IX, cap. 1.
(.) 'o voxcvn.caos.
(6) C ., V, 14,9 - , 'ovo X.'II, cap. 20 .
(7) , v. C.'L', cap. i; ex.·vn, cap 2.
() .·ov. L,'I, cap. 1.
(9) C., V, 12, 29.
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yuges (1). [o mediando e pecial convenio, hay que distin­
guir la cau a de su di olucion : 1.0 Por muerte de la mujer,
los herederos de ésta carecen de todo derecho: el marido
readquiere el libre ejercicio de las facultades que con tituyen
el dominio (2) . 2.° P01' muerte del marido, se hace de la mu ­
jer cuando no hay suce ion; pero i quedan hijos , la propie­
dad corresponde por iguales partes á ello y á la madre, con­
servando ésta todo el usufructo (3). 3.° Por dioorcio de que
sea culpable la mujer, no adquiere é ta derecho alguno (4).
4 .° Por divorcio de q'lte sea culpable el marido , pa a á la mu­
jer en aquella parte que se haya e tipulado respecto de la dote
para el caso en que fuese culpable la mujer (5).

La mujer tiene garantidos sus derechos mediante una hi­
poteca legaluo privilegiada sobre todos bienes del marido (6).

El último párrafo del título ni debía figurar en él, ni ofre­
ce inLeres. Cuando un condueño manumitía al esclavo, su
parte de dominio pasaba al otro condueño. Justiniano declara,
por el contrario, que en este caso el esclavo e baga libre, y
el condueño que no manumitió deberá er indemnizado de su
porcion en el dominio, con arreglo á la tarifa que e tablece
basada en la edad y en el oficio del esclavo (7). E.. una de
tantas innovaciones favorables á la libertad que el Empera­
dor introdujo. Dice a í el párrafo:

§ 4. Erat olim et alius modus civilis acqui itionis per jus
accrescendi, quod est tale: si communem servum haben aliquis
cum Titio solus libertatem ei imposuit, vel vindicta, vel te ta ­
mento, co ca u pars ejus amittebatur, et socio accrescebat. ed
cum pes imum fuerat excmplo, ct libertate servum defraudari,
et ex ea humanioribus quidem dominis damnum inferri, seve­
rioribus autem (8) lucrum accrescere: hoc qua i invidiae (9)
plenum, pio remedio per nostram con titutionem mederi neces­
sarium duxirnus ; et invenimu viam, per quam et manumi sor,
et socius eju , et qui libertatem accepit, no tro fruantur bene­
ficio, libertate cum effectu procedente (cuj us favore et antiquos

(1) e., v, 3,7; id. 12, 3i.
(2) C. V, 3,1 .- Nov . X . 'H, cap. XX, i.
(3) OV o XCVIII, cap. t; cxxvu, cap. 3.
(4) C., V , 17,8, 4.
(5) e., V., 17, ,: 4 y 5.-. OVo CXVII, cap. 9.
(6) e. VIII, t , 12, 2. - OV. CIX, cap. 1.
(7) C., VII, 7, i.
(8) C. everi or ibu autem dominis.
(9) e. invidia.
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et (1) contra commune re ula statui se ma­

nife ti imum e t 2¡. et ea, qui e m impo uit, suae liberalit ­
i tabilitate audente , et . ocio indemni con ervato, pretiumque
ervi ec undum partem dominii, quod no. deflnivimu , acci­

picnte .

TÍTULO VIII .

e er · e ó en

. 0 Principio general: excepcione del mi mo.-~.o Derechos
del marido y de la mujer obre lo bienes dotales _3. 0 De­
recho del acreedor para ensjener los bienes hipotecado ó
empeñado .-'1. 0 Derechos del tutor ó curador, y capacidad
del menor para enajenar los biene de éste.

(> PRL CIPIO GE , 'ERAL : EXCEPClO. E DEL II MO.

La In titucione hau expue en lo títulos anteriore
lo vario modo singulares de adq uirir por actos ínter Ú1X)S.

Para completar e materia, rese ñan en el actual la per 0 ­

na de quienes me i ute aquéllo , podemos adquirir' y en
el inmediato, la per oua ~ po cuyo ministerio podemo ha­
cerlo.

Bajo 1 p labra enajenar ' comprende no 610 la tra la ­
cion del dominio la manumi ion de lo e-clavo', ino el dar
un cosa en enfiteu is , prenda 6 hipoteca y el gravarla con
servidumbre 3, .

Como en o o e o e o' hay pérdida del dominio 6 de
lsruna facul d que le constituye , claro e que generalm~nte

oda dueño, pero 610 el due ño , podrá ejecutar con vali ez
acto de emejante naturaleza. Tan evidente le parece á J us­
tiniano e te principio, que le da por upue to ; y se limita á
decirno la' e cepciones que ufre en ambos entidos, e to
e' lo: ue siendo propietarios no pueden enajenar y lo que
no iéndolo pue en ha erlo ; en el primer ca o coloca al mari-
do 1 pu ilo.; en el errundo al acreedor con prenda 6 hi -
po : lo aminaremo P . ad mente.

o DERECHO DEL . RIDO y DE L UJER OBRE LO BIE. E

it , alien re
ndae rei ote -

(i) C. eti • () e manifest m. (3) C. IV. 5i, 7.
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_[am dotale praedium maritus invita muliere per lezem Ju­

liarn prohibetur alienare, quamvis ipsiu Bit doti causr ei da­
tumo uod nos, legem J uliam corri entes, in melíorem tatum
deduximus. Cum enim lex in solí tantummodo rebu locum ha­
bebat, quae Italicae fuerant, et alienationes inhibebat, quae in­
vita muliere fiebant , hypotheca autem earum (1), etiam velen­
te (2) : utriusque (3) remedium imposuimus, ut etiarn in ea
res, quae in provincialí solo positae sunt, interdicta fiat (4) alíe­
natío vel obligatío , et neutrum eorum, neque consentientibus
mulieribu , proce at, ne exus muliebri fragilitas in perniciem
ubstantiae earurn convertatur.

En el título precedente queda expue ta la doctrina que e
refiere á la con titucion de la dote: ahora nos ocuparémo
de los derecho que sobre ella corre ponden á ]03 cónyuges.
ya durante el matrimonio, ya disuelto é te.

(A) Durant» el matrimonio.
Los biene dotales e adquieren por aquél que ha de a­

tener la carga del matrimonio. Pertenece, pue~. al marido:
si es sui.[uris (5). i fuese alieni [uris , corre ponden al a ­
cendiente bajo cuya potestad e halle; pero, como en expre-
ion de Paulo ibi dos esse debet, ubi one a matrimonii susit, y

post mortem patris statiui onera matrimonii filium sequamtur,
sicut liberi, sicut ueor (6) , cuando el ascendiente muera
podrá el bija retirar previamente la dote del caudal heredita-
rio (7). .

a ¿ en qué concepto adquieren e a per onas los bienes
dotale .? Para resolver esta cuestion , que tanto divide á lo
escritores, nece itamos conocer la facultades que se le atri­
buyeron en las diferente época.

l ,a Hasta el tiempo de Auzusto no cabe dudar que la
dote venía á con tituir parte del patrimonio del marido ó de
u a cendiente, quienes podían disponer de ella in limita­

cían alguna.
2. a Bajo el imperio de Augusto e dictó la ley Julia de

fundo dotali ó de adulteriis, pues can ambas denominaciones
e la cita (8). egun el párrafo de las Instituciones , prohi­

bía e ta ley enajenar el predio dotal itálico in con entimien­
te de la mujer, é hipotecarle aunque ella con intiese. uzu to
in duda tuvo en cuenta la mayo facilidad con ue e presta­

ría la mujer á constituir hipoteca, cuyos efectos remotos no

(1) C. addit rerum.
(2) C. volente ea.
(3) C. utrique.
(4) C. it.

(5) D., XXIII, 3, i.
(6) D•• xxur, a, 56, f. Y 2.
(7) D., X. 2, 20, 2; i . id., 46.
(8) PULO, rr, 21.-0., X '1lI. 5.
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previ , que á 1 enajenación cuyo resultados inmediato no
podían oculté rsele. De de entónce no fué permitido vender

i gravar con ervidumbre el predio dotal. ni renunciar las
er idumbre con tituidas en su favor (1).

3. Ya en tiempo de Gayo se dudaba si la prohibicion de
enajenar debía únicamente aplicarse á los predio itálicos 6
tambien á lo provinciale (2); pero cualquiera que fuera el
alcance de la ley Julia, es lo cierto que J ustiniano declaró
en 530 que el marido no podría vender ni hipotecar el fundo
dotal entregado in estimacion , bien fue e itálico ó provin­
cial, aunque la mujer consintiera ; ne fragilitate naturae
uae in repentinam. deducatur inopiam (3).

E ta prohibicione se extendían al esposo que hubiera
recibido anticipadamente la dote (4) , Y ubsistían despues de
di uelto el matrimonio (5). o eran, sin embargo, tan abso­
lut ~ q e iempre fue e imposible la enajenacion; porque
é ta : ub i tía en los ca os iguientes :

1.o Cuando e verificaba por con ecueucia de una nece­
idad lez 1; v. gr., i el condueño solicitase la divi ion (6)

6 por amenazar ruina un edificio dotal y no prestarse la cau­
cion oportuna, e otorsrára po"'e ion al vecino (7).

2. 0 Cuando el marido e daba en arrogacion; pue el arro­
zante adquiría per 'ltniversitatem lo biene dotales entre lo
demás del arrogado , cum suo tamen. jure , ut alienari nosi
po int ( ). Ca o que ya no tiene lugar despue de la refor­
ma de Ju tiniano.

3.o Cuando el marido lerra el fundo dotal é instituye por
heredera á la mujer, i á é ta le queda libre el valor del fun ­
do vendido 19).

•o Cuando e permutan lo objetos dotale en utilidad
de la mujer '10) .

5. 0 Cuando e devuelve la dote durante el matrimonio en
lo ca o permitido (11 ,.

6. o Cuando, di uelto el matrimonio, no hubiera de re -

(1 ) D." 111, 5 5 r e,
(_> G YO, 11, 63.
(3) e.. v, 1 . UD. 15.
( D., . IlI. 5 4.
(5) D., '/lI, -.1 •
6) C., Y, ?3, _.

(7) D.• " :m, 5, 1. pro
() D.. :111,5. 1, 1­
(9) D., X . 111,5,13,

(10) D., X. J1l, 3, 26.
(11 D., XXUl, 3,75, 1i id. id .• 5; XXIV, , 20.
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tituir e la dote á 1 mujer y la adquirie e el m rido (1); por­
que la reclamacion de nulid d olamente compete á la mujer
y á u herederos (2) , pero nó al marido (3).

Tales on la disposicione legale que rerrulan lo dere­
cho del marido obre la dote. Aparece de ella : 1.0 ue el
pleno dominio del marido únicament e restrinzió acerca del
fundo que e hubiera dado sin e timacion : ma n n a re~p e­
to de los fundos inestimados ni de la cosa mueble. .o Que
quella restricción no quitó al marido el dominio sobre el

predio ine timado; porque olamente le privó el ejercicio de
la facultad de enajenar, sin trasferirla á otra persona (pági­
na 2 1), y en el hecho mi mo de prohibirle la enajenacion,
reconoc que es dueño. 3. 0 ue áun e ta prohibicion no fué
ab oluta, supuesto que se mantenía en los ca o'" expresado .
Para comprobar que e a e a la verdader doctrin meucio­
narémo lo pa ajes má principales que contienen aplicacio­
ne conc eta de la mi ma.

La co a dotales se hacen del marido, jiunt mariti , tan
pronto como se le entresran durante el matrimonio; y ánte
de celebrado éste , cuando e le entresr n para que e hazan
;:)uya inmediatamente: i e le dieran para que la adquirie e
cuando e lleve á efecto el ma rimonio , no la hace uy
h el momento de e r e 14).

Miéntra el marido no adquiere el dominio lo biene no
e en 'en en dotale (5). Un vez adquirido el dominio, com ­

pete al marido la accion reipindicatoria la rerúm. amotarum
áun contra la mujer (6)' Y lafurti contra lo extraño (7):

í como él viene obligado á pre ar la e: ucíones que incum­
ben al que es propietario, v. gr., la damni infecti ( ). .1. in­
sruna de e tas accione corre ponden á la mujer (9).

i el objeto de la dote es una deuda que el m rido tuviese
para con ei con tituyente no es oblisrado á paO'ar ni el
capital ni lo intereses durant el matrimonio (10): i crédito
contra un tercero, corre 'ponde al marido e igir el pago 6

(1) D., XXIrI, 5,3, 1; id. id., li; XLT, 3, 4f.
(2) D.• xxut, 5. 13, 3.-C., V, 1~, 30.
(3) 1>,. xnr, 5. 7.
(4) GAYO, II, 63.-D, V, 1,4i, 6;. XlII. 3 7, 3; 9, 1; 6 '1 rs: i . 5,

13, 2. -C., V. 12,2:1.
(5) D., X. IJI, 5, 13, !.
(6) D.,., " 2,2 .
(11 D, LYII, 2, 49, t. -C., V, 1_. H.
(~) D.,. xnr, 3, 1.
(9) D., L 'H, 2, 4, l, -C., IlI. 3.,9.

(10) D.• XXIII, 3, 12, 2; id. id., 41, 43, J 46.
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permitir b Jo su re ponsabilidad que lo retenga el deudor (1).

Adquiere las accesiones y frutos de la dote; si bien los in­
crementos que no se reputan frutos constituyen un aumento
de la dote (~).

Las ervidumbres personales dadas en dote, v. gr., el
usufructo. pasan al marido (3); Y la prediales extinguen
por con olidacion la que existie en entre los fundos dotales
lo propio del marido (4).

Puede manumitir lo esclavo dotales y los comprado con
dinero de la dote (5) , si ofrece garantía para. responder de su
valor (6).

In tituido heredero el siervo dotal por un extraño, corre ­
ponde al marido autoriz rle 6 nó para adir la herencia, con­
sultando la voluntad de la mujer (7) y restituyéndola oportu­
namente la herencia ó su valor ( ).

El título prú dote, calificado de [ustissimun«, coloca al
marido en condicion de usucapir el objeto dotal cuando no
pertenecía al dotante, egun ya sabemos; y miéntras, le
confiere el derecho de utilizar la accion publiciana (9).

Por último, cuando el marido fallece, tra mite la propie­
dad de la dote á u herederos, i bien pa ará ello con la
mi ma calidad J cum suo i ure, ut alienari non possit (10) ; y
puede Ierrar las cosa dotale siempre que indemnice á la mu­
jer del valor de aquella (11).

Vicever a, durante el matrimonio ningún derecho corre ­
pon de á la mujer obre los bienes dotales; pero como le tiene
eventual para reclamarla cuando aquél e di uelva , no debe­
mo extrañar: 1.0 ue las leves con ideren la dote cual i
perteneciere á la mujer (12) . 2. 0 Que otorguen á é ta cierta
acciones conducente" á la seguridad de aquel derecho even­
tual. Por e to puede reclamar contra lo re'pon ables de la
venta de un fundo que ine timado entregó á su marido

íl ) D., XXIII . 3,71. SO Y S3.
(2) D., XXIII, 3,4; 7 . pr.; ro, 2 Y 3; 32 Y 6P, 9; XXIV, 3.7, 12.- C., V,

12, 20.
(3) D., XXHI. 3, 66 Y rs. I Y .
( ) D., X . 111,3, 7R, pr; id. 5,7.
(5) D., •. HI, 3. ~1 á. 24.-C., V, 1!, 3; VII, • 7.
(6 ) D.,. L. 1, 21.-C., VII, ,1.
(r) D.• x.. '!"', J. 5 •
() D., X . IV, a, 61, 10.
(9) D., VI, 2.3, 1.

(10) D., XXIll, 5, 1, • t.-XLI, 1. 6 .
(11) D.,X.·III,5,13, 4.
(12) D., XXIII, 3, 75.-C., V, 12 30.
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é te pierde en juicio (1) y de pues de su muerte, los herede­
ros (2); por esto tambien, cuando resulta evidentemente que
los bienes del marido no ba tarán para la devolucion de la
dote, puede pedir el sec iestro de la misma (:1) y áun u
efectiva restitucion (4).

(B) Disuei to et matrimonio,
Los bienes dotales no pueden ser re tituidos miéntra dura

el matrimonio sin que ocurra una cau a legítima e..pecial ; y
i lo fueren, deberán devolver e al marido con todos los fru ­

tos que hubieran producido de de que la mujer lo recibió.
E to se funda, bien en que resultaría una donacion hecha
por el marido á la mujer (5) , bien en que, como dice Pa ­
lo, dotis causa perpetua est ; et cum »oto. ejus , qui dat , ita
contrahitur, ut semper apud maritum sit (6). e e iman cau ­
sas legítimas los alimentos de la mujer ó de ciertos pariente
uyo~ ~ la compra de un fundo y el paO'o de deuda (7).

Una vez disuelto el matrimonio, fué muy diver o el dere ­
cho que se ob ervó en cuanto á la restitucion de la dote.

Primitivamente, el marido no tenía oblisracion de re tituir,
á ménos que e hubiera e tipulado cuando se entregó , e ti­
pulacion que, egun Aula Gelio, comenzó á u arse desde
que tuvo lugar el divorcio de Carvilio Rusra ( ).

Iá tarde, se e tablece por j uri prudencia:
1.0 Que cuando el marido obreviva á la mujer, con erve

la dote adoenticia, i no se e tipuló u reversi ón (9); porque
si se hubiera convenido, podría reclamar e por la accion ex
stipuiatu cua do había mediado e tipulacion, y por la praes­
criptis »erbis cuando ó10 intervino un mero pacto que, cum­
plido por la entrega de la dote, pa 'aba á ser contrato innomi-

ado (10). La dota profecticia volvía al constituyente (11)
pero reteniendo el marido una quinta parte por cada hijo (12),
y i el constituyente fallecía ánte que el marido, quedaba
toda en poder de éste (13).

(1, D, X,'I, 2,22, lj XXIII, 3, 75.
(2) D., X. 1, 2,23.
(3' D., X,'[V, ::J, 22, j id. id .• 24, pro
(4) C., V. 12, 29 Y 30.-~ov. XCVII, cap 6.°
(5\ C., V, 19, un-.' v. XXII, p.39.
(6) D., X.'IIf. 3, i.
(7) D.• x,'XIV, 3, 2().
() N(wh. ACle.. IV,3.
(9) ULPI:'\'O, VI, 5. - Val. Ft'ag,n., 100. -C., r. 13, no. ~ 6.

(10) c., v, i!,6; id. 1 , un. § 13; id. i , 1.
(ti) D.•• 'IV 6, 17; X. 1,2, 71; XXIII, 3, 6, pr .; X'{I r, 3,10, P .; i . id., 59. ­

C., V, 1 ,4.
(12) ULPIA,O, VI, 4. -Vat. Praam.• 10.
(13) ULPlA. o. VI, ·L - D. , XXIII, 3, 70, pro
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2. 0 Que si el matrimonio se disolvía por muerte del mari­

do ó por divorcio de comun acuerdo, la mujer ó su padre po­
dían demandar la re titucion ; pero al marido y us herede­
ros e le concedía el derecho de retener la dote propter im ­
pensas, propter res donatas , y propter res amotas (I ). Cuan­
do la mujer ó u padre daban cau a al divorcio, podía el ma­
rido retener una exta parte por cada hijo, no excediendo de
la mitad de la dote, retentio propter liberos (2). i el divorcio
tenía lugar por las malas costumbres de la mujer, perdía
é ta la dote: posteriormente, sólo perdió una sexta parte
cuando era culpable de adulterio 1 y una octava parte cuan­
do de otras faltas. El marido á su vez tenía obligación
de restituir la dote inmediatamente, si era culpable de adul­
terio ; y en el término de seis meses , si de faltas ménos gra­
ves (3).

3. 0 Cuando no hubiera mediado convenio anterior. la
cosa dotale no fungibles debían re tituirse en el acto, 'y las
fungible en tres plazos anuales (4). e ejercitaba al efecto la
accion reí ueorie que era de buena fe, ó sea, que el juez te­
nía la má amplia facultades para decidir obre la reclama­
cion , tomando en cuenta la conducta ob ervada por ambos
cónyuge '5, . E ta accion no se tra mitía a los heredero del
que tenía derecho á la restitucion y no podía entablar e i
la mujer aceptaba un legado de u marido! porque el edicto
pretorio De alterutro la obligaba á e coger una de las dos
co as.

Llega , por último, la epoca de J ustíniano , y el derecho
acerca de e te punto sufre considerables reformas; de 'pue de
ellas, veamos: 1.0 Pe .... onas á quienes se devuelve la dote.
2. o cciones y garantía que se conceden para hacer efectiva
la devolucion. 3.° Contra quiénes puede reclamarse. 4.° Ex­
tremo que abraza la reclamacion. 5.° Plazo dentro del cual
ha de pao-ar e. 6.° Impensas que on de abono al demandado.

(a) Personas á quienes se devuelve.
i al e tablecer e la dote e prefijó á quién debía devol­

ver e, e observar á lo convenido (6), con tal que el pacto
re ulte claramente (7).

(i) ULPlA. o , YI 9. - YaC. Fragm., 106, 107, 120 Y 121.
(2) LPl ', VI. Y 10.
(3) ULPl . o, 1,11 Y 12.
(4) LPIA '0, YI, ,U.-C., Y, 13. UD. 7.
(5) CICKar>.. De O(/fcW., 111, 15; ID , Topica, 4 y 17.-D., XXIII, 3, 15, 2; id.

id ,12,. l. -C., II . 34. UD.

(ti) D., XII, 4, o; XXIII, 3, 43 , • t; XXIV, 3. 45.
(7) C., V, 13, UD. 13.
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En defecto de convenio, rigen la iguiente di 'posi-

ciones:
Cuando el matrimonio se disuelve ser muerte de la mujer,

la dote profecticia vuelve al a cendiente que la constituyó (1)
aunque la muje no estuviere en la pote tad del a cendien­
te (2) y queda en hijo del matrimonio, porque Ju tiniano
abolió la retenciones an izruas (3) . pero i el con ituyente
hubiera muerto ánte que la mujer, corre pon de á lo: here­
deros de é ta (4). La dote adventicia pa a de de luego á lo
heredero de la mujer; y ólo uelve al con tituyen e en el
ca o de haberlo estipulado (5).

Cuando el matrimonio ~e di uelve por muerte del marido
ó por dicorcio , la dote, bien ea profecticia , bien adoenticia,
se restituye á la mujer ó á sns herederos, i ésta es s1f,i
[uris ó u padre e halla au ente (t» ufriendo una condena,
furioso ó cautivo (7) ; mas i estuvie e en potestad , á su je e
domé .. tico quien no podrá reclamarla contra la voluntad de
la mujer ( ; y la adquirir' para í y para u hij (9), de
manera que, tomo pe ulio adventicio, pasará íntegra á la
hijo cuando el padre muera (lO).

(b Acciones JI garantías que se conceden.
J u tiniano declar bolida la accion rei uaoriae . Concede

en todo ca o la e» típulatu" aun ue no hubiera mediado e ­
tipulacion, pero con en-ando el carácter de b ena fe que te­
nía la rei u oriae. E ta accion pa a á los herede o y contra
lo heredero . no admite la retencione antirru ,porqu el
marido puede ejercitar las accione oportuna p r hacer va­
ler u' derechos en ca O" de donacione , u t acciones e im­
pensa ; y puede ejercitarse aunque la mujer acepte un lesra­
do del marido, á no ser que preci amente e le haya dejado
en lugar de la dote (11).

Para garantir la re titucion de la dote, otorgó J ustiniano
en 5 9 á la mujer dos sréneros de reclamacione que á prime­
ra vista e e. cluyen mutuamente . La concede, por una parte,

(1) D., XXIII, 3,6. pr. -C., Y, 1 . <4.en D., XXIV, 2, 5; id. 3, 10, pr.; id. id., 59; XLVI, 25.
(31 C., V, 13, un. 5.
(4) C, V, 13, un. 6.
(5) C., " 13, un. ,6 Y 13.
(6) D., m, 3. 8, pro
(i) D., -XIV, 3, 22, ~ 4. 10 Y 1t,
() D, X.'IV, 3, 2, 3, 4. 22 Y 3 j. -C., V, 13, un l' i . 1 , ! 1 7.
(9) D.,. ,-IV, 3.2•• li id. id., 3.

(101 C., 111,3 ,12; V, 13, un.. 11 Y 1 .-,'ov. XCVII, cap. 5.
(H) C., V, 13. un.
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facultad de reivindicar los objetos dotales que al tiempo de la
disolucion del matrimonio existan en poder del marido, bien
e le hayan entregado con estimación 6 sin ella, consi­

derando que en todo caso, aunque el marido es legalmente
dueño, la mujer conserva una especie de dominio natural.
Por otra, si no quiere usar la reivindicacion , le permite ejer­
citar una accion hipotecaria preferente á todo acreedor: me­
dida favorable á la mujer cuando el objeto dotal haya desme­
recido de valor (1). En 530 declaró tácitamente hipotecados
todos los bienes del marido en favor de aquellas personas que
pueden reclamar la dote en virtud de disposición legal, nó
como resultado de un pacto, ósea, la recepticia (2) ; esta hi­
poteca goza de preferencia obre todos los demas acreedo­
res (3) ; pero 610 cuando la utilizan la mujer 6 sus deseen­
dientes (4) .

(e) Contra quiénes puede reclamarse.
Respondiendo Ulpiano á esta pregunta, dice: Desde lue-

"O es claro que puede reclamarse contra el marido, bien se
le haya entregado la dote á él mi mo, bien por voluntad
suya á otro que esté 6 n6 sometido á su potestad. i el mari­
do es hijo de familia , procederá contra el suegro, ya cuando
á él se le entregó, ya cuando al hijo por mandato del ascen­
diente, 6 aunque sin mandato en cuanto se lucró con la dote.

i la entrega e hizo al suegro, solamen te procederá contra
el hijo en ndo sea heredero de su padre; en otro caso, lo
herederos de éste vendrán obligados proporcionalmente (5).

(d) Extremos que abrasa la reclamacion ,
1.o Todo lo que se entregó en concepto de dote, segun

u naturaleza.
i e trata de cosas fungibles, mariti , p "ticulosunt, dice

Gayo: quia in, ñoc dantur , ut eas maritus ad arbitrium suum
distrañat, et quandoqu« soluto matrimonio, ejusdem generis el
qualitatis restituat , 'Del h(JJr~s ejus (6). i de cosas no fun­
gibles, la restitución se hará en los términos que expusimo
al marcar la diferencia entre la dote inestimada y estimada
(pág. 443).

Los derechos reales cuyo ejercicio se cedió al marido

(1) C., v, 12,30.
(2) C., V. 13, un. 1 y 13.
(3) C., VIII, t • 12, f. - ov, XCI. cap. 2 y 3.
() OVo LXI. 4; XCI, pr,
(5) D., XXiV, 3,22,5 12; id . id., 24, § 1; id. íd., 31, 3; id. íd., 53.-C., V,

18. 9 Y 10.
(6) D., XXIII, a, .(2.
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(dando), lo recobrará el constituyente 6 el que le haya su ­
ituido en la propiedad: los que graven fincas del marido (Ii:

berando}, renacerán de nuevo (1).
Cuando el objeto de la dote f~'p en créditos, e devolverá

6 los objeto cobrados 6 el crédito mi mo, justificando el ma­
rido que no ha podido hacerlo efectivo (2). En todo caso re ­
pende el marido si al constituir e la dote sabía que el deudor
era insolvente (3), 6 si nova 6 perdona la deuda (4); pero
nunca, si el deudor es ascendiente de la mujer 6 ésta misma
por la consideracion que naturalmente debe guardarles (5).

2.° Las cosas que se sustituyeron á otras dotale median­
do el consentimiento expreso ó tácito de la mujer (6) ; pero
nó lo que el marido compr6 para sí con dinero dotal (7).

3: Las accesiones que hayan tenido los bie e dotales
cuando éstos corren á riesgo de la mujer, pero cuyo au­
mento no se estimen frutos; v. gr., el aluvion, el parto de
una e 'clava , etc. (8).

Todos los fruto' que produzca la dote miéntras subsista el
matrimonio pertenecen al marido, porque soporta las car­
ga (9). L03 correspondiente al primero y último año de ma­
trimonio, deducidas las impen a , se distribuyen entre lo
cónyuges á prorata del tiempo que en cada uno de esos años
e. tuvieron unidos (10) , in tener en cuenta la fecha de su
percepcion, porque, como dice Ulpiano , toto tempore , q'll.o ou­
rantur non. quopercipiuntur, rationem. accipere debemus (11).

4.° Los daños que provengan de no haber tenido el marido
en las ca as dotales el mi n.o cuidado que en la uyas pro­
pia ,culpa leve in concreto (12); ma si proviniesen , n6 de
culpa in omittendo, sino in faciendo , v. gr., maltratar á lo
esclavos, re ponde de la in abstracto (13).

(1) D., XXIlI, 3, 66 Y 78¡ XXIV, 3, 57.
(2) n., xxur, 3, 33; 46, pr.¡ 4. 1¡ 49, 53,56 Y 71; id. 4, 6 Y20, § 2; XXIV,

3,30, § 1; 44. § 1; 49, pr.; ISO, § 6 Y 7.
(3) D., cxru, 3, 4J. 3.
(4) D., XXIII, 3,35,49 Y 71; XXIV. 3,66, 6.
(5) D., XXIlI, 3, 33 Y 41. § 4; XXIV, 3. 30, 1; id íd., 66, § 7.
(6) D., XXIII, 3,25,26,27 Y 32; id. 4, ti Y 29, pro
(7) C., IV. 50, 6; V, 12. 12; VII, S. 7.
(8) D., xxm, 3, 4; ro, 1,2 Y 3; 65 Y 69, 9; XIV, 3, 7, § 12; 31, 61 Y M. -

C., V, 13, un. 9.
(Q) D., XXIII 3, t. pro y 1; 10, 3. -XXIV, 3,6 Y S. -C., V, i2, 30¡ id. 13,

UD. 9.
(10) D.. XXII, 1, 3, 12¡ XXIII, 3, 7, 1; 78, 2; XXIV, 3, 5,7 Y 25, 4;

id. íd., 31, 4. -C., V, 13, UD. 9.
(H) D. X,'IV, 3, 7, ·9.
(12) D., XXIlI, 3, 17. pro
(U) D XXIV, 3, 24, § 5.
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5.o Los perJUIcIO que re ulten de la tardanza por parte

del marido en r stituir la dote (1); re pon abilidad que ce a
i hubiere á la vez tardanza por parte de la mujer (2).
(e P lazo para deooloerse.

J u tiniano abolió los plazos antiguos, y con ménos fun ­
damento e tableció que 1 cosas raíces e devolviesen al
in t nte, y la muebles ~ semovientes é incorporales, dentro
del primer ño , debiendo abonar en otro caso re pectivamen­
te los ruto ó el cuatro por ciento de intere (3).

(f) impensas abonables.
1 devolver la dote, puede el marido reintegrarse de la

impen a hechas en los bienes dotale ,la cuales e clasifican
en necesarias, útiles:; de mero ornato (4).

Define Paulo la' primera : Id oidetur necessariis impen­
sis conti ieri , quod si a merito omissum sit , jude» tantum
ei damnaoit , quanti mulieris intertuit, eas impensa fieri (5),
y Ulpiano quibus nonf'actis dos imsninsiitu» (6). A e ta cla-
e corresponden , por ejemplo : los gastos invertidos en la

curacion de lo e clavos (7), en obra para defender los cam ­
pos de la in va ion del rio ' 8), en recon struir una casa , reno­
var un olivar de cuidado y edificar un molino ó granero in­
di pen able (9 .

. as no todo lo o-a tos preci so on impen '" abonable .
Ulpiano dice á e-te propósito : Nos ge eraliter definien U.',

mulucm. interesse , ad perpetuara uéiiitates: agri, »el ad eam,
qUte non ad presentis temporis pertineat , an cero ad presex­
tis anni frltCtum . Si in presentis , cum fructibus hoc com-
pe salta m: si oero non fuit ad presens tantum apta eroga­
tío, necessariis impensis eomputandum (10). Por es o no e
reputan impensas nece aria lo gastos de mera con erva­
cion (11), ni los de cultivo (12L ni los impuestos; onus enim
fructuum ¡Idee impendía sunt (13).

í entendidas. la impen as nece arias di minu .en ipso
jure la dote en u conjunto, nó el valor individual de la co­
sa en que re p ctivamente e han hecho' esto es, la oblisra­
cion que tiene el m rido de restituir la dote e halla di mi­
nuida en cu nto cienden los o-asto . Por con secuencia , de-

(f) D., xxrv, 3, 75. 2.
(2) D.. . . IV, 3,9 Y 26.
(3) e., " ra, UD. 7.
(.f) o • • ' V 1,1, pro
(5) D,XXV,f"
(6) D., XX " í , 1 , pro
(7) D., XXV, 1,2.

() Do, XXV, 1. 14, pro
(91 D., • . V, 1, 1 ~ 3.

(fO) D., . XV, 1, 3, e 1.
(11) D., .-XV, i, 15.
(i~) Do, XXV, 1,16
(t3) D., _ . V, 1, 13.
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berá reintegrarse primeramente con el metálico que hubiera
de entregar ; y no habiendo metálico, po rá retener la par e
de dote eouivalente á lo o"a to (1).

Denomina nse impen as útiles las que, in er indispen a­
bles , mejoran la condicion de la dote: q as maritus utiliter
fecit , remque meliorem usoris fecerit , hoc est , dotem ( 2~ .

Como tale enumeran la leye : un nuevo plantel, una e ­
í ancia conveniente, beneficiar lo campos, en eñar á lo e­
clavo cierta arte ,etc. (3).

E te género de impeu as no disminuyen ipso jure la dote;
pero el iuarido tiene derecho para exigir u valor (4), ejerci­
tando la accion mandati si se han hecho con voluntad de la
mujer, y la neqotiorúm. gestorum ~i no intervino aquélla (5).

Finalmente, son de 'mero ornato las in vertida en hacer
delicioso el objeto: quas maritus ad 'l/oluptatem fecit , et qulZ
species eeornant (6); Ulpiano pone como ejemplo la con truc­
cion de un baño (7) .

El marido no puede reclamar el importe de esto gasto
uuque se hayan hecho con acuerdo de la muje ( ), y única­

mente e le permite retirar la mejora i admiten eparacion
y la mujer no quiere ati facer lo que importan (9); pero
cuando e han invertido en ca a de tinada á la venta, e
con side an iempre útiles (10) .

• 0 DERECHOS DEL ACREEDOR OBRE LO BIE.TE HIPOTEC.­

DO 6 EYPE':. DO ,

§ 1. Contra autem creditor pignu e." pactione I quamvi ejus
ea re non sit , alienare pote t. 'ed hoc for itan ideo ridetur fieri
quod voluntate debitoris intellizitur pignu alienari , qui ah ini­
tia contractus pactus est, ut liceret creditori pignu vendere , i
pecunia non solvatur. ed ne creditores jus suum per equi
ímpedirentur , neque debitore temere suarum rerum dominium
arnittere videantur , no tra con titutione con ultum e t , et certu
modu impo itu e. t , per quem pignorum di tractio po it pro­
cedere, cuj u tenore utrique parti , creditorum et debitorum , a­
ti abundeque provisum e t.

(1) tn«. IV, 6, 3i.-D., ~"XIII, 3, 56, 3; XXV, t, 5.-C., V, 13, un. § 5.
(~I D., X. V, i,5, 3.
(.l) D, XV,i, 6 y 14, 'i.
4) D., X.·V, i, 7, L

(5) C., V, 13 , un, 5.
l I D. , X.·V, i, 7. pro
{i. D.,X.V,!,lt, 2•
• I D.. 'V, i, H, pro
( ID., . V, t, 9.-C., V, 13, UD. 5

(lO) D., XXV, t , 10.

30
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En el título XIV del libro III expondrémos la naturaleza

de la prenda é hipoteca, sus clases , manera de constituirse
y extinguirse, y los efectos que producen. Figura entre ello
el derecho del acreedor para proceder á la venta de la cosa
hipo ecada ó empeñada, doctrina que anticipamos en e.... te lu­
srar por exigirlo la explicación del texto.

Contrapone Ju tiniano al marido el acreedor que, sin ser
dueño, puede vender. En efecto, la prenda y la hipoteca son
meras zarantia que se dan al acreedor de que e cumplirá
la obligacion , permitiéndole vender el objeto cuando no sea
cumplida oportunamente; luego miéntras no vence la deuda,
con erva el deudor sobre la cosa íntegra las facultades que
con tituyen el dominio, i bien todas ellas pueden ser res­
tringid ~ ó uspendidas por convenios particulares, como en
u lugar verémos.

Llezado el dia del vencimiento (1) y no atisfecha la deu­
a en u totalidad (2) con los intere e , daño.... y perjui­

cio (3) , ó no consiznando judicialmente su importe (4), el
creeJor puede vender la ca a '. bien se le hubiere autorizado

e presamente para ello, bien nada se conviniera, bien se pac­
ra que no había de vender e, con tal que e ob erven las

ormalida e debida (5). TO impide la venta el que uno de
lo herederos del deudor haya atisfecho la parte de la deuda
que le corresponda (6) . En el e o de que sean varia las co­
as afecta, el acreedor puede vender la que quiera (7).

Con el propósito de otorsrar al deudor cuanta ventajas
permite el derecho del acreedor, dictó J u tiniano varias dís­
po iciones nueva relativas á la 'Venta, á us efectos y al caso
en que no hubiera comprador. Hé aquí la doctrina en re­
súmen :

(~) Venta.
e observará en primer luga lo convenido acerca de la

manera con que hay de procederse á la venta, del tiempo v
dema circunstancias. Cuando nada ....e convino, el acreedor
notificará al deudor su resolucion de vender; y á contar des-

e la notificacion ó desde la sentencia en que se le condene

(1) D., xx, 5• .01.
(2) C., VIII, 28,6.
(3) D.• xnr. 7. S, 5.
(1 C., VIII, %8, 5 Y .
(5) D., III, 7.4 Y 5; X,", 4, 12, 10.-C., vnr, 1 • 14: id. 2 , 14; i .29, 1 Y •
(6) C., VIll,2 • 1 ; id. 31, 1-
(i) D., ,"X, 5, .
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al pago, esperará dos año (1). i e pactó que no se enaje­
naría, deben preceder tres requerimientos (2).

Trascurridos estos plazos, puede hacerse la venta pública
ó privadamente (3).

El acreedor procede á la venta como rep resentante del
deudor (4): por con ecuencia responde á éste del dolo y de
la culpa (5) , Y no puede comprar por i ni por per~ona in­
terpuesta (6), si bien es permitido pactar ya al con tituir la
garantía ya cuando llega el caso de vender, que el acreedor
e quede con la cosa por u justo precio (7). Cuando la venta

se hiciere judicialmente, podía el acreedor comprar si no ha­
bía comprador ú ofrecía un precio bajo (8).

(B) Efectos de la »enta.
Vendida la cosa, se extingue la hipoteca que dió márgen

á la venta y todas las po teriores en fecha (9).
El acreedor que vendió debe ceder su derecho al compra­

dor y entregarle la po e ion del objeto. Esta pose ion le tras­
fiere los derecho que tuviera el deudor, haciéndole propieta­
rio si éste lo era, y en otro caso le con tituye en situacion de
usucapir (10), aprovechando la pose ion del deudor (11).

Vendiendo el acreedor como mandatario del deudor, no
está oblizado á la eviccion, si no e pacta expresamente, obra
de mala fe, ó procede la reclamacion de un acreedor prefe­
rente (12); cumple con ceder u accione contra el deu­
dor (13).

El precio de la venta se aplica al pao-o de la deuda que el
acreedor quiera, cuando on varia (14) yen primer término al
de 10~ interese (15). i no alcanza para el total parro, el deu­
dor continúa obligado per analmente por el re to (16). i , al
contrario, es superior á la deuda, una vez cobrada por el

11) C. VIII, 34, 3, § t.
(2) D., XIII, 7, 4 Y 5.
(3) C., VIII. 28. 4 Y 9; id. 34,3, pro
(•.1) D., X. 2,29.
(5) C., vnr, 2 ,4.7 Y 9,
(6) C., VIII, 2 , 10.
(7) D., XIII, 7,34; XX, 1, 16, 9.
() C.. VIII, 23, 2.
(9) C., IV, 10, 6 Y 7; VIII, 18, 6; id. 20. 1.

(10) D.• ,'LI, 1, 46. -G. • VIII, 20,2; id. 2 , i5 Y 18; id. 30, _.
(11) D.,. LIV, 3,14, 5.
(12) D., XIX, 1, H •• 13; XX, 5, iO. -C., VIII, 45. 1 Y 2.
(13) D., XX, 5, re, i;,' ,'1,2,3 Y 74, 1.
(14) D., . 'LVI. 3, iOl, t.
u s) D., XIII, 7, 35, pro
(16) D., XII, 1,2 ; .'X, 5, 9. -C., rv, fO, 10; VIII, 2 ,3 Y 9.
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a ",perlor , devuelve el exceso, con usura en ca o de tardanza,
para L,'() acree or p0 terior 6 para el deudor n).

Cuando 1->1 acreedor ve-rle in tener derecho la venta es
nula: el deudor puede rec ;U"lHr el objeto de q ien le po ea;
y i le hubiere ya u iuoapido , ex.srirá del acreedor el pre­
cio '2,.

~ unqne el acre-do. +pnga derecho para vender, el ~eudor

pod á rec air-ar la d-volucion del nl.:eto con i.s frutos cuando
l- ven e h biers uecho in observar .as debidas formal-da­
ce 6 hubiere .neciado mala fe nor P" rte del comprador, ofre ­
cie ndo á é rte el 1)recio c, ue ati .rízo (3).

f;l. cuando la venta e iealizu teniendo el acreedor dere­
cho para ello, C0n la debida formalidad, y bueua fe del com­
prador, queda i revoco ble , pudiendo únicamente el deudor
reclamar contra el acreedor i hubiera obrado de mala fe (4).

Por ú timo, i e vendiera la cosa en ménos suma de lo
oUP valía ~ el deudor puede rec.amar del acreedor ~1J. sta el
ju to P" l' O· y e ultando .nsol v nte, pedir la co a al compra­
dor o re ~i;'ncole el pr~c o que ati '6Z0 (5),

(C Caso de 1l.O prr 'eI¿ta1'('e comprador.
e ndo nadi J e pre 'e' a á comprar, el acreedor debe re­

querir nuevarnen e al deudor si está p n, 6 señalar ele
1'0 el ribu al un pI zo den ro del cual p drá re .ob ra la a­
r ntí . T;- .urrido é t in parJ'ar, el acree or solicí ará del
prmcip q,le'e le adjudique la ca. a po jus o prec.o ; mas
el de .dv tiene otro do' a ños de pue' de adj: dicada para
reac »i ~ .a, ...: i..faciendo el capital con 11)~ intereses v da ños
baio iuramen o del a reedor. Si el valor del objeto e inferior
al rle la deuda, el a ree or continúa' iéndolo P?" el resto . i,
viceversa , el valor del objeto upera al de la deuda , el deu­
-uf con erva u derecho obre la ca en cuanto importe el
exce o: roa nara evi ar la dificultades iuherente á la co­
m nioú pod~: t: ac eedor entregar lo que exceda al deudor
6 lo ac edores de éste (6).

o DERErHo DEL TUTOR Y DEL PePILO P. RA E.:AJE. R LO...

BIE -E DE É 'TE.

~ -une admonendí umu ,nequc pupillum neque pupil-

(1 D., .'PI. .7: 24, 2; id. id., 2; '.'.4, 12, S, -C., VlII, 2 , O.
) C., VIII. 3 • 2.

3 c., III, ,'_ ...
141 C., 1 r, 2 ,7; 1 .3",1, .. Y 5.
(51 C. 'IlI, ,3.
( C., vm, 34, 3, , 3 .. Y 5.
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Iam ullam rem sine tutoris auctoritate alienare pos e. Ideoque, si
mutuam pecuniam alicui ine tutoris auctoritate dederit I non
contrahit oblizationem I quia pecuniam non facit accipientis.
Ideoque vindicare nummos (1) po sunt, sicubi extent: sed si
nummi , quos mutuos (2) dedit, ah eo , qui accepit, bona fide,
consumpti unt, condici pos unt; si mala fide 1 ad exhiben­
dum de his agi potest. At ex contrario omnes res pupillo
et pupillae sine tutoris auctoritate recte dari possunt. Ideo­
que" si debitor pupillo olvat, neces aria est tutori auctoritas :
alioquin non liberabitur. 'ed etiam hoc evidentissima ratione
statutum est in con titutione, quam ad Caesarien es advocatos,
ex sueze tione Triboniani, viri eminentis imi , quaestoris sacri
palatii no tri, promulgavirnu , qua di po itum e t, ita lícere
tutori vel curatori debitorem pupillarem olvere , ut príus sen­
tentia judicialis, sine omni damno celebrata, hoc permittat. Quo
sub ecuto, i et judex pronuntiaverit, et debitor solverit , sequi­
tur (3) huju modi solutionem pleni ima securitas. in autem
aliter, quam di posuimus, olutio facta fuerit , pecuniam autem
salvam habeat pupillus, aut ex ea locupletior sit et adhuc ean­
dem.summam (4) petat, per exceptionem doli mali summoveri
poterit; quod i aut male con ump erit , aut furto ami erit, nihil
proderit debitori dolí mali exceptio, ed nihilominus darnnabi­
tur I uia temere, sine tutori auctoritate, et non secundum nos­
tram díspo itionem sol rerit. .... ed ex diver o pupilli 'el puprllae
solvere ine tutore auctore (5) non pos unt 1 quia id, q od 01­
vunt, non fit accipientis, cum scilicet nullius rei alienatio eis
sine tutoris auctorit te conce sa esto

La doctrina de texto forma parte de lo que dijimos sobre
la administración de los tutores (pág. 173 Y siguientes), y
está ba sada en los mismo principios: nos limitarémo pues
á una sencilla explicación del mismo en la tre hipótesis que
contiene.

1.. El pupilo presta una cantidad en mutuo sin autori­
dad de u tutor: non contrahit obligationem, quia pecuniam.
non f'ac it accipientis , resuelve el párrafo. E to quiere decir
que semejante hecho no con tituye un contrato por virtud
del cual el pupilo tenga imple derecho de crédito para re­
clamar la devolucion de lo entregado, como sucede en el
préstamo válido, sino que como la entrega es nula, perma­
nece dueño de la ~ monedas el pupilo, y podrá reivindicarla

(1) VULGO nummi vindicad.
(21 C. quo mutuo minor dedito
(3) C. equa tur ,
(4) C. pecuoiae umm am.
(5) C. tntor i auctoritate.
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miéntra existan eparadas en poder de quien la recibió . a
i é te 1 hubiera con umido ó mezclado con otras ya no
ería po ible la reioindicacion, y habrían de ejercitarse las i­

guientes accione : 1.0 'i e con umieron 6 mezclaron de
buena fe, la condictio , que procede inmediatamente, in e ­
perar á q,ue tra curra el plazo marcado, porque no hay con­
trato . 2. Si de mala fe, la ad ezkibendum para que las ma­
nifieste; y como quiera que no puede hacerlo, para que e
le condene al pago de los daños que bajo juramento fije el
pupilo (1).

') . o El pupilo recibe un paa-o sin autoridad del tutor . Ad­
quiere la p opiedad de lo cobrado, porque ya abemo y
aquí reproduce el texto que al pupilo res sine tutoris auctori­
tate recte dari possunt ; pero no se extingue la deuda, por­
que sin autoridad del tutor el pupilo no puede perder sus de­
rechos, y únicamente corre ponde al deudor la excepción
doli mali por la urna de que el pupilo e hubiese aprovecha­
do (2 . Aunque el pago se hiciera al tutor ó con u autoridad
al pupilo, no quedaba euteramente seguro el deudor; porque
i el tutor re ulta e insolvente, el pupilo podría pedir la res ti­

tucion in integrzt,7J1, contra el paero. J u tiniano remedió este
inconvenieu e disponiendo que el deudor al pupilo 6 á un
menor de veincinco ITo' obtendría completa egu i a ,ple­
nissima securitas , pagando al tutor 6 curador en virtud de
una judici lis sententia , si ne omni damno celebrata , e sto es,
en virtud de una autorizacion del juez pre tada in gastos,
porque ni quiere gravar al pupilo, ni ería justo recartrar al
deudor 01' la edad de u acreedor (3" Recordemo tambien
que el tutor V curador pueden cobrar válidamente in decreto
judicial la rentas corre spondientes á uno ó dos años cualquie­
ra que ea u importancia, y la corre pendientes á má de
do año cu n o no excedan de 100 ólido (pág . 176 .

3. o El pupilo paera una deuda in autoridad del tutor. El
p' rrafo e limita á decirno que el pago e nulo porque no
pt diendo enajenar el pupilo in autoridad del tutor id, quod
oiount non lit accipientis. esrun e to , parece qu e el pupi­

lo podría reclamar la devolución de la cantidad por las mi ­
ma ccione que en el e o de pI" tamo; hallamo, in em­
bargo, do leye que e oponen . e ta re olucion tan ab olu -

(1) D., . Ir . 3, 2. i.
(2) G YO : 11. 4.-D., . 1."\'1, 3, 47.
(3) e. o v, 37, 25.
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: l. · Paulo dice : dolo facit, qui petit , quod. redditur ~,

est (J), en cuyo ca o e halla el pupilo cuando pide que e
le devuelva lo pag-ado. 2.- Gayo á u vez : si creditor bona
fidepecuniam pupilli cons mpserit , liberabitur jJ :pillus (2 .
Por lo demás , creemos que esto dos pa aje e refieren á. un
deuda vencida ya y de CJ'a determinad ; porque i no er
todavía exigible cuando e pupilo paCJ"6, 6 i fuere alterna­
tiva , el pago ería nulo pue envolvería la pérdida de un
derecho para el pupilo in la autoridad e u tutor.

TÍ TÜ I,O IX.

Porqué e s e a .. ie e

•o P incipios del tmtujuo de echo. - .0 Adqui icione por me­
dio de nue· tras descendiente .-3.0.1dqui ¡cion por me io
de los esclero propins. - .0 Adqui icione por medio de lo..
e clauo ajeao obre los cunle tenemo el derecho de u uiruc­
to , de los que po eemos con buena fe, y de las pe onas li­
bres po eida como e clavo. _á.o Adqui ieione por medio
de per onas extrañas.

o PRL-CIPIO DEL .'TIGUO DERECHO .

Por mucho iglo, ni era posibie qae el ciudadano sui
[uris adquirie e para otro, dada las rítu lidades con que
debían practícarse lo ac o jur.dico , ni que el alieni j ris
adquiriese para í, pue en la evera con titucion familia
quedaba absorbida su per onalidad jurídica por el paterfami­
lías (3) . Tal e la doctrina que en principio con agra toda­
ví a el

inicial. cquiritur nobis non olum per no metip o , ed
etiam per eos 1 quo in pote tate h bernu ; ítem per eo servo
in quibu u umfructum h s bemu : item per homine libero 1 et
ervo alieno qua bona fide po idemus. De quibus ineuli

dili ntiu di piciamu .

y abemo que el
p dre y des erró l' forro

(1) D., XLIV. 4, ,pr.; L, 17,173, 3.
(2) D., X_ VI, ,9, 2
(3) G YO, 1I, 95 Y 106 ; IV, ..,'!.-In . IV, 10. pr. -D., X. IX 2, 90; XL. ,

_-4 ; XLVI, 4,13, 1: L. ti, 12~.-C .• ' lI , 1, 3. Quta voz tua tamq ntu s«.
ti /fUi coz tamquam ttia tlttr!tl !Jf ur Úl tus rebus q fbi quiri po

Inlt. 111, 19, 4 al fin. -D.•. LV, 1, 39.
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sariamente e to cambios sobre la materia que no ocupa. De
aquí nace que la regla general del párrafo inicial venga á
desvirtuarse casi por completo en los siguiente , donde apare­
ce que no todos los ometidos á potestad adquieren para
nosotro , y que podemos adquirir por individuos no someti­
dos. Veamos la comprobacion de este a erto .

'». o ADQUINIClmms POR _IEDrO DE ~UESTRO DESCE~DlE. TES.

t. Igitur liberi ve tri (1 ) utriu que sexus , quos in pote tate
habeti , olim quidem, quic uid ad eos pervenerat (exceptis vi·

elicet castren ibus peculii ) , hoc parentibus suis acquirebant,
. ine ulla di tinctione ; et hoc ita parentum fiebat, ut es et eis li­
centia , quod per unum vel unam eorum acquisitum est, illi (2),
vel extraneo , donare, vel vendere , vel, quocumque modo vo­
luerant , applicare . uo nobi inhumanum visum e t , et ene­
rali constitutione emi a, et liberis pepercirnus , et patribus de­
bitum reservavimu . Sancitum etenim a nobis e t, ut, si quid
ex re patri ei obveniat , hoe , ecundum antiquam ob ervatio­
nem • totum parenti acquirat (q uae enim invidia est, quod ex
patris occa ione profectum e t, hoc ad eum reverti P] ; quod au­
tem ex alia cau a ibi filiu famili acqui ivit , huju u umfruc­
tum quidem p tri acquirat , dominium autem apud eum rema­
neat, ne , quod ei ex sui Iaboríbus vel prospera fortuna accessit,
hoc , in (3) alium pervenien , luctuosum ei procedat.

2. Hoc quoque a nobis di po itum e t ...t in ea spccie , ubí
parens, em ncip ndo liberum , e. rebus , quae ac ui itionem
effu iunt, ibi p rtem tertiarn retinere , si voluerat, licentiam ex
anterioribu con titutionibu habebat, qua i pro pretio quodam­
modo emancipationi , et inhumanum quiddam accidebat, ut fi ­
liu rerum suarum , ex hac emancípatione , dominio pro parte

eírau etur , et, quod honori ei ex emancipatione additum e t,
quod ui juri effectu est, hoc per rerum deminutionem decres­
cat. Ideoque statuirnus , ut parens pro tertia bonorum (4) parte
dominii, quam retínere poterat , dimidiam , non dominii rerum,
ed usufructu retineat : ita etenim et res intactae apud filium

remanebunt , et pater ampliore summa fruetur , pro tertia dimi­
dia potituru .

En lo primero" siglos hacía .. uyo el jefe de la familia
oda lo que a quirie en los con tituido in manu, in manci­

pio é in patria potestate : lo úbdito nada tenían propio (5).
Tan tens jefatura dom é tica vino reduciéndo e poco á

t I ) C. no tri... habemu .
t - ) C. a il filio.
(3) G. ad ,

) C. eorum bonorum,
'5) G YO, 11, 6. t Y 96.- {;LPl .'0, XIX, j Y ig.
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poco. Desaparecieron en primer lugar la manus y el manci­
pium , quedando limitada á la potestas patria. E ta continúa
subsistente; pero llega á ser muy raro el caso en que lo hi­
jos adquieran para su padre, por las muchas adqui iciones
que ucesivamente se les otorgan. Vamos á re eñarla ; pero
fijemos la atencion en que unas obedecen á consideraciones
políticas, y otra' á motivos de equidad: sólo teniendo en
cuenta el diverso fundamento de la reforma ,podemo ex­
plicarnos cómo se decidió á menoscabar la autoridad paterna
un pueblo envanecido de tenerla superior á todo otro pueblo,
y cómo vino á introducirse la desigualdad entre lo miembros
de una misma familia.

Hasta el comienzo del Imperio, se llamaba peculio los
bienes que el padre, usando de su autoridad, confiaba al hijo
ó al esclavo para que lo administra e (1) . Tenían e te carác­
ter de de que el padre lo entregaba, ó consentía que fueran
peculiares si el hijo los adquiría por sí , ha ta que cambiaba
de voluntad (2). A este peculio, único que en lo antiguo
exís tía, se le ha calificado de profecticio para di tinguirlo de
10 que posteriormente fueron creado , denominacion toma­
da de la dote profecticia, porque le constituyen bienes del
padre.

Aceptando Iarciano la idea de Papirio , compara al pe­
culio con el hombre: nace ó se forma con todo lo que el
jefe da al úbdito, sin el' nece ario para la vida d é te;
crece á medida que se aumenta el caudal; disminuye cuando
se pierden algunos objetos ' y muere tan luezo como el dueño
se incauta de él (3).

El jefe continuaba siendo dueño de este peculio (4) Y po­
día retirar su admini tracion en todo tiempo (5); pero i el
fisco procedía á vender los bienes del ascendiente pai'a rein­
tegrarse de un crédito, el peculio se hacía del hijo (6): tam­
bien le adquirían los hijo y lo e clavos cuando eran eman­
cípados ó manumitidos respectivamente in quitársele (7).

iéntras ninguno de estos acontecimientos ocurriese,
gozaba el hijo obre el peculio la libre administracion, pero

(i) Peclllt m dlcitur qua i pustla pecunia, stoe palrimonium pu ilum
D., XV, 1,5, 3.

(?) D., XV, 1, -&, pro y § _ . -Id. id, •
(3) D., XV, i, ~O.

(4) D., ,'LI. i, 37, § 1­
(5) D.. XV, 1, 40.
(6) D., IV • ..e, 3,. 4.
(7) tnst, 11,20, 20. - D. , ,'V, 1. 53; XXXIX, 5, sr. ~ 2. -C., '111, 54,17.
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no podía ejecutar ac o de liberalid d (1) ni manumitir lo
e clavo peculi res sin permi o del padre (2). Los contratos
que en la adminí stracion del peculio celebrara el hijo obliga­
ban á é te in solidum , y al padre en cuanto importa e el va­
lor de los biene confiado á u manejo (3). El padre mi mo
podía er acreedor ó deudor con re pecto al peculio, como en ­
tidad eparada de u patrimonio (4,.

Tal fué el derecho durante la república; ma tan luego
como e e tableció el Imperio, fueron creándose nueva cla ­
e de peculio, que para diferenciarlos del antiguo se deno­

minan re pectiv mente cast ense, cuasi-castrense y adoenti­
cio cu:ya doctrina vamo á exponer.

(A) P ecu lio castrense.
Para dominar la anarquía social nece itaron lo primero

emperadores el apoyo del ejército. Entre lo muchos favore
que le otorgaron , el más raro in duda fué la investidura de
paterfamilias concedida al militar re pecto á cuanto adqui.
riese con ocasion de la milicia (5) : este es el peculio castren­
. e. D e íbenle la Pandectas en e. to térrninos : Castrense
pecutiu m est , quod á paretuibus oel copnatis in militia agen ­
ti donatum. est ; oel quod. ipse /iliu.sfamiZias in milicia ad-
quisiit , quod , nisi militaret , adouisiturus non fuisset : nam
quod erat et sine miiitia adqulsitur-us , id peculium castren­
se non es! (ti) .

• plicando e te principio, e declara corresponder al pe­
culio castrense :

La don cione de cosa mueble que al ingre ar en el
ejército le hacen el padre, la madre, los parientes y ami­
go (i) .

Lo que recibe de u mujer para ostener los gasto de la
milicia { "

Todo lo que cualquiera le da en contemplacion de er mi­
lit r : pero nó en otro concepto, au nq e expre~a~e que lo
daba p que fo mara 'p r e del peculio c tren e, neritatem
eni -pectam« " an ero castrensis notitia 'Oel affectio fuit,

011, quod qui finzit dice Ulpiano (9).
(O D., I1,1 , _, 2; ,',',3, 1, l' 'LVI, 2, 34.
(2 D.. ' '11, 1 , 13.
(3) D., IV. 4, 3, ~ 4; V, 1,44; 2J. 4; 29, l.
(-tI :,. . IV. 7. 3 Y .-0., V, 1,5, . 4; 9, 2' U •• 7. -C., IV, 26, 1.2.
(5) C., 1[, 37. 1.
(61 O, XLIX. 1.7. U.
() D., 'XIV, 1,3. .(. XLIX, i7, 3 .-C" m, 36,4; XII, sr, 1.
() D., XLIX, i7, 6,
(9) D., XLIX 17, S.
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La herencia de u muje (1); n6 la dote de é ta , porque

se da en con ideracion á las cargas del matrimonio y en be­
neficio de lo hijo (2).

La herencia de un compañero de armas con quien e re ­
lacion6 en la milicia (3) 6 de aquella per onas á qu' enes no
hubiera conocido sino con oca ion de la milicia (4) y que e
le hubieran dejado cuando ya era militar, n6 la anteriores;
quía potuit et ante notus , et amicus dare , potuit et non
dare , nisi commilitium. caritatem. aurisset (5\. Por e to no
formaban parte del peculio ca trense la herencia de la ma ­
dre (6) , ni la del pariente á no el' compañero de arma (7).

Finalmente, los objetos mueble 6 inmuebles que com­
pra e con el peculio castrense ( ) .

obre estos bienes tiene el hijo el concepto de propietario
y el carácter de paterfamilias, Puede en u virtud: usucapir­
lo (9) ; reivindicarlos, áun contra la voluntad del padre (10);
manumitir lo esclavos peculiares que se hacen liberto su­
yos (11) y mientras no lo manumite adquieren para él (12);
aceptar la " herencias contra la voluntad del padre (13) ; cele­
brar contrato' referente al peculio con su mi mo padre (1 J;
Y di poner libremente de todos ello por actos inter vivos y
'mortis causa (r) . En el ca o de morir in te tamento ,pa a­
ban al padre nó como herencia sino quasi peculium (16, ;
IDa egun el derecho de Justiniano, pa an á lo heredero
llamados por la ley general de uce ion ab intestato (17) .

Los derechos del padre sobre estos bienes son: hacerlos
suyos cuaudo el hijo fuere deportado (18) , Y poder adir la ...
herencia cuando el hijo no la quiere para sí (19).

(B) Peculio cuasi-castrense.

(1) D., XLIX, i 1, 13.
(2) D., XLL", 17, 16.
(3) D., X LL" , 17,5.
(4) C.,. 1I, sr. L
(5) D., .· L IX , 17,19, pro
(61 C., XII, 37, L
(1) e, XII, 31,4.
() C.• XII. 37,1.
(9) D., XLI. 3, 4, L

(JO) D., XLI.', 11, -!, 1.
(t1) D., , . ' XVII. U, ,pr.; XXX:VIIl, 2,3, § s, XLIX, 17,13,
(12) D., XLIX, 17, 1'>, § 3.
(13) D., XLIX, 17, 5.
(14) D., XLIX, 17, 15, • 1 Y 2.
(t5) D." IV, 6, 2; X VIII, 3,6, 13; XXXIX, 5, 1, 6.
(16) D., XLIX, 17, 2 Y t4, pr. -C., XH, 31,5.
(17) in«. II, 12, ínlcíat. i--Ncv. CXVIII.
(j ) C., IX, 49, 3.
(19) C., VI, 61, ,§ 2.
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i los primeros emperadores necesitaron del ejército para

dominar la anarquía social, los que les sucedieron necesita- ,
ron reprimir la anarquía de los ejércitos y dar preponderan­
cia al elemento civil. Insértanse en el Código numerosas
con tituciones, la más antigua de Constantino (1), que
otor an el carácter de peculio castren e á la" adquisiciones
de los empleados en el palacio imperial (2) ; de lo" aseso-
re (3); de lo abogado (4) ; de los obi pos, presbíteros, diá­
conos - dema clérigos (5) ; de los con tituido en dignida­
de (6) ; Y de los que obtuviesen donaciones del emperador
ó emperatriz (7). Todos ellos pueden disponer libremente
inter 1)i1)oS Ó mortis causa de cuanto adquiriesen por razon de

u cargo (8). E tos bienes constituyen el peculio cuasi-cas­
trense.

(C) P eculio adoenticio .
La creacion de los peculio castrense y cua i-castrense

habían roto lo lazos de completa sumision al poder paterno,
y ofrecido el ejemplo de que en una misma ca a hubiera di­
ver o patrimonio ,manejado con independencia por u re ­
pectivos dueños , i tema inconcebible para el anticuo roma­
no. De o a parte, el [us gentium iba obreponiéndo e en
tod ~ l in titucione aljus quiritiüm, o debe, pues, admi­
ramo que e tendie e á igualar la condición de los herma­
no i bien no e lleg ra á un resultado completo, porque
la con ideracione de equidad no fuesen tan deci ivas como
las de política. Hé aquí cómo e con uma gradualmente la
trasformacion del patrimonio familiar.

Con tan ino declara propiedad de los hijos la herencia
testada ó intestada de la madre sin que el padre tensra sobre
e tos biene má que el u ufructo (9). Izual derecho les otor­
zan Arcadio y Honorio en la" adqui iciones que provengan
de lo ascendientes maternos (10) . Teodo io y alentiniano,
en lo que reciben del cónyuge (11) ; Y por último, Ju tiniano,

(1) E de notar in emba.rgo que Ulpiano en do. pa aj e habla ya del pe u­
lio cua.<t- a r ense equip randolo 1 ca trense, D., XXX VII, 1, 3, § 5; p XXIX .
,7, 6.
(~) e.. "I1. 31, un.: id, 37,6.
(3 ) c., 1,51,7.
( 1 e, 11, 7. Y 1 •
(~) C., 1, 3,3 - . OVo e xnr, e p. i .
(6) C., III 2 , 37, pro
(7) c., VI er, 7.
() e, l. 22, 12.
(9) C., VI, 60, 1.

(10) C., VI 60,2,3 y".
( 11) C., 1, 61, 1 5 ,
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en todo cuanto adquieran y no provenga del padre en cuya
pote tad e hallen, 6 corre panda al peculio e trense 6 cuasi­
castren e (1).

Estos son los bienes que con tituyen el peculio llamado
adventicio, calificativo comun á la doce cuando no procede
del a cendiente paterno: Justiniano le llama paganum, en
contrapostcion al castren ~ y cuasi-ca tren e (2).

Los derechos re. pectivo del padre y del hijo obre este
peculio son por regla general:

1.o i éntras el hijo permanece bajo la patria pote tad, no
puede enajenarle sin permiso del padre (3\" ni testar de él
aunque ~l padre ie auto ice (4). El padre tiene e. usuf...-ucto
sin necesidad de prestar fianza (5) , Y una aduiini: tracion am­
plísima que le faculta para OL1'~.' con toda libei.ad ; solamen ­
te le est á prohibido enajenarle, alvo el cas- de necesidad 6
utili óad , y p amover reclamacione judiciales in anuenci
del hijo cuando éste no se halle au ente 6 en la primera
edad (6).

2. 0 Di uelta la patria pote ad por emancipacion volunta­
ria, el pa re con erv: el u ufructo obre la mit .rl de 10;:) bie ­
nes peculiare , en 1 100ar de retener la tercera parte de u
proped: ,como sucedra en tiempo anteriore á Justiniano,
qu asi pro p retio qvodammodo emancip ationis , dice el te. to (7) .

as hay ocasi one en que el hijo tiene, además de la pro­
piedad, el u ufructo y la libre admini ración y di 'po icion
ínter 1;¡V OS ; tales on:

1.o Cuando el hijo adquiere contra la voluntad de u pa­
dre (8) .

2.° Lo que e deja bajo condicion de que el padre no ten­
ga el usufructo (9).

3. ° La parte de herencia de un hermano á cuya uce ion
concurre el padre (10) .

4.° i el padre malversa un fideicomiso que debe re tituir
al hij o (11).

(1) C., VI, 61,6.
(~ ) e, 1II. l! , 37 pro
(3) c., ' l . 61, , ~5.

e) Inst , 11, 12, micí l.-c., VI, 22, U; id . 61, , 5.
(5) c., '1, 60 Y 61.
(o ) c., VI, 60 , 1; id. 61, 4,6 Y
17) C. VI 61 6 . 3 .
1 ) c., VI 61, pro y 1.
(9) • O V o e.' ' II . cap. t.

(10) xov, e .'\III, ca p.
(11) D, XXX VI, 1 t 50.
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5. o Lo bi ne que pasan á lo hijo cuando el padre e

divorcia inju amente (1).
_ e adqui iciones excepcionale suele calificársela de

peculio adventicio extraordinario, par di. tinzuirla de las
normales, que e llaman peculio adoenticio ordinario.

An m 1CIO~'E POR IEOIO DE LO E cr.s,'Va PROPIO •

§ 3. Item 'ohi (21 acquiritur 1 quod er 'i ve tri ex traditio­
ne nanci cuntur, ive quid tipulentur, vel ex qualibet alia causa
acquirunt (3). Hoc etenim vobi et i norantibu et in -it í obve­
nito Ipse enim ervu 1 qui in pote tate alteriu e t , nihil uum
habere pote t. Et i here in titutu it, non alias ni i j us u 'Ve­
stro hercditatem adire pote t; et, si jubentibus vobi adíerit,
vohis here ita acquiritur, perinde ac i YO ip i herede institu­
ti e ti. Et convenienter scilicet lecatum per eo vobis acquiri­
tur. _-on olum autem proprieta per ea qua in pote tate ha­
betí acquiritur vobi , ed etiam po e io : cuju cumque enim
rei po. e ionem adepti fuerint . id 'o po idere vídemini. nde
etíam per eo u ucapio vel lon i tempori po e io vobi accedit.

Todo cuanto no dicen la In tituciones en e te párrafo y
en 1 que igue , sobre no tener importancia para no otro,
e' una mer aplicacion de do trinas que ya conocemo .

_ iéntras conservase la e sclavitud, no cabía otorgar de-
echo de propiedad al esclavo , upue to que e le con sidera­

b de ti ni o ab olutamen e de e pacidad jurídica: por e o,
. un en la época de J u iniano , cuando tanto e favoreció la
suerte de e to infelice , no pudo llesrar e á declararle un
peculio. uedaron, pue~, reducidos iempre in trumento
de adq ui icion en beneficio de u eñores : pero impotente el
hombre para de ruir en u .... emej nte la" facultade con que
le dotó el Criador, hubo de reconocer que el esclavo no era
un in trumento in personalidad natural, inteligencia Y'Vo­
luntad,

El párrafo copia do de la In itucione de Gayo, uno
referente á 1 propiedad y otro á la po~e ion (4). Dice que el
e clavo aumenta el patrimonio de u dueño con todo lo que
adquiere por virtud de contrato 6 de cualquiera otra cau a,
por herencia, por legado ~ y á n la po"e ion jurídica. Ob ér­
ve des e luesro que i el escl va careciera de int Iizeucia y
volunt ,no po ia celebrar contr to ni adquirir la pose-

(1)
(!)
(3)
(4

H.
le boc • et eqq .....
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ion; y si no fuese un sér racional, tampoco valdrían la in ­

titucion de heredero y el legado hechos en su favor. Pero
como el esclavo no adquiere para sí en definitiva, sino para
su dueño, de ahí que se requiera 6 n6 ademá la voluntad
de éste segun el género de adquisicion.

-o es necesaria la voluntad del dueño para que el esclavo
adquiera la propiedad de cosa determinada, objeto de u
contrato 6 legado; porque en ello no compromete los intere­
es de aquél, upue sto que i no le acomoda con ervar lo ad­

quirido, puede abandonarlo.
Es, por el contrario, indispensable 6rden terminante del

dueño para que el esclavo pueda aceptar una herencia; pues,
si contiene má cargas que bienes, menoscabaría el patrimo­
nio del señor.

Respecto á la posesion, ya sabemos que requiere int~n­

cion del que ha de adquirirla por persona intermediaria; pero
que cuando al esclavo se le hubiera confiado un peculio, ad­
quiriría la posesión en beneficio de u dueño, áun ignorán­
dolo éste (pág . 2iO). Observarémas sí que en tanto adquiría
el señor la po esion tomada por el esclavo, en cuanto po eye -
e corporalmente al esclavo mismo: por faltar este requisito,

no la adquiría i le tuviera dado en prenda (1) ; al paso que
no era ob táculo el que se hallára fugitivo mientras no fuera
poseido por otro ciudadano.

Finalmente, el destino de la adqui siciones verificada
por esclavo perteneciente á varios eñore.. , le consigna Ul­
piano en los término que sicu n : Sermis communis sic om­
nium est , non quasi sinaulorum. totus : sed pro partibus uti­
que indioisis , ut intellect úmagis partes hatean: , quam cor­
pore, Et ideo si quid stipulatur , oel quaqua alía ratione ad­
quirit , omnibu» adquiri; pro parte, qua dominium in eo ka­
bent. LICET AUTEd El, ET .'OMI... ATl I ALlCUl EX DO. nxrs STlPU­

LARl, VRL TRADlTA 1 nssr ACClPERE, UT El SOLl ADQUlRAT. Sed
si non nominatim domino stipuletur , sed jussu aniu» domi­
'lW1'Um , ñoc j u re utimur , ut soli ei adquirat , cujus jussu
stipulatus est (2) . H' sta este punto se ten ía en cuenta la vo ­
luntad del esclavo; y esto, aunque realizase la adquisicion
con capital de uno de los dueños, salvo el derecho á ser in­
demnizado (3).

(~ ) D., ,'LI, 2,1, 15.
(2) D., XLV, 3, 5; -GAYO, III ,167.
(3) D., , ' U , 1, 45.
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ADQUI lCIO.TE POR MEDIO DE LO E CLAVO AJE. OS

OBRE LO CUALE TENEMO EL DERECHO DE 'SUFRUCTO, QUE PO ­

EEMO CO~ BUE.-A FB, Y DE LA PERSO.TA LIB ES POSElDAS

COMO E CLAVO •

§ 4. De his autem servi , in quibu tantum usumfructum
habeti , ita placuit, ut, quidquid ex re ve tra , vel ex operibus
ui acquirant , id vobl adjiclatur , quod vera extra ea causas

per ecuti unt,; dad dorninum proprietatis pertineat. Itaque si is
servu here in titutu sit legatumve quid ei aut donatum fue­
rit, non usufructuario, ed domino proprietatís acquiritur. Ir'em
placet et de eo, qui a vobis bona fide po sidetur , sive is liber
sit, sive alien us servus: quod enim placuit de u ufructuario,
idem placet et de bona ficie po se ore. Itaque quod extra duas
i ta es u a acquiritur, id vel ad ipsum pertinet, si Iioer est,
vel ad dominum, si servu e t. ed bonae fidei posses 01' cum
u uceperit ervurn quia eo modo dominu flt , ex omnibu cau­
si per eum ibi acquirere pote t; fructuarius yero u ucapere
non pote t, primum, quia non pos idet, sed habet jus utendi
fruendi, deinde , quia cit , ervum alienum e e.

Ton olum autem proprieta per eos ervo ,in quibus usum­
fructum habeti , vel quo bona Iide po idetis, vel (1) per libe ­
ram per onam, quae bona fide vobi ervit acquiritur vohis,
sed etiam po e io : loquimur autem in utriu que persona se­
cundum definitionem, qUllm proxime exposuimus, id e t, si
quam po. e sionern ex re ve tra , vel ex operibus sui adepti fue­
rint.

ada tenemo que decir de nuevo para la intelicencia del
párrafo. Expu imo oportunamente la adquisiciones que ha­
cen uya el usufructuario de un esclavo (pág. 374) Y el po­
seedor de una cosa ajena con buena fe (págs . 324 y ig .);
que la libertad e impre criptible [p ág , :~99 ); y que el u~u­

fructuario no puede u ucapir por faltarle la buena fe y el tí-
ulo (pág3.401 y 405) : no remitimos pues á UB re pectivos

lugares.
La enseñanza verdaderamente provechosa del texto es

que lo hombre no pueden humillar á us emej nte in
exponer e ello mi mas á el' tratados como esclavo por
errare" 6 abuso inevitable : ju ta expi ion de 103 que in­
frinsr n la ley natural.

o DQUI tero: 'E POR MEDIO DE P ER 0 .- . E. -T R ; •.\ .....

§ 5. E hi itaque apparet , per liberes homine quo ncquo
juri ve ro ubjecto habeti neque bona fide po ideti

(1) C. ut.
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lieno ervo in quibu ncque u umfruc um habetí , n que

ju m pos, e ionem null e. cau a obi acquiri po e . Et hoc
e t , quod dicitur pc e trs ncam per on m nihil acquiri po se :
excepto eo quod per líber m pcr onam I velurí por procurato­
rem placet , non olum cicntibu, ed etiarn i norantibus vo­
bis acqniri po es ionem, ecundum divi everí con titutío­
nem , et per hanc pos e ionem etiarn dominiurn i dorninus
fuit , qui tradidit, .el u ucapionem, aut Ion i tempori prae crip-
ionem , i dominu non it.

Entiénde e por persona extraña el hombre libre que no
po eemos de buena fe como esclavo, y el esclavo sobre el cual
ningun derecho tenemos.

iéntras permanecieron en vigor lo antiguos modo de
tra ferir el dominio, la mencipatio v la in [ure cessio , era
imposible que nadie los utilizase sino para adquirir en pro ­
vecho personal. De aquí nace el que perpetuase como
un axioma jurídico per eatraneam personam nihil acquiri po-
est aceptado pjr G yo en el párrafo que literal trascribe aquí

Ju tiniano (1).
Llesra la época en que el Derecho puro H.ornano cede len­

tamente el campo al [us gentium , coexi tiendo in embargo
lo dos; y entónce e di tinrrue entre lo' mo os de adquirir:
en lo que pertenecen al primero, no e;j po ible utilizar la
intervencion de per ona extraña; pero mediante el que ha
introducido el egundo , la tradicion , 'ya puede adquirirse
por un tercero. Así se expresa terminantemente Iodestino :
Ea 'luce CIVILITEll acquirusuur , per eos , qui in potestate nos­
tra sumt , acquirimus , »eluti stipulationem : quod. x r cn r.r­
TER acquiritur , sicuti e t possessio , per quemlibet oolentiou«
nobis possidere acquirimus (2) . Esta j uri ' prudencia fué ad·
mitida desde los primeros emperadores (3) y anciouada por
una constitucion de evero y n ni no , tam ratione utilita­
tis quam [uris prudentia (4). Desde ent6nce , el antizuo
principio vino á er, como tantos otros , una simple remini ­
cencia, y ignifica tan ólo que nadie adquiere para otro
mientras éste no le haya facultado ó acepte la adquisicion
1 cual es de sentido comun.

Pone fin al título un párrafo en que se expre a el motivo

(t) GAYO, n, ss.
(2 ) D., XLI, i. 53.
(:J) D.• ""LI, i, 13, pr .; id. 2, 51; íd. 3, "1.
( 1 C., VII. 32, 1.

31

BUAH



2-
po el cu 1 p n 1 1n titucione á trat r de los modo u i­
ver ale de adquirir, empezando por lo e tamento : fúnda-
e en que i el Ieg o como el fideicomi o ingular , únicos

modo ingular que re an por exponer, pre uponen el co­
nocimiento de 1 última voluntades en que e consignan:
dice Í.

6. Hactenu t nti per admonui e sufficit 1 quem dmod m
ulae re (1, acquiruntur: nam lecatorum ju uo et i o
ulr e obi acquiruntur item fideicommi orum ubi

. in ul e re vobi. relinquuntur, opportunius inferiore loco re­
fcremu . Videamu itaque nunc, quibu modi per universita­
tem re. vobí cquiruntur. i cui el' o herede facti sitis, íve
cuju bonorum po e ionem petier-itis , vel si quem arrozavert­
tís , vel i cuju bona libertaturn con erv ndarum causa vobi.
addicta fuerint , cjus re omne ad vo tran eunt. Ac priu de
hereditatibu di pici mu • qu rum duplex conditio est: nam
el e t tamento vel b inte tato ad v pertinent. Et prius e t,
t de hi di pici mu quae robí x te t mento obveniunt. ua

in re nec rium e t initiurn , de ordinandi te tamenti ex-
on re.

(1) obi ürunt r.

L ~ DEL TO O 1.
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